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Presentación 


Los textos que conforman este volumen corresponden a las ponen- 
cias sobre el pensamiento conservador en México presentadas en el 
seminario organizado por el Centro de Investigación Interdisci- 
plinaria A. Gramsci de la International Gramsci Society (IGS), en el 
auditorio de la Facultad de Economía de la Benemérita Universi- 
dad Autónoma de Puebla (BUAP), los días 5 y 6 de noviembre del 
año 2000. 

Entre los ponentes se encuentran investigadores de ciencias so- 
ciales de la BUAP como Carlos Mallorquín y Humberto Morales, los 
historiadores de la cultura, literatura y Revolución mexicanas Evodio 
Escalante y Rafael Torres Sánchez (de la UAM1 y de la Universidad 
de Guadalajara respectivamente), el famoso guionista y también 
historiador del cine mexicano Xavier Robles y por último, el coor- 
dinador de opinión de La Jornada, Luis Hernández Navarro. 

Creo que cada uno de ellos, en su propio terreno, aporta valiosas 
reflexiones sobre los orígenes y las consecuencias de la cuestión 
política de actualidad más importante: el pensamiento conservador. 


DORA KANOUSSI 


Introducción al pensamiento conservador* 


Dora Kanoussi 
BUAP 


I. Los orígenes 


1. El pensamiento conservador es una de las principales tendencias 
de la Modernidad, la cual se cumple y culmina con la Revolución 
francesa. Este pensamiento fue la reacción a esta última, convertida 
en la ideología del antiguo régimen. Chateaubriand fue el primero 
en emplear el término conservador en 1818. La restauración o con- 
servadurismo fue una reacción ante la prueba práctica dada por la 
Revolución de que el mundo social es maleable. La reacción insis- 
te, al contrario, en la idea de los límites de la capacidad de inciden- 
cia, y de la planificación de la sociedad. El gran precursor del pen- 
samiento revolucionario en este sentido es Kant (de quien Gramsci 
dirá que "mató a dios”) en cuanto que para él la Razón es omnipre- 
sente, al contrario de la visión teleológica y moral que se basa en el 
orden y la jerarquía. Si el revolucionario busca lo absoluto, el con- 
servador tiende hacia un principio de orden relativo. 


* La primera parte del texto resume ideas del libro Ensayo sobre el conservadurismo 
(1994). La segunda parte del texto proviene del "Seminario sobre la Reforma del Estado" 
organizado por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional, en San Cristóbal de las Casas, 
Chiapas, en 1996. 
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La primera contradicción en la Modernidad es entonces aquélla 
entre el pensamiento revolucionario expresado en términos del de- 
recho natural (pensamiento abstracto, si lo hay, o liberal de la Ilus- 
tración), y el conservador, tradicionalista, pre-racional, fundado en 
la incompatibilidad entre libertad (entendida en relación a la pro- 
piedad) e igualdad (entendida como distribución de las inequidades). 
Consecuencia de ello es la consideración que el convervadurismo 
hace del liberalismo (es decir, de la relación directa entre individuo 
y Estado en lugar de la relación grupo-Estado del antiguo régimen) 
como algo que lleva inevitablemente a la omnipotencia estatal. 

Como se dijo, el pensamiento conservador es tan viejo como la 
Modernidad, nació con ella como su oposición filosófica y política. 
En el curso de su devenir histórico este pensamiento cambió de 
forma sin jamás prescindir de su contenido esencial: sus principios. 
No es casual que la obra que expresa y en la que se funda este pen- 
samiento sea Las reflexiones sobre la Revolución francesa (1790) 
de E. Burke ("un libro revolucionario contra la revolución", según 
Novalis, que aún hoy es el evangelio del conservadurismo). 

Una idea central del pensamiento conservador es la legitima- 
ción trascedental del dominio político y no la delegación desde abajo 
como en el caso del liberalismo democrático de la soberanía. Lo 
invariable de la condición humana, la desigualdad como resultado 
ineludible de la libertad, hacen necesarias a las jerarquías. Por lo 
tanto, la libertad es derivada, no existe per se como en las ideas del 
jusnaturalismo. Hirschmann' resume la esencia del conservaduris- 
mo en los tres axiomas propios de éste: inutilidad, peligrosidad y 
perversidad del cambio revolucionario. Para Hoffmann?, de otro lado, 
el conservadurismo es una regresión conceptual, una pauperización 
del espíritu como lo ejemplifica el liberalismo remozado en 
neoliberalismo. 


|! Hirschmamn, A. O., La retórica de la intransigencia, 1991. 
Ñ Hoffmano, Werner, Universitat, ideologie, Gesellschaft, Frankfurt, 1968. 
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Aparte de Burke, Hegel es a menudo nombrado como el padre 
del conservadurismo a causa de una interpretación equívoca de "la 
racionalidad de lo real", y por otra parte, porque sus discípulos (del 
mismo modo que los de Marx) se dividen entre izquierda y derecha, 
siendo esta última la que en verdad existe todavía como una de las 
tendencias filosóficas conservadoras más importantes. La izquier- 
da hegeliana, como sabemos, fue creciendo en el pensamiento de 
Marx y sus seguidores alguna vez llamados hegelo-marxistas (por 
ejemplo Lukács). 

La influencia hegeliana es visible sobre todo en la concepción 
del Estado propia del pensamiento conservador: para éste el Estado 
no es resultado del contrato como en el derecho natural. La socie- 
dad civil hegeliana, como sistema de necesidades, exige un Estado- 
autoridad integradora, idea pura y organismo éticamente perfecto 
que contiene e incluye la existencia de los individuos. El hegelismo 
de derecha será la vía del conservadurismo alemán durante la Pri- 
mera Guerra Mundial —"las ideas del 14"— y luego del "conser- 
vadurismo revolucionario" de la República de Weimar, cuyo conte- 
nido será la identidad entre Estado y pueblo, de consecuencias his- 
tóricas fatales por su materialización en la ideología nazi. 

Marx va a contradecir todo este desarrollo en la historia de las 
ideas: de la idea hegeliana de la sociedad civil como sistema de 
necesidades y eticidad no surge el Estado mitologizado de la dere- 
cha, sino una institución con fines y contenidos perecederos e his- 
tóricos analizados en la La cuestión judía. 

Otro gran ancestro del conservadurismo es Fichte, para quien 
igual que para Hegel no hay naturaleza pre-estatal, no hay derecho 
natural fuera del Estado como en el liberalismo. Así, el hombre existe 
al contrario sólo en relación al Estado. Fichte también admiró a la 
Revolución francesa pero se convierte en un "jacobino de la contra- 
rrevolución” con su discurso a la nación alemana de 1806 a causa 
de la invasión de Napoleón. Tendrá Fichte la misma suerte de Hegel: 
en vísperas de la primera guerra será rescatada su exaltación de la 
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diferencia alemana con respecto a Occidente, el Urvolk, pueblo ori- 
ginario del nacionalsocialismo que prepara su llegada y lo justifica. 


2. Después del idealismo, una segunda etapa en la historia de las 
ideas conservadoras la constituyen los románticos: ellos también 
pasaron de la idolatría de la Gran Revolución de 1789 al conserva- 
durismo místico; se convierten al catolicismo, se constituyen en mo- 
vimiento antirracionalista, siguen a Fichte en cuanto a la idea de 
que el centro de todo es el yo, fundamento filosófico de la búsqueda 
de lo infinito. El romanticismo, como se sabe, es un estilo estético- 
artístico pero también un sentido de la vida y una Weltanschauung 
que se concibe a sí misma como "el movimiento alemán” contra- 
puesto a la Ilustración y a Occidente, y en especial al pensamiento 
francés de la Revolución. La vida para ellos no es individual ni 
social, sino comunitaria, la familia, el Estado, el pueblo. 

El Estado es una obra de arte del espíritu autoconsciente (dice 
Novalis), no es creado por voluntad alguna, sino por ley de vida pro- 
pia. No es máquina ni contrato, sino organismo autosuficiente, algo 
supraindividual, comunidad de pasado, presente y futuro como decía 
Burke, quien como sabemos tuvo en ellos una influencia determinan- 
te. Son claras las reminiscencias medievales de esta concepción 
romántica que luego llega a la idea de la identidad entre Estado y 
sociedad. Un mérito tuvieron los románticos: la reivindicación de la 
historia que, sin embargo, desembocará en el relativismo historicista. 

Entre los siglos xvm y xrx, con y por influencia de los románti- 
cos aparece un nuevo modo de ver la historia en el sentido de que la 
idea del derecho natural y del racionalismo son impensables fuera 
del individuo históricamente determinado, es decir, fuera de la his- 
toria. De este modo, el historicismo quiso ser una corrección del 
liberalismo pero se convierte en su contrario: en un relativismo con- 
servador. Resultado: la tesis historicista por excelencia, según la 
cual la naturaleza humana no es libre ni igual, sino histórica relati- 
va, es decir lo contrario del derecho natural, de la relación inherente 
a este último entre libertad e igualdad. Por ejemplo, si para el pen- 
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samiento de la Ilustración las épocas históricas son parte de una 
necesidad lógica, para el historicismo una época es independiente, 
individual, existe y se justifica por sí misma. 

Para el historicismo es imposible entender la historia por ten- 
dencias, por lo general, por las leyes. De ahí que la historia no se 
explica sino que se entiende, se toma como lo que es, algo espontá- 
neamente creado. La historia es entonces la negación del universa- 
lismo jusnaturalista. En lugar de la razón en última instancia está el 
Estado-poder. La consecuencia lógica y por tanto política de todo 
ello es que lo relativo y determinado históricamente de todo orden 
conceptual y social elimina la posibilidad de la ruptura revolucio- 
naria y convierte la idea del Estado de derecho en aquella de Esta- 
do-poder. Lo único e irrepetible de la historia excluye el método 
racional para la investigación de los fenómenos sociales. De aquí el 
paso al racionalismo es cortísimo. 

La cercanía conceptual entre la idea romántica de lo casual, lo 
histórico, lo relativo y el decisionismo de Cari Schmitt es obvia. 
Hay por ello una línea de continuidad entre el romanticismo y el 
"conservadurismo revolucionario" del periodo entre una y otra gue- 
rra: no solamente de Schmitt, sino también de Jiinger, Heidegger y 
tantos otros, para no mencionar a sus epígonos postmodernos.” Para 
todos ellos, el reconocimiento de los límites de la capacidad racio- 
nal lleva a la concepción relativista del pensamiento sólo como ex- 
presión de funciones vitales. 

Es interesante recordar que el pensamiento de la Ilustración y de 
la reacción nacen en Inglaterra de Locke y Burke y se desplazan 
hacia Francia el uno y Alemania el otro. Como decía Gramsci tam- 
bién, en Francia la Ilustración se convierte en Revolución, en Ale- 
mania en Filosofía.* 


3 No debemos olvidar que es el historicismo el que establece la diferencia de método 
entre ciencia natural y humana: la última trata de fenómenos no intencionales y únicos, y la 
primera de fenómenos inconscientes y repetidos. 

1 Por ejemplo, en Alemania son comúnmente vistos como filósofos, y en Francia como 
poetas. 
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En fin, nadie duda de la simultaneidad temporal, histórica, entre 
cumplimento práctico de la razón en la Revolución y el surgimiento 
de la Restauración, conservadora por excelencia. 


3. Podemos decir que el año 1968 será para el pensamiento con- 
servador también un parteaguas: los grandes conservadores ale- 
manes tipo Meinecke y Thomas Mann dejan su lugar al neoconser- 
vadurismo americano. Aun cuando éste existe en EU desde antes de 
los tiempos del New Deal de Roosevelt. Su auge sin embargo data 
de la Guerra Fría, y más precisamente del macartismo. Éste es el 
momento en que el conservadurismo deja de ser antiliberal y anti- 
capitalista para convertirse en antisocialista, antisoviético y 
anticomunista. Con ello el conservadurismo ya no se expresa en el 
ámbito filosófico, sino antes que nada política y culturalmente, como 
corresponde a la cultura anglosajona. 

Una de sus ideas centrales será que el crecimiento, el desarrollo 
económico es independiente y no relacionado a la democracia; en 
segundo lugar postula que la técnica elimina la necesidad de la po- 
lítica así como la necesidad de teorizar y elaborar abstracciones, en 
pocas palabras niega la necesidad de intelectuales. El conflicto se 
llama ahora ingobernabilidad, los intelectuales serán la "nueva cla- 
se" (con un matiz peyorativo), sin capacidad para entender el fin de 
las ideologías y de la historia. El simplismo del conservadurismo 
nuevo es fácil de aprehender. De modo sencillo se repiten los viejos 
modelos de pensar del conservadurismo de siempre: antiintelec- 
tualismo, antirracionalismo, pragmatismo. La restauración es ahora 
expresada en el pensamiento de Hayek y Popper, de Friedman. El 
regreso a Adam Smith, en el mejor de los casos, significará la iden- 
tificación entre capitalismo-mercado y democracia. 

En lo filosófico se sigue la línea premoderna de Leo Strauss: la 
ciencia política válida empieza con Aristóteles y termina antes de 
Maquiavelo. El ejemplo de la continuidad de los axiomas conserva- 
dores a través de la historia, que va desde 1789 hasta 2001, es la 
doctrina del pecado original. Los hombres no nacen libres ni bue- 
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nos, tienden a la anarquía; la sociedad es un organismo natural, in- 
consciente, sin planes racionales ni ideas a priori. Es una realidad 
espiritual, cultural, para la cual la igualdad es un peligro en cuanto 
se contrapone a la libertad. La democracia fuera del capitalismo no 
existe. El conservadurismo se sigue considerando a sí mismo como 
crítica de la Modernidad. Éstas son todas ideas que se encuentran 
en los textos de E. Burke (1789) pero también de Peter Viereck y 
Daniel Bell, entre otros ilustres e influyentísimos neoconservadores 
norteamericanos de la segunda mitad del siglo xx. 

Una de las causas más importantes del éxito neoconservador es 
el fracaso de las prácticas y culturas políticas socialistas y socialde- 
mócratas al presentarse como alternativas democráticas histórica- 
mente viables. La simplificación, si no es que simpleza teórica del 
conservadurismo, así como su amplia difusión, logran que éste se 
convierta en sentido común, es decir en hegemónico por cuanto 
parece ofrecer soluciones y respuestas prácticas a los problemas de 
la economía, del Estado y de la sociedad en su conjunto. 

Es así como el conservadurismo en los años setenta se convierte 
en neoliberalismo, en una crítica teórica y práctica a las tendencias 
igualitarias del Estado interventor, keynesiano y también del "so- 
cialismo real". 

En la actualidad ya nadie habla de conservadurismo puesto que 
está en los hechos, es la ideología hegemónica del mundo unipolar: 
se ha constituido en una versión radicalizada del liberalismo puro 
dirigido a la restauración capitalista en su forma más pura, el llama- 
do neoliberalismo. La característica que da contenido a su esencia 
antidemocrática, el supuesto antiestatismo neoliberal, es la oposi- 
ción y en lo posible la eliminación de uno de los logros civilizatorios 
más importantes del capitalismo, los derechos ciudadanos o socia- 
les, con lo que ello significa para el bienestar individual y colectivo 
(en términos de salud, educación, subsidio al desempleo y vejez en 
términos de la calidad de vida ciudadana). Con ello se da cuerpo a 
la idea del mercado como ente espontáneo y regulador único de la 
vida social. Todos sabemos de la inexistencia de tal cosa: ni siquie- 
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ra el liberalismo clásico del siglo xix pudo prescindir del Estado 
para imponerse. Menos será esto posible en la complejidad de las 
sociedades informatizadas. Además del monetarismo, la public 
choice theory de Buchanan hizo estragos entre economistas: la idea 
proviene de Schumpeter y no dice más que lo consabido del indivi- 
dualismo metodológico convertido en teoría política que no sería 
más que el estudio del comportamiento de los votantes (Downs, 
1957). 

Así también el conservadurismo económico vuelve al pasado 
premoderno (y "pre-Maquiavelo") uniendo otra vez filosofía con 
teología y economía (Koslowski). Se entiende así cómo ello se 
traduce automáticamente en la eliminación tácita de la política en 
cuanto racionalidad y voluntad colectiva. 

Capítulo especial (pero central por su influencia) es el caso 
Hayek, quien fue de los primeros en oponerse a Keynes y quien 
tuvo una influencia muy grande con su obra Caminos a la esclavi- 
tud de 1944, teorización anticipada de la Guerra Fría. También él 
como Popper es defensor del individualismo metodológico llevado 
a extremos en el caso del mercado autorregulado. 

Otra obra con importante influencia —aunque menos conocida 
por tratarse de un filósofo—es el caso ya mencionado de Leo Strauss 
y sus Pensamientos sobre Maquiavelo de 1958, donde detecta la 
"desviación" de la Modernidad, llevada a cabo por el que es consi- 
derado fundador de la ciencia política moderna. Dicha "desviación" 
consistiría en la separación entre política y moral, es decir en lo que 
fundó precisamente a dicha Modernidad. En el fondo, este rechazo 
a la idea de una Modernidad secularizada en la forma de férrea opo- 
sición al significado de la Reforma Protestante, a Maquiavelo, a 
Hobbes y a Rousseau es el punto de referencia que une el conserva- 
durismo clásico del siglo xvm con el romanticismo del siglo xrx, el 
"revolucionario" de los padres intelectuales del nazismo de inicios 
del siglo xx y el neoliberalismo económico o conservadurismo de 
la globalización. Todos ellos tienen en común el antimodemismo 
que en su momento se convertirá también en posmodernismo. 
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Un último comentario: Con el pensamiento conservador sucede 
también lo que Hegel y Marx habían observado con respecto a la 
Revolución francesa y lo que Gramsci llamó "la posibilidad de tra- 
ducción de los lenguajes filosóficos y científicos”. El conservadu- 
rismo, como conjunto de ideas contrarrevolucionarias, pre o anti- 
modemas, se despliega o traduce en varios lenguajes: No es que el 
liberalismo económico sea diverso del filosófico o de la teoría polí- 
tica de origen schumpeteriano. Los tres en su conjunto expresan en 
diversas lenguas (de la historia, de la política y de la filosofía) un 
mismo fenómeno histórico, que habiendo nacido como ideología 
antiburguesa, antirracionalista y antimodema se convierte a lo lar- 
go de la historia en la ideología burguesa por excelencia; en otras 
palabras, en expresión ideológica de la hegemonía burguesa. 


Il. El significado del neoliberalismo 


1. La "ola" neoliberal-conservadora que surge en la década de 1980 
tiene como sustrato la recesión económica y la inseguridad política 
del mundo postbipolar, mientras los resultados económicos de los 
gobiernos en las metrópolis de la nueva derecha (EUA, Gran Breta- 
ña) son juzgados como pobres y hasta negativos. Esta decadencia 
puede crear la ilusión de que es fácil volver a la socialdemocracia o 
al keynesianismo sin más. Desde la perspectiva de la derecha misma 
se piensa que ya no puede haber más sorpresas y que todo se juega 
entre una derecha o una izquierda igualmente moderadas que pro- 
pondrían una también moderada proporción entre igualdad y liber- 
tad, entre Estado social-keynesiano y autoritarismo light. Al analizar 
la hegemonía conservadora desde el punto de vista de los cambios 
sociales y de la coyuntura histórico-política es posible entender las 
dimensiones del fenómeno neoliberal y sus consecuencias. 

Se trata de algo más que un fenómeno que cambió la relación 
Estado-mercado. Es más bien una ruptura porque expresa en el te- 
rreno político y moral la transición hacia una situación social y un 
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statu quo nuevos. Es un proceso que está lejos de terminar y mos- 
trartodos sus caracteres. En una primera instancia el neoliberalismo 
logró su cometido esencial, es decir, que es el cambio drástico de 
las relaciones de fuerza en el campo de la producción, del mercado, 
del trabajo (al interior de la sociedad civil) así como en el de las 
ideas. Es algo más que el recorte del gasto social y del autoritarismo 
estatal. Es algo que subvirtió sistemáticamente las estructuras y las 
prácticas de los intereses de las grandes organizaciones del Estado 
keynesiano o interventor. Y ello porque atacó con éxito a la cultura 
progresista de la década de 1960, restableciendo los valores conser- 
vadores y las conductas individualistas agresivas. 

En la era de la segunda posguerra hubo de hecho una especie de 
división de trabajo y equilibrio entre democracia y mercado. La 
democracia era el mecanismo regulador de las relaciones sociales, 
lo mismo que el mercado. La democracia fue la fuente de valores 
morales y de legitimación de demandas autónomas y contrarias a la 
lógica del mercado (en ello consistió la esencia del Estado 
keynesiano). Es a este equilibrio que ataca de frente el neoliberalismo 
conservador, cuestionando las exigencias morales de la democracia 
y proponiendo al mercado como único mecanismo y también como 
paradigma moral dominante. Así cambió el sentido común de la 
gente en dirección conservadora. 

Lo que no parece haber logrado esta ola conservadora es crear 
un consenso de largo plazo igual que el creado por la socialdemo- 
cracia de la posguerra. No se ha creado un ciclo nuevo de acumula- 
ción y desarrollo estables que fueran los sustratos necesarios, pero 
síel consenso masivo a los ideales políticos e ideológicos del neoli- 
beralismo y su aceptación pasiva. 

La llamada nueva derecha o neoliberalismo está constituida por 
una mezcla de liberalismo económico y conservadurismo social- 
moral añadidos a los preceptos políticos de la "ley y el orden". 
Dustrativos respecto a cómo se unen ambas tendencias son los ca- 
sos de Daniel Bell y F. Hayek, pero el dinamismo y novedad de la 
mezcla se expresó gracias a ciertos presupuestos "externos" de ca- 
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rácter social y de coyunturas político-históricas. Estas últimas son 
determinantes para la interpretación de la ola neoliberal: la oposi- 
ción común de todas las corrientes liberales y conservadoras al con- 
senso socialdemócrata, a la intervención estatal y el clima de guerra 
fría que favorecía estas tendencias . El liberalismo económico y el 
conservadurismo moral se combinaron para oponerse al estado in- 
terventor, a la ideología "colectivista" y la cultura libertaria y/o de 
Izquierda que los sostenía. Sólo un Estado fuerte y un mercado, 
regulador universal, disciplinarían a la sociedad. El mercado ad- 
quiere ahora varios significados y papeles: es medio de disciplina 
social, ya que pone fin al desastre estatal-fiscal, y termina con las 
demandas "desmesuradas" de las fuerzas organizadas que sostenía 
y con el consenso keynesiano. El mercado tiene un papel moral en 
cuanto regula a las instituciones afectadas por la "decadencia" mo- 
ral de los sesenta. 

Esta pluralidad de significados del mercado, declarado arma 
mayor para la desorganización del opositor, es lo nuevo que carac- 
teriza a los partidos conservadores en los últimos años. La relación 
entre el conservadurismo y el mercado es vieja, el uso sin embargo 
del mercado para imponer los valores y tendencias conservadores 
es lo novedoso. La primacía del mercado se integró tanto a la ideolo- 
gía liberal clásica que la considera fuente de la libertad individual y 
del bienestar económico, así como se integró también a la ideología 
liberal-conservadora, que la considera medio de defensa de las insti- 
tuciones "naturales" tradicionales y los valores correspondientes. 

Todo lo anterior es sólo una parte. La otra, que dio al fenómeno 
su carácter moderno, viene de la articulación del programa y del 
discurso de los partidos conservadores con las tendencias del 
posfordismo y la aceleración de la internacionalización (globali- 
zación). En esto último consisten los cambios esenciales en las re- 
laciones sociales y productivas. Estos cambios se acompañan, como 
ya dijimos, de la internacionalización y la disminución de la sobe- 
ranía del Estado nación y la creciente autonomía de la economía 
financiera. A ello se añadiría la crisis económica de los EUA por el 
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surgimiento de la Europa-Alemania y el Japón, simultánea a la des- 
trucción del sistema monetario de la posguerra. Lo que quizás hay 
que subrayar es cómo todo ello llevó al predominio de un ambiente 
económico general que favorece la política restrictiva del gasto y el 
tener como principal preocupación de cada economía nacional la 
competencia a nivel internacional. 

También es importante señalar que el mercado parece infinito: 
las nuevas posibilidades de la tecnología permiten estrategias que 
llevan a la inserción de la forma mercancía en todos los campos 
donde antes el Estado keynesiano había logrado "desmercantilizar", 
fortaleciendo a la reproducción de la fuerza de trabajo por medios 
no mercantiles. Lo mismo sucede con el desarrollo de los servicios. 
Todos estos procesos parecen contrarios a una cultura socialista. 
Además, la internacionalización sobre todo ejerce una presión in- 
soportable al mercado de trabajo de cada país. La reestructuración 
industrial, la transición de áreas industriales hacia los países 
periféricos junto con el desarrollo de los métodos nuevos, destru- 
yen al macrosujeto clase obrera que se desintegra y mientras el tra- 
bajo como tal pierde valor moral. El golpe es directo al corazón de 
la izquierda, a las dos instituciones básicas que históricamente sos- 
tuvieron su hegemonía: el partido y el sindicato de masas. 

A pesar de todo existen "contraindicaciones" para el ulterior 
desarrollo potencial del proyecto neoliberal a nivel internacional: la 
primera consistiría en la reserva y valores de pluralidad, solidaridad 
y tolerancia y sentido democrático de las sociedades afectadas y sus 
ciudadanos, que no podrían permitir un retroceso a largo plazo. Es 
en este sentido que Habermas teorizó de modo convincente el pre- 
valecer necesario y la vigencia de los valores de la Ilustración. Una 
segunda contratendencia sería que la internacionalización podría 
fortalecer los valores de interdependencia y la cultura de la solidari- 
dad en vez de debilitarlos como pensaría el conservadurismo. Una 
tercera contratendencia sería la dimensión planetaria de la acumu- 
lación (globalización) que abarca las grandes empresas y la necesa- 
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ría cooperación correspondiente, que impulsan en vez de impedir el 
clima de cooperación internacional. 

La cuarta contratendencia al neoliberalismo, y no la menos im- 
portante, consiste en el siguiente razonamiento: en forma paralela a 
las divisiones, las desigualdades crecientes, la exasperada acentua- 
ción del individualismo, la misma nueva morfología de la produc- 
ción y del consumo puede, bajo condiciones precisas, promover el 
fortalecimiento de la subjetividad, de la autonomía del individuo y 
de la formación de un modo de vida y ocupación-trabajo que im- 
pulsen las opciones más diversas, la pluralidad de las formas coo- 
perativas y comunitarias de vida de los ciudadanos, de lo que lla- 
mamos el fortalecimiento de la sociedad civil organizada. 

Parte de la concepción conservadora en la perspectiva del 
neoliberalismo es imponer un funcionamiento débil, limitado de la 
política misma que es más bien administración e intermediación de 
intereses y relaciones de fuerzas así como se forman en el mercado 
mundial. Por otra parte, la perspectiva conservadora-autoritaria ve 
a la política como fuerza pura y conflicto. La alternativa de izquier- 
da es la perspectiva de un nuevo consenso social que remite a la 
tradición gramsciana ligada al concepto de hegemonía. Es de sobra 
conocido lo que esto significa para la teoría de la política que com- 
bina de modo dialéctico el dominio, así como éste se organiza por 
las correlaciones estructurales, políticas y las internacionales con la 
orientación moral e intelectual del conjunto de la sociedad. A su vez 
esto se traduce, en condiciones de la interdependencia actual, en 
que la lucha por el poder, por la hegemonía, no puede llevar a la 
desaparición del opositor sino a su transformación y obligación de 
moverse en los límites impuestos por la estrategia hegemónica. Es 
lo que los gramscianos llaman "la política como hegemonía". Ha- 
blamos de un programa científico-político que se encarnaría en la 
crítica de la economía política de la globalización, en una teoría de 
la política basada en el problema gramsciano por excelencia, es decir, 
cómo un programa y no un sujeto puede combinar las tendencias 
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estructurales con la dinámica moral y espiritual para convertirse en 
hegemónico; cómo la sociedad civil se organiza para controlar al 
imperialismo del mercado. Si esto no es posible, si la renovación de 
tal programa científico y político no puede llevarse a cabo en las 
sociedades complejas de hoy, entonces la teoría crítica no tiene más 
que limitarse en la separación conocida por la historia del movi- 
miento obrero: analizar la realidad económica en términos de libe- 
ralismo económico y pedir la moderación de sus consecuencias "in- 
evitables" en nombre de la moral. O, todavía peor, limitarse a la 
ideología perdiendo el contacto con la realidad. 


2. Después de la catástrofe del socialismo real, se empezó a hablar 
en la teoría y la política europea y norteamericana de la democra- 
cia "sin adjetivos", dando a entender que al igual que en la historia, 
habían terminado las distinciones entre diversos tipos de democra- 
cia que implícitamente correspondían a la distinción entre socialis- 
mo y capitalismo. Otra manera de hablar de lo mismo era discutir la 
relación entre democracia y capitalismo como problema central de 
la política y por lo tanto también de la teoría, en cuanto que el socia- 
lismo real o ideal ya no estaba al orden del día y lo único real es la 
fórmula capitalismo = democracia. Estas ideas son la culminación 
de la hegemonía neoliberal cuyo contenido ideológico consiste en 
los axiomas conservadores o neoconservadores ya analizados. 

Lo que subyace a todo ello en el ámbito estrictamente político 
son las transformaciones introducidas por el predominio de los par- 
tidos de derecha en todo Occidente, que pusieron fin a la era del 
consenso socialdemócrata o keynesiana por una parte, y al derrum- 
be del socialismo real por la otra. Estos procesos tuvieron lugar en 
la década de 1980 (gobiernos de Thatcher, Reagan, fin de la era 
Gorbachov, caída del muro de Berlín, etc.). Tenemos un renaci- 
miento ahora del liberalismo y del conservadurismo que cambia el 
paisaje de las teorías políticas y económicas en un proceso que pau- 
latinamente empezó a consolidarse ya en los sesenta. El moneta- 
rismo, la teoría de la oferta, la del llamado rational choice, el indi- 
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vidualismo metodológico, son algunas de las corrientes caracterís- 
ticas del nuevo liberalismo que empiezan a predominar por enton- 
ces en la teoría y lo más importante, a influir en las políticas estata- 
les. En resumen, se puede decir que los análisis propuestos por el 
conservadurismo neoliberal no son más que críticas dirigidas al es- 
tado keynesiano, a las políticas del bienestar ejercidas por los Esta- 
dos que fueron estableciendo un equilibrio único en la historia entre 
democracia y capitalismo que duró el tiempo que va del fin de la 
Segunda Guerra Mundial hasta los años setenta. 

Ahora tenemos tres líneas generales que quizás podemos llamar 
paradigmas prevalecientes en el pensamiento neoliberal o conser- 
vador: El paradigma político, una especie de respuesta a la crisis 
del Estado de bienestar que analiza las condiciones del acuerdó en- 
tre democracia y capitalismo y tiende a la eliminación del costo de 
la legitimación que imponía el consenso keynesiano. Es una 
reedición del elitismo democrático, es decir, del Estado fuerte y de 
la aceptación de que la desigualdad social es necesaria si se quiere 
que el mecanismo económico funcione. El segundo paradigma con- 
siste en la interpretación neoconservadora de la crisis económica en 
términos morales. Es aquel paradigma propuesto por Daniel Bell 
que ve la crisis o el fin del keynesianismo como expresión de la 
contradicción entre moral y política inherente al desarrollo capita- 
lista: la producción y el consumo de masas socavan a la ética pro- 
testante, condición indispensable al funcionamiento del sistema 
mismo; de ello resultaría un hedonismo que sólo podrá eliminarse 
por el sentimiento religioso. El tercer paradigma neoliberal (y el 
más importante por la influencia que todavía ejerce) es el económi- 
co por excelencia, aquel desarrollado en primer lugar por Hayek, y 
luego por J. Buchanan y otros. J. Buchanan, por ejemplo, propone 
una fundamentación contractual del Estado tipo individualismo 
metodológico. Su idea central es "encadenar al Leviathan" (al Es- 
tado) por una reforma constitucional que volvería el estado liberal a 
la forma que le había dado en EUA Madison: la política en este 
ideal no es más que intercambio y su modelo es el comportamiento 
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del homo economicus. Hayek, por otra parte, desarrolló el evolu- 
cionismo institucional-cultural para el que el enemigo es la planifi- 
cación y el axioma a seguir es el orden espontáneo a manera de la 
teoría económica aplicada al mercado. Su enfoque es el de los órde- 
nes espontáneos que en economía son el mercado y en política el 
Estado liberal, ambos resultado de la evolución y no de plan huma- 
no alguno. Estos órdenes peligran en el momento en que el hombre 
intenta someterles a planificación o corrección y esto es precisa- 
mente lo que sucedió con el keynesianismo o Estado de bienestar y 
con el socialismo real, y de ahí sus estrepitosos fracasos. 

Para Hayek la justicia social no puede coexistir con la libertad y 
el mercado es la institución más perfecta. El enemigo es el llamado 
"racionalismo constructivista", o sea la tradición filosófica que va 
de Descartes a Marx. Ella es la enfermedad mortal de la moderni- 
dad que corroe al liberalismo clásico tipo Hobbes (léase autorita- 
rio) y las instituciones que lo encarnaron. El error fundamental de 
este racionalismo constructivista es creer que las instituciones y las 
normas de vida son resultado de la planificación humana, del plan 
consciente de los hombres. Esto presupone una razón o una mente 
fuera del mundo natural e histórico, y ejemplos de ello serían el 
socialismo y el Estado keynesiano o intervencionista. Ellos, am- 
pliando los límites de la democracia y del poder estatal, y disminu- 
yeron la libertad. Las instituciones, y entre ellas el Estado son órde- 
nes formados espontáneamente por un mecanismo evolucionista 
genérico. La teoría de Hayek privilegia a la tradición; su teoría so- 
cial del orden espontáneo se inspira en el proceso de intercambio 
comercial que es instalado en el terreno del derecho y la política. Su 
encarnación principal es el Estado liberal. La posición de Hayek es 
emblemática porque da cuerpo a los elementos más característicos 
del liberalismo clásico unidos a las posiciones más convencionales 
del conservadurismo. Sus visiones más profundas derivan de la fi- 
losofía conservadora y son puestas a trabajar de modo original. 
Hayek une filosofía y economía en un solo cuerpo que es finalmen- 
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te traducido en uno político. En esto consiste su éxito y vigencia 
por casi cien años. 

Por esta razón, por lo emblemático de este pensamiento y por la 
enorme influencia que ha ejercido en las ideas económicas y políti- 
cas de la segunda mitad del siglo pasado; porque ha afectado la vida 
de las sociedades y de los ciudadanos de la mayor parte de los paí- 
ses del mundo, me permito resumir sus ideas centrales sin recurrir a 
fórmulas económicas ni teoremas. Para Hayek la mente —origina- 
ria del conocimiento— es un poder creativo que impone un orden 
mediante la construcción de categorías. De éstas la filosofía no se 
puede salir para formar un punto de vista trascendental o 
arquimédico desde el cual fijar o reformar al pensamiento humano. 
La filosofía traza los límites del entendimiento humano pero no lo 
gobierna, no puede gobernarlo. Lejos de Kant, para Hayek las cate- 
gorías organizadoras de la mente humana no son universales, sino 
que se expresan más en adaptaciones de tipo evolucionista de un 
mundo en sí no conocible (aquí hay afinidades con Popper). Por lo 
tanto, los principios que gobiernan a la mente humana, a diferencia 
de Kant, en Hayek son imposibles de conocer. Siempre habrá nor- 
mas de percepción y acción que estructuran a la experiencia y la 
conducta humanas y que eluden al poder de investigación. En ello 
consiste el límite inherente al poder de la razón: la mente, así como 
el mundo exterior, permanecen bajo dominio del misterio, son go- 
bernados por reglas cuyo contenido no podemos descubrir. La par- 
te más significativa del conocimiento práctico se pasa de modo 
mimético en la transmisión cultural de las tradiciones, algunas de 
las cuales son incluso inaccesibles a la investigación crítica. Todo 
ello tiene graves consecuencias en la teoría social, puesto que im- 
plica la bancarrota del proyecto racionalista emprendido por Ba- 
con, Descartes y Marx. El ideal racionalista de gobierno de la mente 
es ilusorio de por sí y más aún lo es el ideal de una sociedad de mentes 
que gobiernan por sí mismas y a la luz de la razón consciente. Los 
proyectos del moderno racionalismo constructivista como el marxis- 
mo según Hayek, fracasan porque la razón consciente no es la ma- 
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dre del orden de la mente y de la sociedad. Todo movimiento radi- 
cal moderno, democrático o marxista es para Hayek un intento por 
lograr lo imposible. Busca traducir el conocimiento tácito en teoría 
explícita y gobernar a la vida social por la doctrina. Aquí son desa- 
rrolladas las implicaciones políticas de una versión sobre la tesis 
de la primacía de la práctica en la constitución del conocimiento 
humano. (Esto tiene una larga tradición proveniente de Wittgestein, 
Heidegger y otros.) La tesis de la primacía de la práctica lleva a 
Hayek a refinar el argumento de que la alocación racional de recur- 
sos como la pretende el socialismo es imposible. El conocimiento 
práctico, al contrario, lleva a cabo un realización social plena sólo 
cuando los precios del mercado no son interferidos. Su batalla con- 
tra la planificación y a favor del mercado sin límites descansa en 
consideraciones como las anteriores y menos en cuestiones del li- 
beralismo tipo Locke (sobre derechos de propiedad o un fanatismo 
del laissez-faire). La imposibilidad del socialismo y de cualquier 
intervención del Estado en la economía es tanto moral como 
epistemológica. Hayek ataca a Keynes porque éste presupone un 
conocimiento que no es disponible en la realidad. La mejor coordi- 
nación económica es asegurada por medio de la operación del mer- 
cado sin impedimento alguno. El socialismo y/o intervencionismo 
son equívocos de una filosofía de la mente. El orden social, así 
como el de la mente y del cuerpo, no es un orden prediseñado, no es 
producto de la planificación racional, no puede serlo. La supersti- 
ción dominante de la era de la razón es la creencia de que las insti- 
tuciones sociales vitales (la ley, el lenguaje, la moralidad, el merca- 
do) pueden o deben ser productos de plan y control consciente para 
que así sirvan a los propósitos humanos. Esto no es más que resul- 
tado de una transposición antropomórfica de categorías mentales a 
la vida de la sociedad. Hayek llega tan lejos que considera un peli- 
gro para la libertad y la estabilidad social a la legislación misma. 
Lo que los conservadores aprenden de Hayek es que liberó al libe- 
ralismo clásico del peso de un racionalismo totalizador. Produjo la 
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defensa de una libertad que intenta reconciliar el sentido moderno 
de la individualidad con la tradición. 

Todo lo anterior muestra la contribución de Hayek a la filosofía 
conservadora puesto que impulsó decisivamente el auge del libe- 
ralismo. Su tesis de que cualquier intervención humana en el orden 
socioeconómico y político es contraria a sus intereses, es más que, o 
por lo menos tan radical como la de Friedmann en el sentido que la 
libertad es un bien absoluto separado e independiente de lo que es 
bueno para la sociedad. La libertad, como él la entiende, no tiene 
nada en común con la igualdad; el enemigo más grande de una so- 
ciedad libre es una libertad planificada, es decir, una que tenga 
tendencias igualitarias. Para la sociedad, así como para las institu- 
ciones, vale el axioma de la sobrevivencia del más apto. De esta 
manera, sus premisas conservadoras serían las siguientes: 


1. La racionalidad humana es incapaz de controlar o hacer una buena 
sociedad. Las llamadas leyes de regularidad no sirven . 

2. La tradición y no la acción política es la fuerza del sistema de- 
mocrático basado en la costumbre. 

3. El rechazo a los privilegios (se entiende con ello al Estado de 
bienestar y al socialismo). 

4. El peligro para la democracia surge cuando la política interfiere 
en la economía. El credo colectivista destruye a la sociedad. 


Como se ve, Hayek conjuga el liberalismo clásico con los dog- 
mas del conservadurismo; por eso su renacimiento y su éxito como 
la filosofía económica por excelencia de las clases dirigentes. Sien- 
do más radical que Popper, Hayek cree que la planificación es una 
imposibilidad epistemológica. De su teoría son ausentes los dere- 
chos individuales o concepción alguna de ellos. Fiel a su filosofía 
conservadora, Hayek considera a la desigualdad consustancial a la 
civilización y al progreso. En el sistema de mercado no hay reque- 
rimientos morales, los resultados de los libres mercados son en prin- 
cipio sin principios. El capitalismo acrecienta a la libertad econó- 
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mica, la cual promueve a la libertad política, o sea la de elegir y 
hacer decisiones sobre la vida de cada quien. El libre mercado ge- 
nera y hace circular el conocimiento que es la base de la riqueza. El 
mercado es la llave de la libertad y el Estado de la coerción. 

En fin, lo que lleva a cabo el conservadurismo neoliberal es el 
intento de cambiar la relación entre Estado, mercado y política en el 
supuesto interés de una creciente libertad, pero para ello se hace 
uso del Estado puesto que restablecer al mercado requiere de la 
fuerza, de la disminución de la organización trabajadora, de la re- 
ducción de los servicios estatales. El ideal de la derecha es la eco- 
nomía libre y el Estado fuerte. En este sentido se rechaza la igual- 
dad y la justicia social puesto que son contrarias al individualismo 
metodológico, es decir al liberalismo, non plus ultra del desarrollo 
social; y con ello el fin —en todo sentido— de la historia. 


Un conservador atípico: Carl Schmitt 


Carlos Mallorquín 
BUAP 


Siempre conviene identificar las razones que nos obligan a reflexio- 
nar sobre un personaje tan polémico, atípico, e incluso en términos 
políticos, obsceno. No obstante, algunas de sus ideas y críticas al 
liberalismo y a sus instituciones son tan poderosas como la marxis- 
ta, vigentes en algunos sentidos, y en ocasiones dan mejor en el 
blanco. Esta parte de su trabajo es fascinante y muy atractiva a cual- 
quiera que se encuentra ante un panorama político y social sin op- 
ciones, donde la actual hegemonía neoliberal reitera sin ton ni son, 
a los cuatro vientos, la "democracia parlamentaria" como la pana- 
cea, como un fin en sí mismo, sin adjetivos. Puede ser provechoso 
para el análisis de nuestra actual situación, el uso de algunos con- 
ceptos y críticas de Cari Schmitt a la forma de gobierno "democrá- 
tica parlamentaria". Rescatando algunos de ellos y simultáneamente 
demostrando la limitación de otros se pueden construir alternativas 
pensando en el sombrío futuro que nos depara si no logramos dar 
un giro al proyecto político económico iniciado hace más de quince 
años en México. 

Formado desde joven en un ambiente católico, pero sin seguir 
sus lineamientos al pie de la letra, Schmitt mantuvo un respeto de 
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sus preceptos inusual para un intelectual cuya formación se cons- 
truyó en un medio protestante y liberal.' 

Es conservador "atípico" en el sentido de que la restauración 
del "orden", la fidelidad de los subditos al mismo; la inutilidad de 
buscar alternativas institucionales, se sustentan en la idea de "revo- 
lucionar” —en lugar de detener— a la historia, renegando de un 
retorno a un pasado ideal, como podría deducirse del conservadu- 
rismo de J. Maistre y L. Bonald, admirados por Schmitt. La década 
de 1920 en Alemania exigía asumir plenamente las responsabilida- 
des y el deber que incumbía, como había sucedido en el pasado, a 
las clases dominantes o las nuevas élites de dar una nueva dirección 
a la sociedad, especialmente debido a los peligros de un beligerante 
"eslavismo anarquista" (léase la Unión Soviética). Es al propio D. 
Cortés, otro de sus héroes culturales, a quien Schmitt en ciertas oca- 
siones recurre para intentar despertar del letargo "neutral" a las cla- 
ses dominantes con su famosa diatriba contra "la clase discutidora". 
El enemigo de la "civilización" occidental estaba tocando a la puerta. 
En su texto "La era de las neutralizaciones y de las despolitizacio- 
nes"? Schmitt, parafraseando una referencia de M. De Lamennais 
hacia la Iglesia Católica y su poder en Roma, escribió: "Nosotros 
los centroeuropeos vivimos sous l'oeil des Russes".* 

La búsqueda por un espacio "privado", "neutral" o despolitizado, 
supuestos primordiales en el esquema de la "metafísica liberal", 
cuya plena decadencia alarmaba a Schmitt, es uno de los mensajes 
que puede ser extraído de su libro: El concepto de lo político.* Todo 


: Gopal Balakrishnan, The Enemy. An Intellectual Portrait ofCarl Schmitt, Verso, Lon- 
dres, 2000. 

? Se trata de un texto incluido en las subsecuentes ediciones del libro El concepto de lo 
político (utilizamos la versión Rafael Agapito; Alianza, Madrid, 1991; una de las primeras 
versiones del capítulo principal del libro aparece en 1927). 

3 El concepto de lo político, op. cit., p. 107. Lamennais dijo: "Tout les yeux sont fixés 
sur Rome... qu'elle continué de se taire, qui osera, qui puorra, parler?", citado por H. J. 
Laski, Authority in the Modern State, Yale University Press, New Haven, 1919, p. 227. 

* El concepto de lo político, op. cit. 
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ello reiteraba su previa tesis del movimiento romántico alemán por 
su "jerga platicadora", e irrelevancia para la actividad política.* 
Schmitt, entonces, desde cierto catolicismo conservador plantea la 
construcción de un nuevo "orden" y "unidad estatal", asume la ta- 
rea del demiurgo de una Ética estatal "completamente diferente" 
sustentada por "el deber a la condición de Estado".* 

En su época, Alemania presentaba graves signos de descompo- 
sición social; entre 1920 y 1930, fueron comunes las luchas arma- 
das callejeras entre diversos grupos políticos y sociales de variada 
procedencia y/o contra el ejército. Hubo varios intentos de golpes 
de Estado, también con signos ideológicos de diversa índole.” Igual- 
mente, el parlamento rara vez podía tomar decisiones conclusivas 
sobre temas de variada índole. 

La situación económica crítica que por entonces atravesaba el 
país se debía en parte a las consecuencias económico-sociales de la 
política de reparaciones impuesta a Alemania por parte de los victo- 
riosos en la Primera Guerra Mundial, lo cual dificultaba aún más la 
estabilidad política del país. Con una nueva constitución en 1919, 
liberal moderna, ante un aparato estatal y burocracia tradicional 
monárquica conservadora, del siglo pasado, la resolución de con- 
flictos institucionales era casi imposible. 

Se ha sugerido que las ideas y los matices que desarrolla Schmitt 
de toda una corriente sociológica y jurídica de su época, refleja que 
siempre estuvo potencialmente arando un camino hacia el nazismo 
y que de hecho fue su culminación sistemática.* No intentaré deba- 


5 Political Romanticism, The Mtr Press, Cambridge, Massachusetts, Londres, 1986 (pri- 
mera versión en 1919). 

SE Schmitt, "Ethic of State and Pluralistic State" en Chantal Mouffe, The Challenge 
ofCarl Schmitt, Verso, Londres, 1999, p. 208. 

7 Cfr. David Dyzenhaus, Legality and Legitimacy, Oxford University Press, Nueva York, 
1999 y Gopal Balakrishnan, The Enemy. An Intelectual Portrait of Cari Schmitt, op. cit. 

$ Por ejemplo, W. E. Scheuerman, Cari Schmitt, The End ofLaw, Rowman d¿z Littlefield 
Publishers, Inc., Nueva York, 1999, 
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tir sobre el asunto en esta ocasión;” propongo, sin embargo, repasar 
algunos textos e ideas de un conservador católico agobiado por el 
espectro de un mundo que, según su diagnóstico, estaba acosado por 
diversas corrientes político-económicas que no presentaban alter- 
nativas para cambiar el rumbo de un eminente derrumbe y una ca- 
tástrofe social. 

El giro de Schmitt hacia el nazismo en 1933 puede explicarse 
por su oportunismo y su inconmensurable voluntad de poder, lo 
cual de todas maneras no significaba un "gran" giro.'” La 
radicalización de su crítica al "gobierno parlamentarista" lo condu- 
jo directamente a los brazos de los nazis. Entre The Crisis of 
Parliamentary Democracy”” que aparece en el año de 1923 y su 
discurso en 1932, ante la asociación de empresarios industriales 
del Rhineland y Westphalia, vemos evolucionar'* una crítica a la 
forma de gobierno parlamentarista, que inicialmente subraya la ino- 
perancia de sus principios fundacionales, del mecanismo de repre- 
sentación y la discusión pública, y solamente de manera soterrada 
su "ilegitimidad"; crítica que culmina en los últimos meses de 1932 


? Para una mayor elaboración de este tema y de otros en tomo a Cari Schmit, puede 
verse Graciela Medina y Carlos Mallorquín (coordinadores), Hacia Cari Schmitt: ir-re- 
suelto (BUAP-Lunarena, Puebla, México, 2001). 

10 O la huida de la decisión reponsable. En referencia a E. Jiinger, aunque cabe incluir a 
Schmitt, C. G. von Krockov dice: "Podría sin duda preguntarse si lo verdaderamente heroico 
no se da en la cotidianidad anónima y simple, si la pretensión guerrera de Jiinger no es una 
deserción, si la pretendida firmeza en la 'posición perdida' no es desertar de la posición de 
responsabilidad antes de que realmente se pierda: si no esconde la huida de la carga de deci- 
sión", "El decisionismo de Ernst Jinger, Cari Schmitt, y Martin Heidegger", p. 22, 
Metapolítica, vol. 5, enero-marzo, 2001. 

1 MIT Press, Cambridge, Massachusetts, 1996; utilizamos la versión traducida del ale- 
mán al inglés por parte de Ellen Kennedy. 

12 Véase "Strong State and Sound Economy: An Address to Business Leaders", apéndi- 
ce en R. Cristi, Cari Schmitt and Authoritarian Liberalism, University of Wales Press, Cardiff, 
1998. 

15 Véase "El indeciso pluralismo de Cari Schmitt ante el pluralismo político inglés", en 
Graciela Medina y Carlos Mallorquín, op. cit. 
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en la tesis de la "ilegitimidad" de la "legalidad" parlamentaria y su 
propuesta de un "estado cualitativo total”.** 

Mientras tanto, esto implica que existen textos e ideas que a 
pesar de su procedencia conservadora, vale la pena rescatar y supe- 
rar (en el sentido hegeliano), pues no están necesariamente deter- 
minados por la decisión de tomar partido por los nazis y su afán por 
convertirse en el Jurisconsulto del Tercer Reich. 

Para Schmitt las instituciones liberales, el parlamento, la divi- 
sión de poderes, eran inadecuadas para enfrentar tanto a los enemi- 
gos internos como a los externos. La revolución bolchevista, muy 
sólida y decidida, tocaba a la puerta de manera beligerante ante el 
capitalismo en plena recesión. De hecho en el libro La Dictadura, 
de 1922, lee los clásicos del pensamiento político a través de las 
categoría de la dictadura, distinguiendo aquella que viene como 
mandato, con la función de restaurar la constitución y el orden a la 
que llaman comisarial, y la soberana, que se ejerce para crear un 
nuevo orden social y constitucional a partir del soberano constitu- 
yente, culminando en un soberano constituido, o sea, en nuevas nor- 
mas, leyes y reglas, cuyo sustento procede del pueblo soberano en 
su etapa moderna. 

El liberalismo presentaba precisamente el universo social y eco- 
nómico, institucional e ideológicamente hablando, ideal, según 
Schmitt, para ampliar el desorden social, sin valores ni jerarquías 
sagradas. Su relativismo y romanticismo, su búsqueda de puntos 
intermedios, la neutralización de todo enfrentamiento, la intermi- 


1 "Las elecciones ya no son elecciones, los representantes ya no son representantes 
que concibe la constitución. El representante ya no es una persona independiente, represen- 
tando el bienestar común sobre y más allá de los intereses partidarios. El representante es el 
partidario que marcha a paso y sabe cómo emitir un voto; debates y votaciones en la asam- 
blea popular se han convertido en una farsa. Así como el representante ya no es un repre- 
sentante, tampoco el parlamento es un parlamento. El actual Reichstag no es el Reichstag 
de la constitución de Weimar", Schmitt, en "Strong State and Sound Economy: An Address 
to Business Leaders”fip. cit., pp. 220-221. 

sl Alianza, 1999, versión de José Díaz García. 
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nable discusión acabaría con sus propios presupuestos. El futuro se 
decidiría entre las fuerzas sociales que presenten cierto lean; algu- 
na pasión sui generis por la creación de un nuevo mundo, y lo uni- 
fique más allá de las divergencias, dioses y símbolos diversos. 

Inicialmente su diagnóstico sobre las instituciones liberales y 
las debilidades de las instituciones representativas de la sociedad 
capitalista y sus valores, especialmente a través del parlamento, pro- 
viene de la concepción que Schmitt desarrolla sobre la función de 
la representación simbólica-social del mundo moderno. 

El mundo medieval, disperso en soberanías "plurales" pero bajo 
los valores, la jerarquía y una visión social y política unificada diri- 
gida desde el Vaticano, y el Imperio Romano, no podían presentar 
graves peligros político-sociales. Schmitt percibió un mundo mo- 
derno dominado por una racionalidad instrumental que obedece sólo 
a los deseos mercantiles de los productores, donde además reinaba 
un consumo irracional y los criterios técnicos eran considerados 
como neutrales, sin valoración alguna, alejados de la disyuntiva ya 
sea de producir "gases tóxicos o camisas de seda";'* por ello se 
imponía recuperar, y por tanto teorizar, alguna entidad específica 
que realizara una "auténtica" representación del mundo. Esta enti- 
dad debía poseer cierto valor y orden con la suficiente autoridad 
para estabilizar la crisis social y política que se avecinaba dada la 
beligerancia del "eslavismo anarquista", el anticristo (la Unión So- 
viética). 

En sus primeros trabajos la Iglesia Católica cumplía esta fun- 
ción,” ella era la única entidad que no había perdido su contacto 
con Cristo; el Papa era el Vicario que representaba a Dios en la 
Tierra. Según Schmitt, los orígenes tan diversos de los ataques ha- 
cia la Iglesia, e incluso su propio oportunismo en distintas épocas 


16 Cari Schmitt, The Idea of Representation, Plutarch Press, Washington D.C. 1988 
[versión de 1923], p. 39. En español: Catolicismo y Ibrtna Política, Tecnos, España, 2000. 
17 Cari Schmitt, The Idea of Representation, op. cit. 
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históricas, apoyando a grupos de diversa índole ideológica, demos- 
traba el hecho de que hay algo en ella que la hace especial. Schmitt 
denomina dicha esencia como un complexio oppositorum (un com- 
plejo de opuestos), que puede encarnar, representar una diversidad 
de símbolos, pero además lleva esa esencia como su principio, es 
decir, sintetiza en su cuerpo los opuestos y sin culminar en un prin- 
cipio superior, como sería una apreciación hegeliana, pues ella es 
en sí este mismo principio. 

Schmitt plantea que la Iglesia Católica tiene la capacidad de re- 
presentar algo que no está presente, es un medio de hacer presente 
algo ausente, y esto se debe a que es una entidad sui generis, porque 
la representación sólo puede llevarse a cabo entre dignos represen- 
tantes y sus representados y por tanto es una actividad de lo públi- 
co. Un representante y el medio, la entidad que deberá representar, 
así como los representados, deben poseer cierta dignidad, cierto 
valor, de lo contrario la representación entre representante y repre- 
sentado sería "inauténtica" y fallida la "identidad". 

En el mundo moderno, dominado por la razón instrumental téc- 
nica,'* ningún agente social puede ocupar semejante función repre- 
sentativa, ningún sujeto social o clase puede crear una identidad 
social donde todos estén incluidos y por lo tanto hacer superflua la 
actividad representativa. No podrán crear una identidad fidedigna y 
estable entre representante y representados. Existe por lo tanto una 
crisis de representación, de identidad, que el nuevo mundo del capi- 
talismo no puede resolver con sus mecanismos y/o instituciones 
sociales vigentes. Un público social disperso no tiene una identi- 
dad, y por tanto no tiene unidad. Por consiguiente la concepción de 
la humanidad que la Iglesia Católica ofrece es la única opción para 
contrarrestar un mundo sin valores, sin jerarquías y tecnificado. 


18 Cfr. John P. McCormick, Cari Schmitt's Critique ofLiberulism, Cambridge University 
Press, EUA, 1997. 
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Más adelante, en The Crisis of Parliamentary Democracy 
(1923),'” Schmitt, asumiendo plenamente este pluriverso social y 
político, critica el sistema parlamentario como mecanismo de re- 
presentación, como uno de los productos de la modernidad y de la 
cosmovisión liberal. Esta noción debe suponer la igualdad de los 
ciudadanos, por lo menos jurídicamente, así como su homogenei- 
dad. La vida parlamentaria presenta la anomalía de que una "mino- 
ría" puede ser la encargada de formar la "mayoría". La idea de que 
la soberanía reside en el pueblo representado en el Parlamento hace 
de la Legalidad una lucha entre intereses cuyos representantes son 
"inauténticos". Pero si una minoría puede cargar los dados a favor 
de sus intereses particulares, la noción de soberanía y la voluntad 
general ya no tiene sentido. Además es producto de una idea mate- 
mática: de sumar votos que supuestamente representan la voz del 
electorado. A su vez, las reuniones de Comités, ya no del pleno 
parlamentario, era algo que se presuponía pertenecía al soberano en 
pleno, en su totalidad, y su ausencia ante los acuerdos de comités y 
de confidencialidad hacía del verdadero parlamentarismo y de la 
discusión una farsa dada la ausencia de su esencia: la publicidad. Se 
señala entonces la presencia de élites organizadas; el funcionamiento 
de las oligarquías y/o partidos organizados cuya función de repre- 
sentación del soberano no se podía sostener como la razón, o funda- 
mento último, de la existencia del parlamento. El liberalismo y su 
clásica idea, según Schmitt, de que el parlamento es el lugar de la 
"discusión pública" entre distintos puntos de vista y del cual debe 
surgir la "verdad", había perdido vigencia y era insostenible. 

Esto es posible en el vocabulario de Schmitt debido a que el 
"estado liberal parlamentario", o el "Estado burgués de derecho" 
descrito en The Crisis of Paliamentary Democracy, así como en La 
teoría de la constitución, "presenta la conjunción de dos distintos 


12 MIT Press, Cambridge, Massachusetts, 1996. 
2 Alianza, Madrid, 1982 [versión de Francisco Ayala de 19271. 
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principios políticos formales: el de "identidad" (el pueblo consigo 
mismo) y el de la "representación", por un lado, y por otro, con 
ciertas formas de gobierno ("democracia", "monarquía" "aristocra- 
cia").? El aspecto de la "identidad" no requiere de un "represen- 
tante" porque se trata del pueblo que "manda obedeciendo" 
(Rousseau), siempre presente consigo mismo, plenamente "presen- 
te" (identidad entre dominantes y dominados); mientras que el prin- 
cipio de representación supone y requiere una entidad que pueda 
realizar la tarea de hacer perceptible algo imperceptible. Por lo tan- 
to, las posibilidades abiertas al "Estado burgués de derecho" depen- 
derán de la mixtura en cada caso concreto entre las formas de go- 
bierno ("monarquía" "aristocracia" y "democracia") y los "princi- 
pios políticos formales" ("identidad" y "representación”). A la divi- 
sión Oo "separación de poderes" del Estado liberal le corresponde 
intentar un equilibrio o un contrapeso entre un ejecutivo (un poder 
centralizado singular, casi monárquico) y un legislativo (su contra- 
peso "el pueblo"), además del sistema judicial. 

Esto también permite a Schmitt diferenciar entre "democracia" 
y "liberalismo" argumentando que el primero, siendo un principio 
de homogeneidad e identidad del pueblo consigo mismo, no nece- 
sariamente va aparejado al otro. Puede darse el caso de que se logre 
una mayor identidad entre un pueblo y una dictadura, que dentro 
del régimen liberal mencionado de la división de poderes nada ga- 
rantiza que la representación sea más auténtica si los "representan- 
tes" del todo sean uno o muchos. La "democracia" es el máximo 
principio de identidad del pueblo, unidad consigo mismo, como lo 
plantea Rousseau, pero por lo mismo; una vez que sea necesario el 
uso de algún "método democrático” para unificar o representar a la 
unidad política, el pueblo ya no está presente consigo mismo, que- 
da "representado" y se pierde la identidad entre dominantes y do- 
minados. Consiguientemente, así como el bolchevismo y el facismo 
de su época podían reclamar para sí el principio de la representa- 


2 Ibid., pp. 205-218. 
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ción democrática como forma de legitimación gubernamental, tam- 
bién podían descartarse los principios liberales del "Estado burgués 
de derecho" que se confundían con los de la "democracia". 

Podemos negar la adecuación de la lectura de Schmitt sobre el 
surgimiento del parlamento y del pensamiento liberal, así como sus 
progenitores, pero no estaríamos apuntando en el blanco o en el 
sustrato real de su crítica, ya que ella se sustenta en la noción de 
representación: recordemos que para Schmitt la representación "au- 
téntica" supone que lo que se ha de representar, al igual que el re- 
presentante, debe tener una cualidad sui generis: ser "dignos". Por 
lo tanto es insuficiente cuestionar la concepción de Schmitt sobre la 
importancia de la discusión pública (debate público)” como el prin- 
cipio rector del parlamentarismo y de que aquélla estaba en plena 
decadencia debido a que el parlamento, gobernado por partidos y 
oligarquías, consecuencia de la formación de los comités al interior 
del parlamento para distintos asuntos, olvidó el aspecto de la "pu- 
blicidad". 

El propio parlamento alemán, imposibilitado para conformar 
mayorías, condujo finalmente a su crisis. Se inició una serie de in- 
tervenciones del ejecutivo y leyes por decreto, dado que el artículo 
48 de la Constitución de Weimar facultaba al Presidente para actuar 
"cuando la paz" o razones de "emergencia" amenazaban al Estado. 
Ante un parlamento incapaz de alcanzar alguna decisión importan- 
te, Schmitt insistía en que el único mecanismo viable de gobierno 
que todavía le quedaba al país era el Presidente. Desde sus tempranos 
trabajos Schmitt había realizado bien su tarea, delimitando la im- 
portancia y función del Presidente y del artículo 48. De allí que 
acuña la idea de que el verdadero defensor de la constitución es el 


2 "La hipótesis fundamental de gobierno en un sistema representativo es la de que es 
un gobierno por medio de la discusión"; nota a pie de página en The Crisis of Parliamentary 
Democmcy, op. cit., pp. 34-35. Es precisamente en ese sentido que Schmitt, unos años des- 
pués, en La teoría de la constitución, remite al lector a su texto The Crisis of Parliamentary 
Democmcy, citando la tesis del parlamento como el "gobierno por medio de la discusión", 
La teoría de la constitución, op. cit., p. 304. 
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"Presidente" y la propia distinción entre una dictadura comisarial y 
la soberana, se piensa, respectivamente, en función de restaurar y 
renovar el "orden" soberano. Y aquí el aspecto plebiscitario demo- 
crático da legitimidad a la acción del Presidente: la identidad del 
pueblo es unificada por el "representante" de la "unidad política". 
Incluso la noción del líder carismático, expuesta en Weber, susten- 
ta en parte su pertinencia y función para cumplir con las reformas y 
la transformación del país, donde el pueblo pasaría a ser represen- 
tado e identificado con el líder como su representante, y símbolo de 
identidad de la unidad política, desplazando la asamblea parlamen- 
taria pero con plenos poderes. 

En pleno disenso político-social de su tiempo, Schmitt insistió, 
y por más de una década, en criticar a las élites gobernantes por su 
falta de claridad y ausencia de moral ante los graves problemas que 
acosaban al país. Reitera que ello se debe a la visión pluralista, libe- 
ral, relativista que inhabilita la toma de decisiones claras de cual- 
quier gobierno ante su acoso por los enemigos del orden liberal. En 
su libro El concepto de lo político, destaca el pluriverso social entre 
contendientes, y plantea la irrevocable necesidad de distinguir en- 
tre el Estado y la política que el liberalismo siempre intentó supri- 
mir con la neutralización del primero. Por otra parte, aunque se cues- 
tione la idea sustentada por el liberalismo de que el Estado liberal 
nunca asumió funciones de regulación económica, de que el ámbito 
del intercambio comercial y las relaciones económicas estaban fue- 
ra de su alcance en el siglo xix (que es algo que el análisis de Schmitt 
presupone, véase su distinción "Estado y sociedad" en El concepto 
de lo político), para el siglo xx la proliferación legislativa, con el fin 
de estructurar la economía y la participación estatal, confirmaba la 
aparición del "Estado total". Aquí el principio de la propiedad pri- 
vada y el individuo estaban siendo desplazados. Estaba surgiendo 
lo que Schmitt llamó "Estado total". Es en este contexto que vuelve 
al ataque contra el pensamiento liberal argumentando que su no- 
ción de Estado neutral da pie a que sus enemigos se apropien del 
mismo y logren destruirlo, utilizando precisamente el mecanismo 
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parlamentario. Solamente aquellos que tengan un compromiso (hoy 
se habla de pre-compromiso) con el orden social y económico como 
tal, deberían tener oportunidad de competir por el poder. 

A su vez el pluralismo político debía limitarse porque hacía im- 
posibles los acuerdos políticos y la instauración de leyes parlamen- 
tarias. Si antes ya había argumentado la importancia de tener meca- 
nismos para defender la constitución, incluso la Suprema Corte de 
Justicia, la situación reinante en Alemania hacía imposible gober- 
nar por la vía parlamentaria. Conforme pasan los años, Schmitt ya 
no veía de manera adecuada la función de la defensa de la constitu- 
ción y subraya cada vez más la posibilidad y uso de los recursos en 
manos del ejecutivo del artículo 48 para gobernar y estabilizar al 
país. 

Incialmente, Schmitt cree poder teorizar la política como una en- 
tidad cuya estructura autónoma puede distinguirse del Estado: su de- 
finición del ámbito y principios últimos, "es la distinción de amigo y 
enemigo”,** concepción que finalmente culmina en la apreciación de 
que en última instancia se trata de un aspecto existencial que surge 
de la "intensidad" antagónica entre enemigos.” Al igual que Marx, 
s1 hay Estado es porque existe la política y si hay política es porque 
existen contendientes, antagonistas, o lucha entre grupos: enemi- 
gos/amigos. A diferencia de Marx, muchos elementos existenciales, 
de toda índole, pueden ser el núcleo principal de su agrupación 
amigo-enemigo que luchan entre sí, y que se identifican como par- 
tidarios de algo contra otros. Si en Marx y Hegel, la identidad del 
Amo y Esclavo, se construye desde su mutuo reconocimiento y 
dominio, surge la posibilidad de pensar que Schmitt transforma esta 
imagen en la elaboración propia del amigo-enemigo. Pero a dife- 


23 E. Bolsinger discute este punto en su contribución al libro de Graciela Medina y 
Carlos Mallorquín, Hacia Cari Schmitt: ir-resuelto, op. cit. 

2% El concepto de lo político, op. cit., p. 56. 

25 Véase el análisis de Heinrich Meier, The Lesson of Cari Schmitt, The University of 
Chicago Press, Chicago, 1998. 
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rencia de Marx, la categorización entre amigos y enemigos es tan 
vacía que no ayuda a visualizar quién es el verdadero enemigo. Lo 
que en el marxismo queda claramente delimitado como un princi- 
pio en torno a las relaciones de producción, en Schmitt solamente 
podrá verse a partir los casos específicos, quedando abierta la posi- 
bilidad de confundir los supuestos enemigos. La fraseología con- 
ceptual nos indica claramente por qué se lo ha denominado como el 
"Marx de la burguesía". Pero de hecho, la agrupación amigo-ene- 
migo, que supone ser la fuente de la identidad y el antagonismo, no 
es claramente delimitada por Schmitt. Cuando pareciera que está 
iniciando a dar ejemplos sobre dicha problemática, planteando la 
oposición política entre Tories y Whigs, conservadores y liberales 
ingleses, la rechaza inmediatamente por no representar un "con- 
traste y heterogeneidad", sino tan sólo "divergencias de opinión". 
Dice que se tuvo que formar un "partido nacional irlandés" para 
polarizar fuerzas políticas, pero que de hecho es neutralizado al otor- 
garse el estatus de Estado nacional.” Sin embargo, Schmitt parece 
renegar de lo que precisamente sucede en la política, ya que la "agru- 
pación amigo-enemigo"” es siempre relativa y las "victorias", como 
en el ejemplo anterior, también lo son si se parte de una observa- 
ción de las fuerzas políticas existentes, las cuales en ocasiones se 
hacen superfluas cuando desaparecen las condiciones que hicieron 
posible su existencia. Schmitt nos remite a un posible "enemigo" 
auténtico en el mismo ejemplo: el partido independiente laboral in- 
glés, pero sabemos que en la medida que ganaban terreno afianza- 
ron su hegemonía, lo cual supone que la identidad de la "enemis- 
tad" no es total, que es fácil de comprender si se piensa que los 
objetivos son en gran medida planteados dentro de un espacio dado 
y ese espacio no posee condiciones generales, y por tanto, sólo se 
pueden analizar a partir de casos específicos. 

Se obtiene una verdadera visión de la política en Schmitt cuando 
se leen sus exabruptos peyorativos hacia el parlamento y sus dipu- 


2 La teoría de la constitución, op. cit., pp. 310 y 311. 
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tados. Por ejemplo, en nota a pie de página del capítulo final de La 
defensa de la constitución,” donde Schmitt defiende la tesis del 
"Presidente del Reich” como defensor de la constitución, lo encon- 
tramos confesando claramente su disgusto por las condiciones de 
lucha política de época: "Política y política de partidos no son pre- 
cisamente lo mismo",% y quien se queja es el mismo teórico que ha 
insistido que lo político (cuya esencia radica en la culminación de- 
finitiva de la identidad de la configuración amigos-enemigos), pue- 
de tener como centro aglutinante cualquier elemento, medio o sus- 
tancia. O será que nuevamente Schmitt el teólogo supone y quiere 
demostrarnos que existe una esencia superior a la terrenal que debe 
guiar nuestros actos.” Lo cual deja a un lado la idea esencial suya 
discutida en El concepto de lo político, sobre la concepción 
antropológica del hombre como "esencialmente mala", cuya solu- 
ción queda fuera del alcance de la política. Por consiguiente, cuan- 
do las diferencias que aglutinaron a los amigos-enemigos en grupos 
contendientes desaparezcan o sean erradicadas, lo político como tal 
no desaparecería, porque estas mismas circunstancias que lo hi- 
cieron posible fueron, a su vez, contingentes y relativas. Además 
cabe recordar la insistencia de Schmitt sobre un pluriverso concep- 
tual sin límites debido a la naturaleza polémica intrínseca de los 
conceptos. 

La posibilidad de superar el Estado de crisis endémica en que se 
encontró el Estado alemán aparece vía la representación del "sobe- 
rano", del pueblo de la nación por medio de un líder carismático 
que encarne una idea o mito y articule como un todo a la nación. La 
idea del mito como fuente y guía de las luchas sociales, la encuentra 
Schmitt en Sorel, de quien la toma y la transforma. La concepción 
de la representación expresada en torno a la Iglesia Católica, es 


cd Tecnos, Madrid, 1998 [traducción de Manuel Sánchez Sarto]. 
2% La defensa de la constitución, op. cit., p. 246. 
2 Precisamente lo que nos propone Heinrich Meier, en The Lesson of Cari Schmitt op. cit. 
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secularizada en un hombre o persona del líder carismático. Por ello 
la importancia del facismo italiano y la admiración del Duche por 
parte de Schmitt para pensar la problemática. Schmitt cumple así 
en persona propia la tesis que propuso años antes en Teología Polí- 
tica,” donde se decía que todos los conceptos de la teoría política 
eran meramente secularizaciones de nociones teológicas. 

Paradójicamente, una idea que antes había visto y criticado como 
"irracional", producto de los Soviets y Sorel, le sirve como recurso 
para intentar resolver un problema conceptual teórico y práctico: 
por un lado, tiene una explicación de cómo pensar la unificación 
del mundo plural, su identificación y representación, amigo-enemi- 
gos, y por otro cómo derrotar a los enemigos internos y poner fin al 
caos social a través del "líder" (Hitler) y los nazis. 

Pero aún así, ello no resolvería una problemática conceptual teó- 
rica: ¿quién era el mejor representante en el caso para gobernar, con 
quién podría identificarse el soberano? Se vislumbraba por lo me- 
nos la idea ya secular de que un representante carismático, apoyado 
por el pueblo podría superar los escollos de un parlamento indigno, 
inepto, de sus élites decadentes. 

Por otra parte, la pluralidad social y económica siempre fue una 
molestia existencial y teórica, y siempre respondió al pluralismo 
con un principio unitario: que el soberano es aquel que decide so- 
bre lo normal y la excepción, y dicha entidad no podía quedar dis- 
persa. Pero así como el soberano puede ser cualquiera en una situa- 
ción de emergencia, y no lo podemos predeterminar en caso de una 
emergencia estatal, o sea, el que decide y resuelve, también pode- 
mos decirlo para una constitución pluralista. Pero el pluralismo no 
tiene por qué resolver de antemano este tema tampoco, pues si la 
constitución crea un mecanismo de resolución de conflictos da pie 
al reconocimiento de diferencias e identidades diversas, sin buscar 
la unidad de la totalidad, simbólica o de otra índole. 


30 MIT Press Cambridge Massachusetts, Londres, 1985. 
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La crítica de la noción de la soberanía por parte del pluralismo 
de Laski, Colé y Figgis, es inclusive similar a la del propio Schmitt. 
Comparten la misma perspectiva de las deficiencias del liberalismo 
y del parlamentarismo, e incluso la inconsecuencia de los mecanis- 
mos de representación; pero se diferencian en que los pluralistas 
asumen los riesgos de la posibilidad del quiebre social, asumen la 
pluralidad como una forma de vida, creando mecanismos de resolu- 
ción. Por ello el federalismo propugnado es uno de los principios 
centrales: parten del supuesto de que las sociedades son coalicio- 
nes, aglutinaciones de diversos grupos cuya voluntad los llevó a 
decidir compartir la misma nación-territorio, y son estas organiza- 
ciones, no los individuos, a las que se le otorga "soberanía" por sus 
partícipes, si bien el término no sería el indicado, y son a dichas 
asociaciones a las deben retornar las decisiones sobre su vida colec- 
tiva. Pero además plantean que los problemas económicos deben 
resolverlos los propios productores a través de organizaciones hori- 
zontales, federaciones y verticales cuando posean el pleno control 
de la producción. La igualdad económica también era su objetivo. 
Por ello la argumentación de que el pluralismo es fundamentalmen- 
te liberal (como lo hace Schmitt) no cabe como crítica, pero sí debe 
asumirse que los principios de la Revolución francesa sólo se al- 
canzarán llevándolos hasta su plena expresión, y el socialismo aso- 
ciativo es uno de ellos, no necesariamente estatal. 

El propio Schmitt, en sus tratados que tratan el tema de la cons- 
titución, así como de las formas de enmendarla o transformarla, 
desarrolla un núcleo que no es transformable, y reglas-estipulacio- 
nes muy estrictas para transformar otros aspectos secundarios de la 
misma, que hoy todavía podrían rendir frutos si a la constitución se 
le incorpora alguna noción de justicia que la convierta en algo sus- 
tancial, más allá de un documento "decisionista", tan vacío de con- 
tenido como la noción kelseniana de una "norma de normas". No- 
ciones que pueden ser incorporadas a la de una nación pluralista. 

De hecho Schmitt no tuvo argumentos firmes contra el pluralis- 
mo, pero su noción de pensar la política como la configuración 
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amigos-enemigos es insostenible si no argumenta la forma de su 
resolución fuera de un ámbito autoritario-déspota-estatal.** Su con- 
cepción requería un pluralismo para pensar unitariamente su cons- 
titución, y sin embargo intenta desconocer dicha condición estruc- 
tural del ámbito político y social. 

Además los propios liberales, mediante el positivismo legal, ne- 
gaban la pertinencia de considerar al poder, definido a través de sus 
categorías legales, como algo externo a las definiciones jurídicas, 
al igual que negaban que la excepción es algo contra lo cual una 
nación debe prepararse constitucionalmente, con mecanismos de 
reinstauración legítima o sencillamente la creación de un nuevo poder 
constituido a partir del poder constituyente, que siempre hace pre- 
sente su existencia. Por consiguiente enrostra a los liberales a la 
negación del conflicto y pluralidad y lo reconoce sólo cuando hace 
presencia el poder constituyente, subsecuentemente constituido vía 
las reglas del juego político. 

La ley tiene un exterior, decía Schmitt, se debe ella y por tanto, 
las definiciones meramente legales no pueden cuadrar el círculo u 
obligar a los ciudadanos, requieren su legitimidad. Aquí nuevamente 
los pluralistas asumen dicho punto de vista. La soberanía es de los 
pueblos organizados. Tener presente esto implica una concepción 
de que lo político puede y tiene injerencia en la nomenclatura y el 
orden constitucional. Pero Schmitt no quiere darse por enterado de 
los peligros y la posibilidad de que las medidas de protección de un 
orden constitucional puedan convertirse en algo que no sea tan ex- 
cepcional, convirtiéndose en la "normalidad" y por tanto sin meca- 
nismos conceptuales para retornar al orden social sin estipulaciones 
de emergencia. 

Éstas y otras son las debilidades conceptuales de Schmitt que se 
resuelven por el medio autoritario. Si el pluralismo debe ser erra- 


3l Para mayor elaboración, véase Graciela Medina y Carlos Mallorquín, "El indeciso 
pluralismo de Cari Schmitt ante el pluralismo político inglés", en Graciela Medina y Carlos 
Mallorquín, op. cit. 
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dicado, "neutralizado", se perdería la única manera de distinguir 
entre amigos y enemigos, y se estaría negando el mundo social 
descrito y los tratados constitucionales a que dio lugar su propia 
teorización. 

Si el líder carismático puede ser representado e identificado como 
tal, a pesar de las diferencias, por el soberano, entonces por lo mis- 
mo no hay razón de que dicha unidad soberana no pueda constituir- 
se políticamente y con las defensas constitucionales en cuestión. 

Un pluralista que no puede soportar el pluralismo es un reaccio- 
nario conservador que intenta obstruir cambios hacia un verdadero 
federalismo, que supone que el orden social no puede sustentarse 
por la obligación y decisión de sus diversas asociaciones, por la 
pluralidad de puntos de vista, y que no quiere discutir y resolver 
por medio de consensos que pudiesen surgir si existiesen los meca- 
nismos adecuados. 

En última instancia, la posibilidad de que un verdadero sobera- 
no decida sobre la excepción y tome la decisión está presente, pero 
mientras tanto, es posible construir una sociedad con perspectivas 
económicas y sociales pluralistas. Son esos aspectos del mundo li- 
beral los que deben rescatarse, y poner énfasis en la organización 
cooperativa, asociacionista comunitaria. En el orden político, como 
un fenómeno nunca plenamente realizado o "suturado",* los acto- 
res y el orden son entidades relativas que se encuentran en pleno 
proceso de reconstrucción. Los actores contemporáneos como los 
zapatistas representan un ejemplo de lo que implica un movimiento 
plural, que podría desparecer del ámbito político si lograse alcanzar 
sus objetivos. 


Cfr. E. Ladau, Nuevas reflexiones sobre la revolución de nuestro tiempo, Nueva 
Visión, Buenos Aires, 1993; y N. Lechner, La conflictiva y nunca acabada construcción del 
orden deseado, Siglo XXI, España, 1986. 
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¡Cómo iban muriendo las buenas costumbres! Por lo mismo, Dios, irritado, concitado 

su rigor, mandaba sequías y chubascos, y epidemias al ganado; castigaba a todos, para 
que los buenos se alzaran en su defensa. [...] Y con todo ello iban despertando poco a 
poco al espíritu del labrador contra el del mercader, al hombre de la laya contra el de la 
pluma. El pobre aldeano, sin tiempo para ocuparse más que en su labor, tenía ahorrados 
viejos dogmas, y venía el mercachifle a arrancárselos, ofreciéndole en cambio teorías 
averiadas, de tierra de impíos, así como le quitaba poco a poco sus buenas onzas de oro a 
cambio de papel, invención de los liberales. Éstos, los liberales, eran los marchantes y los 
marinos, o gente recién llegada, cuya familia apenas hay quien conozca por completo. 
MIGUEL DE UNAMUNO 


Introducción 


México dejó el siglo xx con una transición democrática cargada de 
símbolos políticos que hacen aparecer ante los ojos de la clase polí- 
tica y los intelectuales la palabra conservador, como el discurso 
político dominante del nuevo partido en el gobierno, después de 71 
años de liberalismo social del viejo PRI en el poder. Nos encontra- 
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mos entonces ante ciento cincuenta años aproximadamente en los 
que ciertas asociaciones y prejuicios impiden que se mencione el 
término conservador sin que tengamos una reacción reflejo, seria- 
mente condicionada tanto por una historiografía tendenciosa, como 
por una versión "oficial" simplista y maniquea que comienza a de- 
clinar. En términos vulgares se podría decir que este ensayo trata de 
los malos de la película, o como bien dijo Enrique Krauze, de "los 
perdedores de esa historia, los caudillos conservadores, llamados 
de mil formas: 'traidores', 'vendepatrias', 'reaccionarios', 'cangre- 
jos”, etcétera...".* Krauze llegó incluso a la preocupante conclusión 
de que "...este maniqueísmo muestra que México no ha logrado 
reconciliarse con su pasado: por eso vive en la mentira o, mejor 
dicho, en la verdad a medias”.* No es una exageración decir que los 
historiadores que han decidido descifrar el complejo panorama po- 
lítico del México del siglo pasado a lo largo de las últimas tres dé- 
cadas se han encontrado en la mayoría de los casos con la doble 
tarea de combatir las versiones demagógicas imperantes además de 
intentar interpretar el acontecer mismo de la historia estudiada. 
Josefina Zoraida Vázquez alude al hecho de que la dificultad ante la 
que nos hallamos a la hora de entender el siglo XDC, y en particular 
las primeras décadas independientes, se basa no sólo en su fama de 
haber sido "una etapa de pérdidas e inestabilidad [...]" que " [la] ha 
relegado bastante en la historiografía", sino en que es difícil des- 
mantelar la vieja interpretación porque está "enraizada en la educa- 
ción y el sistema político" actual mexicano.? Mostrando cierta nota 
pesimista, en otro trabajo reciente, Vázquez asevera que, 


En el ámbito restringido de la historia política [...] esta época no 
sólo ha sido relegada, sino que en la utilizada como referencia para 


! Enrique Krauze, Siglo de Caudillos, Tusquets, Barcelona, 1994, pp. 20-21. 

?Ibid,p. 21. 

3 Josefina Zoraida Vázquez, "De la difícil constitución de un Estado: México, 1821- 
1854" en J. Z. Vázquez (ed), La fundación del Estado mexicano, Nueva Imagen, México, 
1994, p. 10. 
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estudios de otros campos prevalece la interpretación del siglo XK 
como un simple periodo de revoluciones y dictaduras; es decir, 
sigue arrastrando acusaciones que en su tiempo se le hicieron. Esta 
imagen, que fue útil para la historiografía oficial de los liberales 
triunfadores —las fuerzas del progreso—, fue utilizada hábilmen- 
te para justificar la dictadura de Porfirio Díaz como necesaria para 
superar el caos que la había antecedido." 


Este ensayo es producto de una adaptación a la discusión impul- 
sada en Salamanca, España, en el año de 1996. De dicho debate, se 
publicó un conjunto de doce ensayos tres años después, bajo el se- 
llo editorial de las Universidades de Puebla y Saint Andrews, cuya 
aceptación internacional ha sido polémica pero altamente favora- 
ble. A casi cinco años de distancia del debate original, el pesimismo 
inicial de los historiadores del siglo XLX empieza a desvanecerse 
ante las nuevas perspectivas que ofrece la alternancia del poder pú- 
blico y la mayoría de edad de las organizaciones y la sociedad civil, 
mucho más interesada en discutir y comparar las distintas posicio- 
nes historiográficas de temas candentes como el que nos ocupa. 
Cuando decidimos publicar como libro la mesa redonda de Sala- 
manca, nos planteamos llamarlo El liberalismo conservador del si- 
glo XIX, ya que una de las claras conclusiones a las que se había 
llegado era que el pensamiento conservador surgió dentro del movi- 
miento liberal y no a su lado. Sin embargo, dicho título parecía 
confundir todavía más nuestra interpretación de lo que fue de por sí 
un complejo mosaico de proyectos políticos. Tanteamos también la 
idea de lanzar aquel volumen con calificaciones que fueran más 
concretas y leales a las definiciones que usaron los mismos políti- 
cos de la época en su momento. Sin embargo, esto significaba que 
el título podía llegar a ser larguísimo: tradicionalistas, serviles, 
iturbidistas, escoceses, novenarios, imparciales, aristócratas, 
bustamantistas, clericales, monarquistas, centralistas, santannistas, 


4 3. Z. Vázquez, "Un viejo tema: el federalismo y el centralismo", Historia Mexicana 
XLIT: 3 (enero-marzo, 1993), p. 622. 
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conservadores, etc. En cierta manera, casi a pesar nuestro, nos de- 
cantamos por "El conservadurismo mexicano en el siglo XIX". Sin 
embargo, si llegamos finalmente a esta decisión, siempre fue con el 
acuerdo anterior de que haría entonces falta una introducción que 
definiera precisamente lo que se quiere decir por conservadurismo, 
para que después no fuera el volumen a ingresar en las filas de una 
historiografía tradicional, promoviendo sin quererlo, por el mero 
título, el concepto de los conservadores que tanto deseamos des- 
mantelar. Presentamos aquí la introducción general de dicho volu- 
men que tiene importancia para el conjunto de ensayos publicados 
en esta colección y que versa sobre la tarea de definir, o mejor di- 
cho redefinir el conservadurismo mexicano en su génesis histórica, 
que fue sin duda el largo siglo XIX. 


El conservadurismo mexicano en sus orígenes: 1821-1857 


El término "conservador" no empezó a usarse hasta mediados de la 
década de 1830. Sin embargo, su uso no cobró matices claramente 
políticos o al menos de partido, hasta finales de la década de 1840. 
Cuando se hablaba de sentimientos conservadores, éstos se referían 
casi exclusivamente a valores éticos que la gente de bien quería 
conservar ante la amenaza de un mundo inmoral y nefando que pa- 
recía estar implícito en cualquier revuelta popular. Con la pérdida 
de un respeto tradicional a la autoridad del monarca existía el mie- 
do a que se fuera a perder también cualquier respeto a la autoridad 
que lo había reemplazado. El temor a la disolución social venía 
asociado con el de que con el logro de la independencia, la sociedad 
corría el peligro de perder la noción jerárquica novohispana de la 
moralidad que había sido tan firmemente respetada bajo el virreinato. 

Esta visión ética conservadora queda ejemplificada en un artí- 
culo que publicó el general santannista José María Tornel y Mendívil 
en El Siglo XIX en abril de 1843, donde argiía que el sentimiento 
religioso era precisamente un principio conservador de las socieda- 
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des. Teniendo en cuenta que "los siglos irreligiosos han sido los 
precursores de las mayores calamidades de la especie humana”, 
Tornel decía que había que cultivar las "semillas de religión sem- 
bradas en México por nuestros padres [...] para provecho de la so- 
ciedad y bien nuestro". Era de hecho fundamental hacer "entender 
a nuestra juventud [...] [que] el sentimiento religioso [...] es sublime 
y conservador como Dios, armonioso como la música de Mozart, y 
bello como los jardines de Santiago Delille".? Esta visión moral 
conservadora conllevaba claramente una serie de valores como el 
respeto al padre y a la autoridad, el respeto a la propiedad, la buena 
educación y los buenos modales; valores que los hombres de bien, 
sin importar si fueran liberales o conservadores según la historio- 
grafía tradicional, creían que se debían fomentar. Los primeros tras- 
tornos que padeció la Nueva España a consecuencia del movimien- 
to revolucionario e insurgente capitaneado por el padre Hidalgo y 
el trauma del saqueo del Parían de 1828, ya instalada la Primera 
República Federal, afectaron de forma decisiva a la clase criolla 
que asumió el poder en 1821. Mientras que ningún político mexica- 
no, por muy "conservador" que fuera, abogó por un retorno a un 
sistema político colonial, y mientras que en ningún momento hubo 
un político mexicano que defendiera la idea de devolver la Repúbli- 
ca a su antigua existencia de colonia de España, la mayoría de ellos, 
mestizos y criollos, sí quiso en cambio, conservar las estructuras 
sociales y los valores tradicionales morales y católicos de la Colo- 
nía. Como dejó constatado Edmundo O'Gorman en 1977, en su ins- 
pirado libro México. El trauma de su historia, al cuestionar la vi- 
sión oficial sobre la dialéctica liberal-conservadora: 


Tenemos dos tesis correspondientes a dos tendencias que se com- 
baten como opuestas por sus respectivos objetivos, y fundadas en 
dos visiones diferentes del devenir histórico; pero dos tesis que 


57M. Tornel, "El sentimiento religioso. Principio conservador de las sociedades", El 
Siglo XIX, 17 de abril de 1843, pp. 2-3. 
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acaban postulando lo mismo, a saber: hacerse de la prosperidad 
de Estados Unidos, pero sin renunciar al modo de ser tradicional 
por estimarse éste como la esencia de la nueva nación. Ambos quie- 
ren, pues, los beneficios de la modernidad, pero no la modernidad 
misma.? 


En otras palabras, yorkinos o escoceses, faristas o gómez 
pedracistas, bustamantistas o santannistas, federalistas o centralis- 
tas; todos ellos fueron en cierta manera conservadores en el sentido 
de que quisieron conservar los valores morales y religiosos del 
virreinato. 

Si hay una excepción la encontraremos en el llamado "radical" 
Lorenzo de Zavala. Sin embargo, aunque Zavala defendiera la li- 
bertad de cultos y condenara "la pompa de nuestro culto católico", 
esto lo hacía desde una perspectiva extremadamente moralista. A 
fin de cuentas remarcaba que del culto católico "se podía sacar mucho 
provecho en beneficio de la moral", el problema estribaba en que 
"La misa dicha en latín en voz baja, aprisa y como por fórmula; la 
predicación, generalmente hablando, es un tejido de palabras sin 
coherencia [...] [y] el resto del día, después de estas ceremonias, el 
pueblo bajo bebe y come; la gente de categoría juega y baila".? 
Valentín Gómez Farías, el otro afamado radical según la historio- 
grafía tradicional, fue, a diferencia de Zavala, claramente conserva- 
dor en términos de sus valores morales. A su hijo Fermín le prohi- 
bió que se casara con una americana protestante, y no dejó que su 
hija Ignacia se casara con el alemán Julius Uhink hasta que éste se 
hizo católico.* 

Sin embargo es importante hacer hincapié en que hubo un pro- 
yecto político conservador antes de finales de los años cuarenta no 


6 Edmundo O'Gorman, México. El trauma de su historia, UNAM, México, 1977, p. 33. 

7 Lorenzo de Zavala, "Viaje a los Estados Unidos del Norte de América" en Obras, 
Porrúa, México, 1976, p. 39. 

$ William Fowler, "Valentín Gómez Farías: Perceptions of Radicalism in Independent 
México, 1821-1847", Bulletin of Latin American Research 15:1 (enero, 1996), pp. 39-62. 
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sólo es un anacronismo, sino que no se puede sustentar ante la do- 
cumentación histórica existente. En términos políticos, se puede dis- 
cernir una tendencia más tradicionalista entre ciertos políticos y cier- 
tas facciones que entre otros durante las primeras dos décadas del 
México independiente, pero tildarlos de conservadores sólo com- 
plica más nuestro entendimiento de la política de la época. El ver- 
dadero debate giró en torno al paso de la reforma; en otras palabras, 
en torno a la rapidez con que se debían proponer y ejecutar las re- 
formas que conducirían a que México se realizara como país inde- 
pendiente. Los políticos tradicionalistas de las primeras décadas in- 
dependientes y antes de que se formara el Partido Conservador de 
Lucas Alamán en 1849, fueron aquellos que sin rechazar el concep- 
to de la modernidad, abogaron siempre por reformar a la nueva na- 
ción lentamente, conservando a la vez esos valores tradicionales 
que consideraban no sólo fundamentales para preservar el orden, 
sino que también eran una parte íntegra y esencial de la nueva y 
emergente nacionalidad mexicana. No es de extrañar en este senti- 
do que la religión católica fuera, ya desde el Plan de Iguala, uno de 
los factores cruciales en el desarrollo de una identidad mexicana, y 
que el temor a la libertad de cultos representara de hecho un temor 
a perder ese sentido de identidad en el momento frágil en que se 
estaba forjando, o al menos, redefiniendo. 

Todos los políticos de la época, incluyendo a Lorenzo de Zavala, 
lamentarían una vez que los sueños puestos en la Constitución Fe- 
deral de 1824 no se tradujeran en esa risueña realidad anhelada, 
pues su error había sido el de imponer en México un sistema políti- 
co que era extranjero, o al menos poco conforme con las tradiciones 
y costumbres del país.? Es importante señalar aquí que incluso el 


? Como bien ha demostrado recientemente Jaime Rodríguez en su artículo "Intellectuals 
and the Mexican Constitution of 1824" (en Roderic A. Camp et al. [eds.], Los intelectuales 
y el poder en México, El Colegio de México/ucxA Latín American Publications, México, 
D.F., 1991, pp. 63-74), que la Constitución de 1824 se inspiró en la Constitución de Cádiz 
de 1812, y que la acusación que se le hizo en años posteriores de haber sido una copia mal 
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llamado padre del conservadurismo mexicano, Lucas Alamán, ce- 
lebró la Constitución de 1824 y el ascenso del general Guadalupe 
Victoria a la presidencia; "El presidente Victoria se encontraba, pues, 
en las más prósperas circunstancias: la República gozaba de sosie- 


go; los partidos habían sido reprimidos, y la esperanza de un feliz 


porvenir lisonjeaba los ánimos de todos".'” Mientras que Carlos 


María de Bustamante se quejaría de que "se obró por un principio 
funesto de imitación”, ” y Tornel argiiyó que el problema radicaba 


en que "sin preparar antes el campo, hemos sembrado plantas exó- 


ticas que murieron al nacer", ” el mismo Zavala llegaría a la con- 


clusión de que si en los Estados Unidos la Constitución de 1787 
había surgido con cierta naturalidad del "estado de cosas" de la an- 


tigua colonia británica, en México "todo es ficticio y efecto de sis- 


A eL 13 a 
temas inventados o mal imitados".'” En resumidas cuentas, en lo 


Z A ] Ae 14 
que Vázquez acertó en definir como "la etapa de los propósitos", 


las propuestas políticas que se formularon buscaron en su mayoría 
el progreso, la modernidad y el bienestar económico de la nueva 
nación. No hubo un intento siquiera de conservar el sistema políti- 


adaptada de la Constitución estadounidense de 1787, se inventó por razones partidistas y 
políticas. Sin embargo, aunque los problemas que engendró la Constitución de 1824 se 
debieron sobre todo a que creó un ejecutivo demasiado débil y a que fue casi imposible 
imponer un respeto generalizado por la ley, y no a que fuera un modelo poco conforme con 
las tradiciones del país (ya que las tradiciones españolas eran casi idénticas a las tradiciones 
criollas), no deja de ser cierto que dicha interpretación del fracaso de la Constitución vino 
a generalizarse en los años treinta entre la emergente clase política criolla. 

1 Lucas Alamán, Historia de Méjico, vol. 5, Jus, México, 1968, p. 510. 

l' Carlos María de Bustamante, Continuación del Cuadro Histórico de la Revolución 
Mexicana, vol. 2, Publicaciones de la Biblioteca Nacional, México, 1953, p. 203. 

12 5. M. Tornel, Discurso que pronunció el Exmo. Señor General D. José María Tornel y 
Mendívil, individuo del Supremo Poder Conservador, en la Alameda de la Ciudad de Méxi- 
co, en el día del Solemne Aniversario de la Independencia, Imp. de I. Cumplido, México, 
1840, p. 7. 

13 Lorenzo de Zavala, Obras: el historiador y el representante popular, Porrúa, México, 
1969, pp. 198-199. 

ZA Vázquez, Nacionalismo y educación en México, El Colegio de México, México, 
1975, p. 3. 
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co colonial.'? Sin embargo, si bien dichas propuestas cobraron di- 
ferentes matices en las que unas tendieron a exigir una reforma drás- 
tica de las condiciones socio-políticas del país, y otras procuraron 
no desmantelar totalmente, o al menos de golpe, el legado español 
que, a fin de cuentas, formaba parte de esa 'nueva' identidad nacio- 
nal o criolla, lo que es fundamental entender es que todas ellas sur- 
gleron al comienzo de una visión generalizada entre la ascendente 
clase política mexicana cuyos principios, formulados ya en algunas 
de las reformas borbónicas de finales del siglo xvm, eran ante todo 
ilustradas y por lo tanto proto-liberales. De todas maneras, es im- 
portante recalcar, que aun habiendo existido un deseo global entre 
los criollos por reformar el país, fuera rápida o gradualmente, hubo 
también, sobre todo, como bien ha señalado Anne Staples: 


un marcado gusto por dejar las cosas como estaban, por no intro- 
ducir novedades a menos de que su necesidad estuviera plenamen- 
te comprobada. El misoneísmo, el miedo a las novedades, fue una 
constante en el pensamiento de gran parte de las clases cultas du- 


rante las primeras décadas del siglo XIX.'* 


El proyecto político propiamente conservador sólo empezó a 
formularse en la década de 1840. 

Tras dos décadas en las que diversos sistemas políticos habían 
sido formulados y puestos en práctica, y en las que dichos sistemas 
no habían logrado crear esa prosperidad, ese orden, esa estabilidad 
y ese progreso que la mayoría de la clase política criolla había creí- 
do posible con el logro de la independencia, el desencanto que afec- 


15 Mientras que hubo políticos e instituciones que defendieron la conservación del 
sistema judicial colonial, de los fueros tanto militares como eclesiásticos, y de algunas de 
las leyes de la Constitución de Cádiz de 1812, sigue siendo cierto que nadie expuso la 
opinión de que se debía mantener un sistema político que otorgara el poder ejecutivo e 
incluso legislativo a un monarca o a un congreso español. 

16 Anne Staples, Letras y libros. La educación mexicana de Iturbide a Juárez, El Cole- 
gio de México, México, de próxima aparición. Manuscrito, p. 237. 
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tó a los hombres de bien entrada la década de 1840 fue agudo. Si 
bien en 1824 "la esperanza de un porvenir feliz lisonjeaba los áni- 
mos de todos", llegados a 1840 la impresión de que los mexicanos 
no habían sabido cómo establecer un gobierno duradero y estable 
parecía estar igualmente enraizada en el pensamiento de todos los 
políticos de la República. El estado de la economía era deplorable y 
empezaba a depender cada vez más de los agiotistas.'” Las comuni- 
caciones no habían mejorado, y lo que es más, los caminos de la 
nación seguían infestados de bandoleros. El desastre de la campaña 
de Texas de 1836 había además representado un duro golpe a la 
integridad del territorio nacional. La amenaza de una futura guerra 
contra los Estados Unidos había empezado a debatirse desde 1837, 
y el temor a que la República pudiera ser anexada por el vecino 
expansionista del norte se había convertido en un temor bien funda- 
do si los gobiernos del país no conseguían fortalecer tanto la econo- 
mía como la defensa de México.'* Aunque es importante recalcar 
que las primeras dos décadas no fueron sencillamente una "época 
de revoluciones”, no deja de ser cierto que Guadalupe Victoria ha- 
bía sido el único político, lograda la independencia, que había con- 
seguido seguir al mando de la nación durante los cuatro años que se 
le habían consignado constitucionalmente como presidente electo. 

La famosa defensa de la monarquía que publicó José María 
Gutiérrez de Estrada en el otoño de 1840 ” fue una de las muchas 


17 Barbara A. Tenenbaum, México en la época de los agiotistas, 1821-1857, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1985. 

$ JM. Tornel, Tejas y los Estados Unidos de América en sus relaciones con la Repúbli- 
ca Mexicana, Imp. de I. Cumplido, México, 1837. Digo que se empezó a hablar de una 
guerra en 1837; aunque es importante tener presente que Lorenzo de Zavala ya había escrito 
en 1834 que: "Dentro de pocos años esta feliz conquista de civilización [de los EEUU que ya 
se vislumbraba en Texas] continuará su curso por los otros Estados hacia el sudoeste, y los de 
Tamaulipas, Nuevo León, San Luis, Chihuahua, Durango, Jalisco y Zacatecas serán los más 
libres en la confederación mexicana; mientras que los de México, Puebla, Veracruz, Oaxaca, 
Michoacán y Chiapas tendrán que experimentar, durante algún tiempo, la influencia militar 
y eclesiástica", Zavala, Obras, p. 79. 

1 José María Gutiérrez Estrada, Carta dirgida al Escmo. Sr. Presidente de la república 
sobre la necesidad de buscar en una convención el posible remedio de los males que aquejan 
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expresiones de ese desencanto que los hombres de bien (tanto libe- 
rales como conservadores según la historiografía tradicional) ha- 
bían empezado a sentir tras dos décadas de propuestas fallidas. 
Gutiérrez de Estrada, "un hombre de progreso" según José María 
Luis Mora,” anunciaba que en otro contexto nadie proclamaría las 
ventajas de una república "más cordialmente que yo”, sin embargo, 
"la triste experiencia” mexicana demostraba que "México no puede 
ser, por ahora, ese país privilegiado". La experiencia en la que basa- 
ba sus argumentos, según Gutiérrez de Estrada, la habían presen- 
ciado todos los mexicanos: 


De cuantos modos, pues, puede ser una república, la hemos expe- 
rimentado; democrática, oligárquica, militar, demagógica y anár- 
quica; de manera que todos los partidos a su vez, y siempre con 
detrimento de la felicidad y del honor del país, han probado el 
sistema republicano bajo todas las formas posibles. 


Si llegaba a la conclusión de que hacía falta una monarquía, ésta se 
fundamentaba precisamente en esos valores coloniales que ya se 
habían procurado conservar en las primeras dos décadas indepen- 
dientes; valores en los que se basaba la nueva identidad nacional, 
ya que "la forma monárquica [...] sería más acomodada al carácter, 
a las costumbres y a las tradiciones de un pueblo, que desde su 
fundación fue gobernado monárquicamente".” 

Tornel en términos similares, aunque sin proponer el estableci- 
miento de una monarquía, reiteraría la sensación de desencanto y 
fracaso de la Carta de Gutiérrez de Estrada en su Discurso de sep- 
tiembre del mismo año: "Hemos ensayado todas las formas de go- 


a la república y opiniones del autor acerca del mismo asunto, Imp. de L. Cumplido, Méxi- 
co, 1840. 
2 Citado en Michael Costeloe, The Central Republic in México, 1835-1846. Hombres 
de Bien in theAge of Santa Anna, Cambridge University Press, Cambridge, 1993, p. 170. 
21 Todas las citas de la Carta de Gutiérrez Estrada vienen reimpresas en Jesús Reyes 
Heroles, "Las ideas conservadoras en el siglo xix", en Ernesto de la Torre Villar, Lecturas 
Históricas Mexicanas, vol. 5, UNAM, México, 1994, pp. 407-409. 
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bierno, desde la monarquía absoluta con su brillante pompa, hasta 
la república federada con sus exageraciones peligrosas". Y el resul- 
tado de todo ello era una acuciante desesperación.” Aunque pocos 
fueron los políticos que empezaron a defender la propuesta monár- 
quica al principio de los años cuarenta, no deja de ser cierto que la 
sensación de fracaso polarizó las propuestas de la clase política. 
Mientras que políticos como el general José Joaquín de Herrera in- 
tentó buscar un remedio moderado a la crisis y el general Mariano 
Paredes y Arrillaga optó en cambio por la imposición de una dicta- 
dura, una nueva ola de proyectos y planteamientos político-filosó- 
ficos provenientes de Europa, incluyendo el socialismo y el anar- 
quismo, empezaron a ser formulados por una nueva generación que 
había nacido y que se había formado siendo México un país inde- 
pendiente. Como constató Josefina Vázquez, no pueden entenderse 
las divisiones internas que llevaron a la derrota y la humillación 
que padeció la República en la guerra contra los Estados Unidos de 
1846-1848 si no se acepta que "las ideas políticas eran aún más 
importantes que el sentimiento nacional, patrimonio sólo de un pe- 
queño grupo de hombres". Fue una vez perdida la mitad del terri- 
torio nacional como resultado de los Tratados de Guadalupe Hidal- 
go de 1848, que Lucas Alamán organizó el Partido Conservador 
con su correspondiente proyecto político en 1849. 

Lo que es esencial para cualquier definición del conservaduris- 
mo mexicano de los años cuarenta es que acentuó sobre todo la 
importancia del pragmatismo.”* Lo que Gutiérrez de Estrada predi- 


Tornel, Discurso... 1840, p. 7. 

Vázquez, Nacionalismo y educación, p. 34. 

2 Es interesante señalar que dentro de un liberalismo más progresista, se podría definir 
el utilitarismo como una filosofía pragmática. Sin embargo, el énfasis fue singularmente 
distinto. Para los conservadores el progreso surgiría gradualmente a través de reformas que 
respetaran una "realidad" pasada y presente; mientras que para los utilitaristas, dicho progre- 
so se basaba en estimaciones "reales" que respetaban una visión calculada (y no tanto utópi- 
ca) de un porvenir próximo. En otras palabras, mientras que el pragmatismo de los conserva- 
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caba en 1840 se retomaba en 1848 con la firme creencia de que era 
fundamental evitar rupturas drásticas con el pasado. El progreso 
sólo podía lograrse lentamente sin romper con los valores, las tradi- 
ciones y las costumbres que con los siglos habían llegado a formar 
el carácter del país. Como decía un editorial de El Universal en 
noviembre de 1848: "Las utopías son el origen de todos esos desas- 
tres, de todos esos crímenes con que palpita la humanidad".% En 
otras palabras, todo proyecto político debía estar basado en las ne- 
cesidades reales y la cultura presente y pasada del país. Imponer 
sistemas extranjeros o que no se ajustaran a la manera de ser de los 
mexicanos sólo podía causar desastres como los que había padeci- 
do la República desde que se fundó sin basar sus instituciones en 
"causas naturales” o en "principios eminentemente conservadores 
[...] [que] descansaban sobre hechos preexistentes". A fin de cuen- 
tas, si los Estados Unidos de Norteamérica eran ya una potencia 
mundial a mediados del siglo XIX, esto se debía a que "conservaron 
sus códigos de leyes" y no se metieron de "inovadores para trastor- 
nar en un día y de una plumada cuanto habían acumulado los 
siglos".? 

Como ha señalado Bárbara Tenenbaum en un estudio reciente, 
el proyecto político de Lucas Alamán de finales de los años cuaren- 
ta y principio de los años cincuenta atrajo a dos clases diferentes de 
políticos. En primera instancia hubo hombres como Juan Rodríguez 
de San Miguel y José Joaquín Pesado que se adhirieron al proyecto 
conservador porque creían que era necesario preservar las tradicio- 


dores hacía hincapié en la importancia del pasado; el pragmatismo de los utilitaristas 
enfatizaba la importancia de un futuro previsto a base de cambios concretos que se atuvie- 
sen a teorías económicas que, aunque resultaban comprobadas, no habían sido experimen- 
tadas en el contexto mexicano. En breve, el utilitarismo era innovador mientras el 
pragmatismo conservador era evolucionista. 

2% El Universal, 17 de noviembre de 1848. 

2 Ibid. 

2 Ibid. 
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nes coloniales y los privilegios de la Iglesia ante la amenaza de las 
facciones anticlericales.* Sin embargo, la mayoría de los seguido- 
res de Alamán, entre los que Tenenbaum incluye a Manuel Diez de 
Bonilla, Antonio Haro y Tamariz, Teodosio Lares, Joaquín Velázquez 
de León, Tomás Murphy, Ignacio Aguilar y Marocho y Rafael de 
Rafael, adoptaron sus planteamientos porque pensaban que además 
de que era crucial defender los ya mencionados valores tradiciona- 
listas, consideraban que un desarrollo progresivo y eficaz de la eco- 
nomía mexicana dependía sobre todo en atraer una considerable 
inversión financiera europea, lo que sólo se podría lograr proyec- 
tando una imagen de orden y estabilidad propia de una monarquía. 

El hecho de que la dictadura de Santa Anna de 1853 a 1855 resulta- 
ra ser otro fracaso a pesar de que unió a varias facciones tradiciona- 
listas, incitaba a Tornel a argumentar que se debía implantar una 
monarquía, sólo que sin un rey,” y a pesar de que las políticas ini- 
ciales fueron propiciadas por Lucas Alamán, inspiró a los discípu- 
los de éste a buscar un príncipe europeo. Esta resolución no prove- 
nía de un deseo por devolver a México a su antiguo estado colonial 
sino por imponer orden con el apoyo económico de las monarquías 
europeas. Como dice Tenenbaum: "Alamán y los conservadores 
creían que una monarquía mexicana encabezada por un príncipe 
europeo relacionado con todas las demás casas reales satisfacería 


28 Aquí es importante resaltar que la noción de que las facciones tradicionalistas de las 
primeras décadas independientes fueron en todo momento proclericales es totalmente falsa. 
Como ha demostrado Michael Costeloe, los "conservadores" intentaron nacionalizar las pro- 
piedades de la Iglesia con un afán similar al de los liberales. Véase The Central Republic, pp. 
83, 129 y 192. También procuraron desmantelar algunos de los privilegios eclesiásticos, 
véase Will Fowler, "Dreams of Stability: Mexican Political Thought During the 'Forgotten 
Years'. An Analysis of the Beliefs of the Creóle Intelligentsia (1821-1853)", Bulletin of Latín 
American Research 14: 3 (Septiembre, 1995), pp. 298-300. 

2 Barbara Tenenbaum, "Development and Sovereignty: Intellectuals and the Second 
Empire", en Roderic A. Camp et al. (eds.), Los intelectuales y el poder en México, El 
Colegio de México/uo-A Latín American Center Publications, México, 1991, pp. 65-66. 

39 David Brading, The Origins of Mexican Nationalism, Centre of Latín American Studies, 
Cambridge, 1985, p. 69. 
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los deseos de seguridad de los inversionistas y les tentaría a deposi- 
tar sus fondos en México".”' 

Es importante hacer notar aquí que el proyecto político unido de 
Alamán y Tornel de 1853 no difería tanto del sistema político, y en 
teoría liberal, que acabaría por imponer el general Porfirio Díaz en 1876. 
Lo que se proponía era una dictadura controlada, en la que se manten- 
dría una fachada democrática, con un ejecutivo fuerte representado por 
un presidente que venía a ser un monarca sólo que sin corona, y en el 
que una élite de intelectuales”? (que bajo el porfiriato cobrarían el nom- 
bre de "científicos"), se encargaría de fomentar el orden y el progreso 
con "poca política, mucha administración".** Al morir Alamán y Tornel, 
los dos ideólogos del último gobierno de Santa Anna, en 1853, la 
dictadura que acabó por imponerse poco tuvo de "controlada", y dis- 
tó considerablemente en sus políticas de las que habían planteado 
tanto conservadores como santannistas en su inicio.* 

Aunque éste no es el lugar adecuado para plantear una compara- 
ción entre las ideas de Alamán y las de Porfirio Díaz, merece la 
pena señalar que si Alamán basaba su proyecto en la noción de que 
los mexicanos no estaban todavía preparados para un sistema ver- 
daderamente representativo: "Hubiera sido necesario educar a la 
nación para la independencia bajo gobiernos menos complicados y 
no admitir formas populares hasta que se hubiesen creado los ele- 


: . . . 35 , / 
mentos necesarios para que pudiesen existir".” Díaz mantenía en 


31 Tenenbaum, "Development and Sovereignty”, p. 81. 

32 Vale la pena señalar que incluso el afamado radical Lorenzo de Zavala creía que para 
el buen funcionamiento de un gobierno, éste se debía apoyar en una "verdadera aristocracia" 
intelectual, privilegiada por su "capacidad mental, la superioridad del talento" (Obras, pp. 
91-92). 

33 William Fowler, "The Repeated Rise of General Antonio López de Santa Amna in the 
So-Called Age of Chaos (México, 1821-55)", en William Fowler (ed.), Authoritarianism in 
Latin America Since Independence, Greenwood, Westport, 1996, p. 21. 

% Véase Carmen Vázquez Mantecón, Santa Arma y la encrucijada del Estado. La dicta- 
dura (1853-1855), Fondo de Cultura Económica, México, 1986. 

35 Citado en Jorge Gurria Lacroix, "Lucas Alamán, Monarquista", en De la Torre Villar, 


Lecturas Históricas, p. 285. 
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marzo de 1908 la convicción de que los mexicanos no habían ad- 
quirido todavía la suficiente madurez política como para gobernar- 
se democráticamente.** Como ha constatado Krauze, "Díaz encar- 
naba, en efecto, puntualmente, el programa de Alamán [...] pero 
desde una legitimidad liberal, desde un orden liberal".*” 

En resumidas cuentas, mientras que hubo un pensamiento con- 
servador-tradicionalista ético durante las primeras décadas indepen- 
dientes, no se formó un proyecto político propiamente conservador 
hasta finales de los años cuarenta. Donald Stevens definió dicho 
proyecto en líneas muy generales como uno que defendía las si- 
guientes políticas: (i) el establecimiento de un Estado centralista e 
intervencionista con una eficiente burocracia civil y un ejército re- 
gular fuerte (dicha política incorporaba el propósito de abolir las 
milicias provinciales y cívicas); (1) un apoyo fundamental al mo- 
nopolio moral de la Iglesia Católica; (iii) el desarrollo de institucio- 
nes que ejercían el poder más que una clase social determinada; (iv) 
el fomento de una política económica pragmática y flexible que 
mantenía un equilibrio entre el proteccionismo estatal y el librecam- 
bismo (dependiendo del contexto y las circunstancias) aunque con 
una marcada tendencia a no favorecer el laissez-faire liberal; (v) la 
preservación de privilegios y corporaciones tradicionales incluyen- 
do las repúblicas de indios con sus tierras comunales; y (vi) un sis- 
tema representativo con un sufragio limitado a las clases cultas. Si 
bien liberales como José María Luis Mora consideraban que el con- 
flicto de la época era uno que llevaban a cabo las fuerzas del pro- 
greso contra las fuerzas de la reacción, para los conservadores la 
lucha era entre "la anarquía y la civilización". El conservadurismo 
se basaba esencialmente en la convicción de que se debía encontrar 
un sistema político que conservara el principio religioso, el princi- 


36 Paul Garner, "Pragmatism, Patriarchy, and Patronage: Porfirio Díaz and Personalist 
Politics in México", en W. Fowler (ed.), Authoritarianism, p. 35. 
e Krauze, Siglo de Caudillos, p. 311. 
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pió de la propiedad, el principio de la familia y el principio de la 
moralidad.* 

El debate de Salamanca demostró que no todos los conservado- 
res fueron centralistas, que incluso muchos de ellos fueron librecam- 
bistas, y aunque algunos acabaron defendiendo la monarquía o la 
dictadura, esto fue siempre dentro de un marco constitucionalista. 
La definición de Stevens continúa sirviendo como base general so- 
bre la que se pueden desarrollar diferentes interpretaciones sobre lo 
que fue el conservadurismo mexicano de mediados del siglo XK, 
siempre y cuando se acepte que no hubo una visión homogénea 
conservadora/tradicionalista, y que dicho conservadurismo se de- 
sarrolló en todo momento dentro de un marco liberal generalizado 
entre las clases políticas que asumieron el poder en 1821. 

Sería de hecho la polarización de la política mexicana, que ha- 
bía empezado a hacerse notar en la década de 1840 y culminaría 
con la imposición de la Constitución de 1857, la que forzó a una 
nueva generación de conservadores a levantarse en armas contra el 
gobierno de Ignacio Comonfort en 1857.% Aquí es fundamental re- 
saltar la importancia que tuvo la Constitución de 1857 en provocar 
a las facciones conservadoras a unirse en lo que fue una de las gue- 
rras fratricidas más sangrientas de la historia de México. En un es- 
tudio reciente Brian Hamnett enfatiza el hecho de que las divisio- 
nes internas que padeció el movimiento liberal bajo la presidencia 
de Ignacio Comonfort (1855-1857) contribuyeron de forma tras- 
cendental a la hora de incitar el golpe de estado de Tacubaya del 17 
de diciembre de 1857.% Nos encontramos de nuevo ante el hecho de 


38 Donald F. Stevens, Origins ofinstability in Early Republican México, Duke University 
Press, Durham $ London, 1991, pp. 28-36, 41-43. 

32 Evidentemente, hubo también políticos conservadores oportunistas que se aprovecha- 
ron del malestar general percibido a raíz del carácter radical de la Constitución de 1857, y 
que no se rebelaron necesariamente por principios políticos. 

“Brian Hamnett, "The Comonfort Presidency, 1855-1857", Bulletin oflatin American 


Research 15:1 (enero, 1996), pp. 81-100. 
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que gran parte del conflicto se debió al paso de la reforma a lo que 
hemos constatado como el debate que se desarrolló en torno a la 
rapidez con que se debían proponer y ejecutar las reformas. Mien- 
tras que la Ley Juárez de 1855 y la Ley Lerdo de 1856 atacaban 
desde una postura radical privilegios y valores tradicionales que los 
conservadores querían conservar, dicho ataque se lanzó desde un 
gobierno profundamente dividido en el que la moderación de Igna- 
cio Comonfort, Manuel Payno y Manuel Siliceo no sólo se enfren- 
taba contra la postura también moderada de políticos como Manuel 
Doblado y Guillermo Prieto, sino contra el radicalismo de figuras 
como Miguel Lerdo de Tejada, Ponciano Arriaga y Melchor Ocampo 
entre otros. Si acierta Hamnett en decir que "el 'partido' Liberal [...] 
era un movimiento mal definido compuesto por individuos que com- 
partían algunas ideas en común pero que diferían sobre su aplica- 
ción y énfasis"*, lo mismo puede decirse del 'partido' Conserva- 
dor. A fin de cuentas no sólo serían los llamados conservadores los 
que apoyarían la restauración del Segundo Imperio Mexicano, tam- 
bién se unirían al gobierno de Maximiliano varios de los ministros 
y diputados del gobierno de Comonfort. 


El conservadurismo mexicano. Auge y decadencia: 1858-1876 


La guerra de la Reforma (1858-861) consolidó la postura conserva- 
dora que defendía la necesidad de imponer una monarquía en Méxi- 
co. Sin embargo, el movimiento conservador continuó siendo un 
movimiento heterogéneo. Esto se evidencia en el hecho de que mien- 
tras generales conservadores como Miguel Miramón llegaron a opo- 
nerse en un principio a la intervención francesa de 1862-1867, polí- 
ticos con un pasado moderado, como Juan Nepomuceno Almonte, 
la gestionaron activamente en Francia. 


% Ibid. p.97. 
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La derrota del ejército conservador en la guerra de la Reforma, y 
el radicalismo inicial de la administración de Benito Juárez de 1861, 
unieron tanto a moderados como conservadores en el propósito de 
imponer orden, estabilidad y progreso a través de una monarquía 
liberal. Como se ha constatado, la idea de atraer a un príncipe euro- 
peo estaba firmemente cimentada sobre la noción de que México 
requería un sistema político que se basara en las costumbres y tradi- 
ciones del país, pero sobre todo en el hecho de que un príncipe 
europeo aportaría la clase de inversión financiera que tan desespe- 
radamente necesitaba la República. Esta conclusión era lógica y 
pragmática, si se tiene en cuenta que en las cuatro décadas que tenía 
México de existencia como nación independiente, no se había lo- 
grado rescatar la economía del país, y en tres largos años de guerra 
la deuda exterior había llegado a ser tan espectacular que Juárez 
había optado el 17 dejulio de 1861 por suspender su pago durante 
dos años. Como bien señala Jan Bazant: "algunos mexicanos vie- 
ron el imperio como una solución a sus problemas y como una 
alternativa razonable e incluso deseable tras cincuenta años de anar- 
quía y guerra civil [...]. Habían perdido su fe en la capacidad de la 
nación de poder gobernarse a sí misma".? 

El fracaso del imperio de Maximiliano, sin embargo, acabó por 
terminar con el proyecto conservador monárquico tal como se le ha 
interpretado en la historiografía tradicional. El intento de Maximi- 
liano y de algunos de los conservadores y moderados de los años 
sesenta, de imponer una monarquía liberal alienó tanto a los hacen- 
dados reaccionarios como a los liberales que en su mayoría conti- 
nuaron defendiendo un sistema republicano. Sin embargo, es difícil 
de sostener que el conservadurismo mexicano dejó de existir de 
pronto con la restauración de la República Liberal en 1867, y que el 
pensamiento conservador dejó de influir en el planteamiento políti- 


2 Tan Bazant, "From Independence to the Liberal Republic, 1821-1867" en Leslie Bethel 
(ed), México Since Independence (Cambridge University Press: Cambridge, 1992), p. 47. 
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co de los gobiernos sucesivos de Juárez, Sebastián Lerdo de Tejada 
y Porfirio Díaz. 

Antes de abordar los matices que cobraría el conservadurismo 
mexicano bajo el porfiriato, es interesante considerar la propuesta 
de que dicho conservadurismo no sólo no desapareció en 1867, sino 
que integrado dentro del liberalismo triunfante, acabó por formar 
las bases políticas sobre las que el positivismo vencedor consolidó 
su nuevo régimen. Edmundo O'Gorman planteó en 1986 la idea de 
que en 1836, la Constitución, a través de la creación del Supremo 
Poder Conservador, formuló la propuesta de que podía existir "una 
monarquía disfrazada con máscara republicana, de una república 
monárquica, valga la expresión, o si se prefiere, de una monarquía 
sin príncipe, pero con soberano colegiado”.* Hamnett, en su estu- 
dio reciente sobre Juárez, arguye que su sobrevivencia política se 
basó hasta cierto punto en su "traición" de la Constitución de 1857, 
su pragmatismo, y sobre todo, en su presidencialismo centralista, 
que al basarse la mayor parte del tiempo en poderes extraordina- 
rios, no era otra cosa que una dictadura disfrazada, como bien seña- 
laron en su momento radicales como Jesús González Ortega.* 

Ya se ha constatado el hecho de que Porfirio Díaz impondría el 
proyecto de Alamán una vez que asumió el poder, aun si esto fue 
desde una legitimidad liberal. En otras palabras, el triunfo liberal de 
la segunda mitad del siglo XIX fue, sobre todo, usando la noción de 
que pudiera existir una "república monárquica", el triunfo de un 
pensamiento conservador liberal. El presidencialismo de Juárez y 
el de Díaz en particular fue sencillamente, si se desarrolla la pers- 
pectiva provocadora de O'Gorman, un monarquismo republicano o 
un republicanismo monárquico que fructificó porque, desde una 
visión conservadora, se fundó basando sus instituciones "en princi- 
pios eminentemente conservadores que descansaban sobre hechos 


Edmundo O'Gorman, La supervivencia política novo-hispana. Monarquía o repú- 
blica, Universidad Iberoamericana, México, 1986, p. 27. 
4 Brian Hamnett, Juárez, Longman, Londres € Nueva York, 1994, p. 201. 
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preexistentes”, o como dijera O'Gorman, aunque hablando de la 
Constitución de 1836, porque ofreció un "ingenioso modo de sosla- 
yar el grande e insoluble problema inherente al establecimiento en 
México de ese tipo de gobierno".* Aunque es absurdo decir que 
triunfaron las facciones conservadoras, no deja de ser cierto que el 
liberalismo vencedor se consolidó en el poder siguiendo propuestas 
políticas conservadoras. En conclusión, es obvio que para llegar a 
esta interpretación es esencial entender que si bien el liberalismo 
mexicano de la segunda mitad del siglo pasado fue un liberalis- 
mo conservador, el conservadurismo mexicano de la primera mitad 
del siglo pasado fue sobre todo un conservadurismo liberal. 


El conservadurismo mexicano. Resistencia y 
adaptación: 1876-1910 


Con la consolidación del "liberalismo triunfante" (Luis González) 
el derrotero del conservadurismo tomará nuevas vías de expresión 
completamente al margen de la disputa política, al haber sido sus 
principales actores desplazados del poder político con la restaura- 
ción republicana. En la historiografía se señalan tres grandes mo- 
mentos de "infiltración" del discurso conservador en la discusión 
política-ideológica de finales del siglo XK: a) el discurso moral del 
respeto a la propiedad, a las costumbres y a la religión en un orden 
constitucional que hiciera compatible el constituyente de 1857 con 
la realidad cultural del país, b) el surgimiento de la llamada por 
Charles Hale, "Política Científica", que identificó al positivismo y 
al grupo de los "Científicos” con una variación del liberalismo con- 
servador de filiación hispano-francesa, c) el resurgimiento renova- 
do de la "acción católica" que, al cobijo de la aplicación discrecio- 
nal de las Leyes de Reforma bajo la administración del General 
Díaz, intentó diluir dentro del paternalismo social sus proclamas de 


45 . ] en ; 
O'Gorman, La supervivencia política novo-hispana, p. 27. 
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respeto a la tradición e impulso a la educación religiosa, por lo 
menos en el territorio de los nuevos pueblos industriales donde la 
emergente clase obrara se educaba para el trabajo bajo la moral 
cristiana de la Rerum Novarum. Este resurgimiento fue un coto casi 
exclusivo de hombres de empresa y de la jerarquía eclesiástica, pro- 
liferando la construcción de escuelas y templos con independencia 
de la intervención estatal.“ 

En cuanto al primer aspecto de estas tendencias historiográficas 
es importante recordar que esta recuperación del "orden constitu- 
cional" fue común a las distintas críticas que el liberalismo con- 
servador europeo y norteamericano hicieron en estos años a los 
excesos de la democracia universal y a los "desequilibrios" socia- 
les que hacían aparecer a las constituciones liberales como fuera de 
la realidad o "ficticias" en cuanto al verdadero papel político de los 
distintos actores sociales. EX. Guerra tuvo el tino de resaltar este 
mundo de desequilibrios que surgieron como saldos de las luchas 
intestinas entre "moderados y radicales", "centralistas y federalistas", 
"republicanos y monarquistas", en fin, "liberales y conservadores" 
de la etapa anterior a la dictadura porfirista, que permitió el desa- 
rrollo de una política pragmática fuertemente centralista y recupe- 
radora de una buena parte del discurso conservador alamanista bajo 
la legitimidad del positivismo. En el nuevo discurso de la "ficción 
democrática" porfirista, la Constitución, las Leyes de Reforma, los 
procesos electorales y las canonjías discrecionales al clero político 


16 Dentro de las pocas obras generales que abarcan la discusión sobre el conservaduris- 
mo mexicano de finales del siglo xix tenemos la compilación documental de Gastón García 
Cantú, El pensamiento de la reacción mexicana. Historia Documental, tomo II (1860-1926), 
UNAM, México, 1994. Véase también el clásico ensayo de Alfonso Noriega, El pensamiento 
conservador y el conservadurismo mexicano. Tomo IL, UNAM, México, 1993. (Un punto de 
vista desde la filosofía del derecho y de las ideas políticas) Para la discusión del concepto 
"Liberal-conservadurismo” véase el estudio del Profr. Charles Hale, La transformación del 
liberalismo en México afines del siglo xa. Vuelta, México, 1991. Sobre la "acción católica" 
y el papel de la Rerum Novarum en México véase a Manuel Ceballos Ramírez, El catolicis- 
mo social: un tercero en discordia. Rerum Novarum, la "cuestión social" y la movilización 
de los católicos mexicanos (1891-1911). El Colegio de México, México, 1991. 
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podían entrar en un juego de negociaciones al abrigo de esta nueva 
dirección, de esta nueva élite empecinada en abrir las fronteras de 
México a estas "ventajas de la modernidad" ya señaladas más arri- 
ba por Edmundo O'Gorman.*” Limitar los excesos de la democra- 
cia y disminuir el excesivo presidencialismo heredado del "Bene- 
mérito de las Américas” no impedía en esta primera etapa de irrup- 
ción de la política científica (1876-1892) el procurar no sólo un 
discurso conciliador con la Iglesia católica, sino unificar criterios 
en torno a la propiedad, las buenas maneras y confirmar el carácter 
taciturno e inferior de los indios, con frecuencia confundidos con el 
discurso de la violencia, la rebelión y el comunismo, sustantivos 
todos utilizados sistemáticamente por los editores de La Libertad 
bajo la guía intelectual de Don Justo Sierra. Yaen 1871, el fundador 
de La voz de México, Miguel Martínez, define bien el espíritu del 
conservadurismo que acompañará al pragmatismo positivista de 
estos años: 


La escuela conservadora no se entretiene con las cuestiones secun- 
darias de formas de gobierno y sistemas administrativos. Su asun- 
to son los principios constitutivos del orden religioso, moral y po- 
lítico. [...] Admite todas las formas de gobierno con tal que se fun- 
den en la verdad y la justicia, y sean acomodadas a las naciones a 
que se aplican. Así vemos este partido monárquico en España y 
Francia, aristócrata en Chile y Guatemala, democrático y federa- 
lista en Suiza y Norte América, etcétera.''* 


En el segundo aspecto historiográfico, la obra de Charles Hale 
sigue siendo la más sólida para entender la utilización del positivis- 
mo comtiano como instrumento efectivo de la "Política Científica" 
y de su ulterior transformación a finales del siglo. Todo comenzó 
con la famosa oración cívica de Gabino Barreda aquel 16 de sep- 


4 Véase para este periodo la importante obra de F.X. Guerra, México, del antiguo 
régimen a la revolución. 2 Vols, FCE, México, 1989. 
$ Martínez, Miguel, La voz de México, jueves I” de junio de 1871. 
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tiembre de 1867 en Guanajuato, delante de Juárez. La conjunción 
entre "Orden y Progreso" no podía quedar mejor e impactar a Juárez 
cuando Barreda pretendió y logró con éxito hacer entender los pos- 
tulados de Comte como la mejor crítica al clero político, al superar 
la tradición católica en la educación del pueblo por la de la ciencia 
positiva, donde la historia de México se convierte en un eslabón de 
esta gran marcha universal del progreso. El liberalismo de la Refor- 
ma se transforma aquí en el espíritu positivo del progreso. El orden 
intelectual, el único que puede conducir, en la tradición positivista, 
al orden social y moral, sólo puede inculcarse con la educación bajo 
la batuta de un Estado moderno y laico. 


[...] la nueva doctrina emergió en un régimen político nacido de la 
rebelión y el pronunciamiento y teñido de ilegitimidad. Parecía 
existir una atracción mutua entre el gobierno débil y dividido que 
luchaba por lograr la estabilidad, y el grupo de jóvenes intelectua- 
les-periodistas desilusionados por el faccionalismo creciente de la 
República Restaurada y frustrados, en definitiva, por no poder ha- 
llar una solución legal a la crisis política. La Libertad se convirtió 
en el vehículo de un conjunto de ideas que reunirían los anhelos 
políticos concretos de consolidación del poder [...]* 


La aparente paradoja de estas posturas liberal-conservadoras (que 
Don Alfonso Noriega identificó como el nuevo ropaje de una bur- 
guesía a la que le estorbaba el discurso liberal con el que llegó a la 
nueva legitimidad política) radica, en el excelente análisis de Char- 
les Hale, en que los intelectuales del porfiriato y el mismísimo "hé- 
roe del 2 de abril" fueron hijos de la Reforma, liberales y constitucio- 
nalistas. ¿Acaso el conservadurismo desarrolló una veta autónoma 
de las tesis liberal-conservadoras? 

La respuesta a la pregunta anterior es el terreno casi virgen del 
tercer aspecto señalado en la escasa historiografía sobre el tema. El 
impacto de la encíclica Rerum Novarum en la acción católica mexi- 


% Hale, La transformación del liberalismo, p. 110. 
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cana y las relaciones que este movimiento tuvo con el paternalismo 
social y la educación obrera, siguen siendo un reto historiográfico 
parcialmente desarrollado en el volumen publicado ya citado. Está 
claro que el catolicismo social intentó un movimiento reformista 
que derivó en la creación de un partido que aglutinó a las clases 
medias y sobre todo al sector obrero. La interesante unión entre el 
utopismo decimonónico de la nueva moral para el trabajo heredada 
de la "República de la Industria" de Estevan de Antuñano, con la 
doctrina social de la Iglesia de fines del siglo XIX está en la raíz de 
los movimientos políticos que desembocarán, al triunfo de la Revo- 
lución de 1910-1920, en la creación del futuro Partido Acción Na- 
cional de Manuel Gómez Morín. Tender el puente entre estas he- 
rencias, paralelas a las del liberalismo-conservador, y la formación 
del PAN que hoy es partido en el gobierno y protagonista principal 
de la transición democrática de fin de siglo, es el gran reto de la 
historiografía sobre el conservadurismo mexicano en el siglo xx. 

Aunque falta camino por recorrer, los avances historiográficos 
sobre el pensamiento y la acción conservadora en México son alen- 
tadores, en la medida en que ya nos permiten visualizar el siglo xrx 
mexicano lejos de la "anarquía" y el caos en el que el liberalismo 
tradicional nos lo ha querido encasillar. Difundir nuestra visión del 
siglo XIX a la luz de la génesis del conservadurismo mexicano des- 
pertará sin duda el interés de otros historiadores para profundizar 
en los interrogantes que no hemos podido resolver, los que entu- 
siastamente nos reunimos en el veraniego junio salmantino que nos 
acogió con tanta generosidad. 


José Vasconcelos, un hegeliano de derecha 
Evodio Escalante 
Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa 


Este ensayo de aproximación también podría denominarse: "De la 
raza cósmica y sus alrededores". Con ello anticipo que me ocupo 
aquí de ciertas ideas formuladas por Vasconcelos en uno de sus li- 
bros más inspirados, aunque acaso por esto más controvertidos, La 
raza cósmica. Misión de la raza iberoamericana (1925). No pienso 
que esta suerte de manifiesto o de evangelio iberoamericanista sea 
el mejor libro de Vasconcelos. Sí puedo decir, en cambio, que en él el 
artista y el filósofo son desplazados por una instancia que se preten- 
de superior: la del profeta, la del visionario social. Las encendidas 
efusiones del literato, así como su propuesta filosófica, que no con- 
sistiría en otra cosa que en una estética romántica de inspiración 
pitagórico-plotiniana, resultan asimiladas y superadas por el alum- 
brado que ha creído encontrar en una raza que todavía no existe, 
pero que estaría en plena formación, el nuevo sujeto destinado a 
iniciar con su presencia una nueva etapa en la historia del mundo. 
Este libro, que según el Dr. Claude Fell, "oscila entre el manifiesto 
y el conjuro", estaría situado, como sostiene el investigador, dentro 
de la línea de los escritos estéticos anteriores a 1920, y aparece como 
una tentativa —no exenta de contradicciones y a veces de incohe- 
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rendas— de proporcionar la síntesis "intuitiva" de una nueva ideo- 
logía movilizadora".' 

El hecho de que aparezca en él lo que el Dr. Fell llama la tenta- 
tiva de una "nueva ideología movilizadora” es para mí la señal que 
indica que este texto se ubica en un plano que ya rebasa las elucubra- 
ciones de orden estético, asociadas de cierto modo al arrebato y la 
contemplación mística, contenidas tanto en Pitágoras. Una teoría 
del ritmo (1916), como en El monismo estético (1918), sin excluir, 
por más que no contiene propuestas estéticas sino de orden religoso, 
los Estudios indostánicos (1920). La probable influencia de Hegel 
en Vasconcelos, en particular la del "Prólogo" de la Fenomenología 
del espíritu, como explico más adelante, tiene que ver en mi opi- 
nión con el aliento profético y transformador detectable en La raza 
cósmica. 

Sé muy bien que no se suele incluir a Hegel entre los filósofos 
que influyen en Vasconcelos. Los estudiosos lo ubican como lector 
del neo-platónico Plotino, aunque también incluyen en la lista al 
mismo Platón, a Nietzsche, Schopenhauer, San Pablo, San Francis- 
co de Asís, Emmanuel Kant, Boutroux y Bergson. John Skirius se- 
ñala que durante su estancia en Durango, hacia 1906, trabó amistad 
con José Rodríguez, quien lo habría adoctrinado en el socialismo 
de Blasco Ibáñez y la literatura anarquista de Barcelona.? Aunque 
experimenta una gran atracción por la filosofía de la India, sus con- 
clusiones siempre refuerzan su cristianismo. Así, el amplio recorri- 
do por las filosofías vedánticas, a las que estudia con reverencia, 
arranca en él admiradas efusiones por esa religión del amor univer- 
sal que encarna en la figura de Cristo. El cristianismo para 
Vasconcelos no es sólo religión de amor, también es la revelación 
de algo muy parecido a la Idea Absoluta: "El concepto de un gran 


| Claude Bsll, José Vasconcelos. Los años del águila (1920-1925). Educación, cultura e 
iberoamericanismo en el México posrevolucionario. México, UNAM, 1989, p. 639. 

2 John Skirius, José Vasconcelos y la cruzada de 1929. México, Siglo XXI, 2*. ed. 1982, 
p. 16. 
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trasunto, donde vive mejorado lo que es, lo que será, lo que ha 
pasado, ése es el último descubrimiento que la humanidad debe al 
cristianismo". Ahí mismo añade: "Las visiones sombrías del mun- 
do podrán ser hebreas, pero no galileas".? 

Desde sus primeros escritos, y ésta es una de las constantes de 
su pensamiento, antes y después de su frustráneo intento de alcan- 
zar la presidencia de la República en 1929, Vasconcelos se asume 
como un filósofo cristiano. En su Tratado de metafísica, con el de- 
bido aplomo señala: Platón fue superado por Jesús. La antigua no- 
ción de la apocatástasis, esto es, del retorno de todas las criaturas a 
su patria celestial, que se encuentra en Plotino, aunque también en 
Orígenes, la retoma Vasconcelos en su libro sobre Pitágoras, cuan- 
do señala: "si seguimos la comparación de la figura, nuestra fanta- 
sía podrá coincidir con los místicos que nos juzgan a las criaturas 
obras de Dios y capaces de volver a él".* 

Es cierto que Vasconcelos se expresa de Hegel con notable des- 
dén en algunos de sus libros publicados en la década de los treinta. 
En su Estética lo considera casi como su antípoda: "Una de las de- 
finiciones estéticas más absurdas y huecas es la de Hegel, el antiesteta 
máximo...". En su Ética lo define como un adorador del Estado que 
de no ser por la moda de los marxistas estaría en el más completo de 
los olvidos: "El universalismo concreto de Hegel estaría más olvi- 
dado aún [que el positivismo comtiano] si no fuese por la moda 
marxista. La visión del Estado omnipotente ya la había practicado 
Tamerlán, y Hegel la formula en homenaje inconsciente a Napo- 
león".? Hegel se habría dejado fascinar por ese mismo Napoleón a 
quien Vasconcelos en La raza cósmica reprocha su "estupidez", pues 


3 Véase José Vasconcelos, Estudios indostánicos. México, Botas, 3a ed. 1938, pp. 458- 
59. Los subrayados son de Vasconcelos. 

4 José Vasconcelos, Tratado de metafísica. México, México Joven, 1929, p.22."Rtágoras. 
Una teoría del ritmo", en Obras completas, t. II. México, Libreros Mexicanos Unidos, 1959, 
p. 53. Aquí incurre Vasconcelos en una redundancia significativa, pues cae por su propio 
peso que toda "criatura" es por su origen mismo "obra" de Dios. 

5 José Vasconcelos, Obras completas, t. II. pp. 1055 y 1442. 
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por su falta de visión se habría perdido el predominio español en 
América, lo que estaría en el origen de la no resuelta disputa entre 
sajones y latinos en que ahora estamos enfrascados. Las ventajas 
estaban de nuestra parte, arguye Vasconcelos, pero "la estupidez 
napoleónica fue causa de que la Luisiana se entregara a los ingleses 
del otro lado del mar, alos yanquis, con lo que se decidió a favor del 
sajón la suerte del Nuevo Mundo".* 

Hegel, quien ha sido llamado por algunos un campeón del pen- 
samiento cristiano”, y quien llegó a escribir en su Enciclopedia: 
"Dios, y solamente Dios, es la verdad"*, debía tener alguna afini- 
dad con el filósofo que había observado en su Tratado de metafísi- 
ca que "Una verdadera filosofía tiene que comenzar con la defini- 
ción de Dios".? Algo me dice que el Vasconcelos de los años veinte 
tenía una actitud más receptiva ante la filosofía hegeliana, a la que 
sin embargo no deja de reinterpretar según sus particulares intere- 
ses que colocan siempre a la melodía o a la síntesis emotiva como la 
expresión más alta del espíritu. Así, en su Tratado de metafísica 
Vasconcelos sostiene: 


El mayor esfuerzo que se ha hecho, que yo sepa, para extraer 
de la geometría, de la angulosidad de la razón, un hálito de vida, 
un sortilegio que responda a las exigencias de la voluntad, es el 
empeño de Hegel para lograr la síntesis dialéctica. Parte Hegel de 
un concepto que se encuentra ya en Platón [...] Es cierto que la 
síntesis resulta de la contradicción misma, ella la provoca; pero es 
también indudable que la síntesis que nos salva de la contradicción 
no es de naturaleza racional, y es ilegítimo llamarla lógica [..] 


José Vasconcelos, La raza cósmica. Misión de la raza iberoamericana. México, Espasa- 
Calpe Mexicana, 1992, p. 20. 

7 Cfr. por ejemplo, William Wallace, Prvlegomena to the Study ofHegel's Philosophy 
and Especially of his Logic. Oxford, Clarendon, 1931. Este libro fue consultado por 
Vasconcelos, ya que aparece citado en una de sus obras. 

G. W. F. Hegel, Enciclopedia de las ciencias filosóficas. México, Porrúa, 1977 (Sepan 
Cuantos... 187), p. 1. 
José Vasconcelos, Tratado de metafísica, p. 62. 
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Logramos la síntesis, pero ¿quién le dice a Hegel que ese escape es 
de la naturaleza de la razón? La síntesis se logra a pesar de la ra- 
zón; el espíritu se liberta de su instrumento.* 


Resulta claro que Vasconcelos lee a Hegel con los ojos de un 
romántico empedernido, que insiste en el carácter supremo de la 
emoción como instrumento de conocimiento. Si lo pongo en térmi- 
nos de Walley Moog, quien aborda estos temas en su libro Hegel y 
la escuela hegeliana, diré que Vasconcelos se me aparece como un 
representante del misticismo especulativo, y que se advierte en él 
"la recaída en la filosofía del sentimiento de Jacobi”.'* En otros 
pasajes del Tratado de metafísica, Vasconcelos parece rechazar la 
filosofía de la historia de presunta inspiración hegeliana. Sin men- 
cionarlo por su nombre, y siempre cabe la posibilidad de que sus 
dardos estén enderezados contra otro objetivo, Vasconcelos sostie- 
ne que historia y absoluto se excluyen, tal sustancias incompati- 
bles. He aquí su argumento: "La última invención de esta era pre- 
sente, incapaz para la creación filosófica, es la de la filosofía de la 
historia y el monstruo que de ella se deriva, una filosofía fundada 
en la historia”.'* No obstante, la actitud positiva ante Hegel, como 
documenté antes, más allá de las correcciones que pretenda intro- 
ducir Vasconcelos, queda más que patente. 

En La raza cósmica Vasconcelos parece estar más cerca que 
nunca del pensamiento de Hegel. Aunque en el Tratado de metafísi- 
ca rechaza, como se acaba de ver, ese supuesto monstruo llamado 
filosofía de la historia, en La raza cósmica se coloca sin reticencias 
en el bando de aquellos que creen en la existencia de "un plan en la 
Historia" (algo quiere decir que el autor escriba en todos los casos 
la palabra con inicial mayúscula). Este plan, no nos engañemos, 
tiene que ser un plan racional, un plan divino, un designio de la 


107 W¿..pp. 164-165. 

ll Walley Moog, Hegel y la escuela hegeliana. Trad. de José Gaos. Madrid, Revista de 
Occidente, 1932, p. 428. 

2 Tosé Vasconcelos, ¿DUL, pp. 10-27, ibicL, pp. 164-165. 
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Divina Providencia... lo cual no lo aleja de Hegel, sino todo lo con- 
trario. En sus Lecciones sobre la historia de la filosofía, el pensador 
prusiano escribía: 


La gran premisa, la de que también en el mundo han seguido 
las cosas un curso racional, lo que da verdadero interés a la histo- 
ria de la filosofía, no es otra cosa que la fe en la Providencia, sólo 
que en otra forma [...] Quien en los acontecimientos que se produ- 
cen en el campo del espíritu, la filosofía, sólo vea contingencias, 
no toma en serio la fe en un gobierno divino del universo y cuanto 
diga de ello no pasará de ser simple palabrería.* 


Lo que ha hecho Vasconcelos es intuir los planes ocultos de Dios, 
que no consistinan sino en el propósito trascendente de crear una 
quinta raza, nacida del mestizaje de todas las demás, una nueva 
raza sintética y universal que sentaría sus reales en la América es- 
pañola, abriendo con ello una etapa de palingenesia en la historia 
del mundo, y consumando así (por una vía inesperada) el relato 
cristiano de la redención. Vasconcelos no se ahorra los calificati- 
vos. Habla de una "misión étnica", de una "misión histórica", de un 
"fin trascendente", de un "mandato de la Historia", de un "fin ulte- 
rior de la Historia", de un "continente predestinado", de un "oculto 
designio", de un "propósito sublime", de un "plan del espíritu". Con 
estos términos construye su versión personal del "destino manifies- 
to". Transcribo sus palabras: 


El objeto del continente nuevo y antiguo es mucho más impor- 
tante. Su predestinación obedece al designio de constituir la cuna 
de una raza quinta en la que se fundirán todos los pueblos, para 
reemplazar a las cuatro que aisladamente han venido forjando la 
Historia. En el suelo de América hallará término la dispersión, allí 
se consumará la unidad por el triunfo del amor fecundo, y la supe- 
ración de todas las estirpes. 


15 G.W.F. Hegel, Lecciones sobre la historia de la filosofía, 1.1. Traducción de Wenceslao 
Roces. Edición de Elsa Cecilia Frost. México, FCE, 1985, p. 39. 
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Y se engendrará de tal modo el tipo síntesis que ha de juntar 
los tesoros de la Historia, para dar expresión al anhelo total del 
mundo. 

Los pueblos llamados latinos, por haber sido más fieles a su 
misión divina de América, son los llamados a consumarla. Y tal 
fidelidad al oculto designio es la garantía de nuestro triunfo.** 


Ni el componente de la síntesis racial, ni la "predestinación" 
geográfica, por supuesto, aparecen en Hegel, y sin embargo no po- 
dría negarse que existe entre ambos pensadores un cierto aire de 
familia. Vasconcelos comienza con la leyenda de los Atlantes. La 
cuna de la humanidad, su primera época de esplendor, estaría repre- 
sentada por una antigua civilización que habría tallado en una es- 
meralda colombina las tablas de Hermes Trimegisto, y que supues- 
tamente habría estado asentada, cuando menos en parte, en la 
Atlántida. El detalle interesante es que esta civilización desapareci- 
da se habría extendido hasta el continente americano, como lo su- 
glere la esmeralda colombina sobre la cual se habrían tallado los 
misteriosos jeroglíficos del conocimiento hermético. Que América, 
que fue la cuna del saber, sea también la culminación de la historia 
del mundo, no es sino una forma de cerrar el círculo, o de lograr que 
la serpiente se muerda la cola. Tal modo de proceder no es nada 
ajeno al pensamiento de Hegel. Hegel, como se sabe, parte de la 
Idea Absoluta y la vuelve a encontrar al final del periplo. Laautocon- 
ciencia no sería sino el proceso por medio del cual el pensamiento 
se conoce a sí mismo. "La acción del espíritu consiste —afirma 
Hegel—... en conocerse a sí mismo". Esto implica de modo necesa- 
rio un movimiento circular. Lo que estaba al principio, como puro 
principio, aparece de nuevo al término del proceso. "Este movi- 
miento —continua Hegel— es el cielo que retorna a sí, que presu- 
pone su comienzo y sólo lo alcanza al final".* 


14 José Vasconcelos, La raza cósmica, p. 27. 
15 G. W. F. Hegel, Lecciones sobre la historia de la filosofía, 1.1, p. 36; Fenomenología 


del espíritu, p. 469. 
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Este final, en Hegel, es Dios, el saber absoluto. Cito las palabras 
con las que concluye la Enciclopedia: "La idea eterna en sí y por sí, 
se actúa, se produce y se goza a sí misma eternamente como espíri- 
tu absoluto”.** 

La profecía vasconceliana sitúa este espíritu absoluto en alguna 
parte del Amazonas. Pero no lo concibe quieto, apoltronado de sí, 
sino en la figura engendradora de vida del cristianismo, que estaría 


llamado a consumar su evangelio de amor en nuestras tierras: 


Este amor será uno de los dogmas fundamentales de la quinta 
raza, que habrá de producirse en América. El cristianismo liberta y 
engendra vida, porque contiene revelación universal, no nacional; 
por eso tuvieron que rechazarlo los propios judíos, que no se deci- 
dieron a comulgar con gentiles. Pero la América es la patria de la 
gentilidad, la verdadera tierra de promisión cristiana. Si nuestra 
raza se muestra indigna de este suelo consagrado, si llega a faltarle 
el amor, se verá suplantada por pueblos más capaces de realizar la 
misión fatal de aquellas tierras; la misión de servir de asiento a una 
humanidad hecha de todas las naciones y todas las estirpes.'” 


En este punto Vasconcelos no duda en conjugar historia y esca- 
tología. En lo que constituye uno de los pasajes más arrebatados de 
su ensayo-manifiesto, Vasconcelos afirma: "Nos hallamos (...) en 
una de esas épocas de palingenesia, y en el centro del maelstreón 
(sic) universal, y urge llamar a conciencia todas nuestras faculta- 
des, para que, alertas y activas, intervengan desde ya, como dicen 
los argentinos, en los procesos de la redención colectiva". Vascon- 
celos es muy preciso al definir en qué consiste esta redención. Ahí 
mismo dice: "Esplende la aurora de un tiempo sin par. Se diría que 
es el cristianismo el que va a consumarse, pero ya no sólo en las 


, > 18 
almas, sino en la raíz de los seres". 


1d., Enciclopedia de las ciencias filosóficas, p. 304. 
17 José Vasconcelos, La raza cósmica, p. 46. El subrayado es mío. 


"Ibid.,p.49. 
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Habría que leer con la debida seriedad esta revelación. Como 
buen filósofo cristiano, Vasconcelos cree a pie juntillas en la resu- 
rrección de la carne. Con ella culmina la historia del universo, y es 
esto lo que deja entrever su alucinación americanista. La apoteosis 
del cristianismo, tal y como aparece en los Evangelios, no es cosa 
sólo del alma; también el cuerpo (es decir, "la raíz de los seres") 
habrá de resucitar. Al consumarse el oculto designio de la Divina 
Providencia, no sólo las almas estarán liberadas, sino los bultos de 
carne y hueso. Lo único que le faltó decir a Vasconcelos es que los 
muertos resucitarán, y que ésta será la realización del reino de Dios 
en la Tierra. 

Este estado de cosas figura también en el Tratado de metafísica. 
Para alcanzar un estado tal, por supuesto, se requiere de un soplo 
divino, de un "empujón" que sólo Dios con su divina ciencia podría 
propinar. Cito a José Vasconcelos: "Logos es creación; pero en se- 
guida hay algo más importante que la misma creación y es el retor- 
no, la recreación, la reencarnación en sustancia incorruptible. Esto 
último tampoco se logra sin un pathos divino".'” 

Lo bueno es que este pathos divino, como se ha visto, ya está 
listo para manifestarse en América. ¿Quién lo asegura? El profeta 
de los tiempos nuevos. 


Probable influencia de Xa fenomenología 


El primer vínculo entre La raza cósmica y el "Prólogo" de la 
Fenomenología del espíritu se encuentra en el entusiasmo con el 
que ambos documentos anuncian la llegada de una nueva época que 
no dudan en considerar auroral dentro de la historia del mundo. 
Transcribo algunas muestras de la prosa de Vasconcelos: "...Ahora 
que se inicia una nueva fase de la Historia"; "Tenemos el deber de 


1" osé Vasconcelos, Tratado de metafísica, p. 168. 
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formular las bases de una nueva civilización"; "La gran empresa de 
iniciar la era universal de la Humanidad"; "Esplende la aurora de una 
época sin par". El Hegel de la Fenomenología, por su parte, infla- 
mado con los vientos de la Revolución francesa, resuena en una 
tesitura muy semejante. Lo cito: "No es difícil darse cuenta (...) que 
vivimos en tiempos de gestación y de transición hacia una nueva 
época"; "La aurora que de pronto ilumina como un rayo la imagen 
del mundo nuevo"; "El comienzo del nuevo espíritu es el producto 
de una larga transformación...”; "La primera manifestación del mun- 
do nuevo no es más que el todo velado en su simplicidad”. "El nue- 
vo ser allí, un nuevo mundo y una nueva figura del espíritu”. Es este 
entusiasmo auroral lo que convierte a ambos documentos en verda- 
deras proclamas que de algún modo contienen un llamado a la ac- 
ción. Tal es el elemento de la "movilización" advertido por Fell. 
El segundo vínculo que creo encontrar entre ambos documentos 
tiene que ver con la idea hegeliana de síntesis. Es cierto que a Hegel 
no se le ocurriría hablar de un nuevo tipo sintético, ni mucho menos 
de una raza universal, como hace Vasconcelos. Algo me hace supo- 
ner, empero, que Vasconcelos crea este híbrido a partir de su con- 
tacto con la Fenomenología. En la nueva época de- la historia del 
mundo, el individuo, el ser incondicionado, como también lo llama 
Hegel, se vuelve una magnitud insignificante. Lo que hace Hegel es 
observar el eclipse del individuo como tal. Estamos en los tiempos 
de la "razón cultivada". Un niño de seis años tiene a su alcance, y 
hasta como algo trivial, conocimientos generales y abstractos que 
la humanidad tardó miles de años en adquirir. Esta formación cultu- 
ral, producto del esfuerzo acumulado por cientos de generaciones, 
y que todo lo penetra, es la que hace que la singularidad, la persona- 
lidad y todos sus accidentes se vuelvan algo indiferente. Ya no esta- 
mos en los tiempos del individuo, sino de lo que Hegel llama, recu- 
rriendo a una expresión forzada pero llena de consecuencias, del 
individuo universal (das allgemeine Individuum). Se trata, como 
cualquiera puede verlo, de un oxímoron. Pues bien, lo que creo es 
que esta violencia de la expresión es lo que le da la pauta a 
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Vasconcelos para romper con la obligada particularidad del término 
"raza". Si todo racismo es un particularismo, la forma de conjurarlo 
es recurrir a la noción hegeliana de la síntesis. Es lo que hace 
Vasconcelos. De aquí que pueda proclamar el advenimiento de un 
nuevo tipo sintético, o todavía mejor, de una raza universal (clara 
contradicción en los términos) llamada según esto a instaurar una 
cultura verdaderamente cósmica, con lo cual se anularían y supera- 
rían los particularismos implícitos en la noción de raza.” 

Esto se vincula con el estatuto del conocimiento propio de la 
nueva era anunciada por Hegel. El saber, que antes era patrimonio 
esotérico de unos cuantos, se democratiza y se pone por primera 
vez al alcance de todas las personas. Esta situación, que adquiere 
un nuevo sesgo en estos tiempos del internet, agrego de mi parte, es 
lo que garantiza el triunfo del espíritu nuevo, y con él, el de una 
ciencia que se vuelve exotérica en la medida en que se convierte en 
patrimonio de todos. Cada individuo se apropia de toda la historia 
de la cultura, de tal modo que ésta "forma la sustancia del indivi- 
duo", al grado de pasar a constituirse como si se dijera en su natu- 
raleza inorgánica. "La formación, sostiene Hegel, considerada bajo 
este aspecto y desde el punto de vista del individuo, consiste en que 
adquiere lo dado y consuma y se apropia su naturaleza inorgánica".?* 

También Vasconcelos, aunque de modo implícito, menciona este 
nuevo carácter exotérico del conocimiento. Los blancos, dice, tra- 
tarán de aprovechar sus inventos mecánicos para beneficio propio, 
"pero como la ciencia ya no es esotérica, no será fácil que lo lo- 
gren”. De igual modo, advirtiendo lo necesario que es este proceso 
de formación, Vasconcelos parece buscar un equivalente de ese sa- 
ber que según Hegel habría devenido naturaleza inorgánica del 


2 Se volverá evidente, más adelante, que esta raza universal no es tan universal como a 
primera vista parece. Debajo de la cobertura sintética, se expresa un "mal" particularismo 
que nunca abandona a Wsconcelos: un desprecio que abarca por igual a los negros y a los 
indios vivos de México. 

21G. W.F. Hegel, Fenomenología del espíritu, p. 22. 
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sujeto. Me parece que lo encuentra en la expresión un tanto biolo- 
gicista de tejido celular. Restituyo la expresión en su contexto. Dice 
Vasconcelos: "Para acercarnos a este propósito sublime [se refiere 
a la raza 'definitiva'] es preciso ir creando, como si dijéramos, el 
tejido celular que ha de servir de carne y sostén a la nueva aparición 
biológica". 

La diferencia entre Hegel y Vasconcelos es que el primero re- 
fiere un proceso objetivo de formación que ha costado sangre, su- 
dor y lágrimas; un itinerario acumulativo del espíritu que nada sería 
sin la seriedad, el dolor, la paciencia y el trabajo de lo negativo; 
mientras que Vasconcelos, impaciente y voluntarista, piensa que 
para crear este tejido celular basta con que la gente se compenetre 
de la alta misión de la raza iberoamericana y abrace su causa con 
misticismo. Los suyos son de esos pensamientos edificantes que, a 
decir del propio Hegel, no edifican nada. 

En algo pudieran tener razón los críticos que reprocharon a 
Vasconcelos cierto aspecto fatalista y pasivo de su doctrina. Marlá- 
tegui, que elogia la capacidad de Vasconcelos para formular un mito, 
una creencia capaz de inflamar a los hombres y de iluminarlos en 
una creencia superior ("Nadie se ha imaginado el destino de Améri- 
ca con tan grande ambición ni tan vehemente esperanza como José 
Vasconcelos...”), se lamenta de su pobre comprensión del presente. 
Abunda Mariátegui: "La época reclama un idealismo más práctico, 
una actitud más beligerante. Vasconcelos nos acompaña fácil y ge- 
nerosamente a condenar el presente, pero no a entenderlo ni a utili- 
zarlo".2 

Su aversión al marxismo, su incapacidad para penetrar en las 
realidades económicas del continente, su españolismo a ultranza, 
su obsesión por entender todos los conflictos históricos que nos 
conciernen como un conflicto entre latinismo versus sajonismo, el 


2 José Vasconcelos, La raza cósmica, p. 30. Subrayado mío. 
23 Este párrafo es casi una calca y un resumen apresurado de lo que asienta Claude Fell 
en José Vasconcelos. Los años del águila, pp. 655-657. 
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soberbio afán por recuperar una grandeza mítica esplendorosa que 
se habría perdido en la oscuridad de los tiempos, son algunos de los 
factores que explican esta especie de delirio monotemático de ca- 
rácter racial en que consiste La raza cósmica. Una raza final que no 
sería otra cosa que la anulación teórica de las razas. 

Se me queda en el tintero una última relación con el pensamiento 
de Hegel. En alguna parte que ahora no recuerdo, Hegel ha hablado 
de una especie de "carrera de relevos" en la historia del mundo. La 
antorcha del espíritu se habría encendido en un determinado pueblo 
o nación, y una vez agotada su tarea, habría pasado a otro pueblo que 
se convertiría en el representante de la evolución de la humanidad, 
y así hasta llegar a los tiempos actuales. Vasconcelos traduce este 
itinerario del espíritu en términos de raza. Quien haya leído a Hegel 
reconocerá algunos de sus acentos en las siguientes palabras de 
Vasconcelos: "En la Historia no hay retornos, porque toda ella es 
transformación y novedad. Ninguna raza vuelve; cada una plantea 
su misión, la cumple y se va". 

No podría concluir este comentario sobre La raza cósmica sin 
una breve mención de lo que es la pieza de resistencia del ensayo: 
su tesis eugenésica. El genio de Vasconcelos revela en este punto 
sus verdaderos alcances, que fueron siempre, por más que él mismo 
lo disimule, los de un esteta con proclividades racistas. La pregunta 
obligada tendría que ser la siguiente: ¿Y cómo surgirá la nueva raza? 
¿Qué mecanismos mendelianos o transmendelianos operarán con 
el fin de crear una raza que superará a todas las precedentes? El 
antipositivismo de Vasconcelos sale aquí a relucir. La famosa "se- 
lección natural” darwiniana le parece válida acaso para las especies 
inferiores, pero no para el hombre. En su lugar, prevalecerá lo que 
él mismo llama un "mendelismo astuto", expresión en la que sería 
difícil no discernir alguna reminiscencia de la hegeliana "astucia de 
la razón". Este peculiar mendelismo obedecerá a las inspiraciones 


PA Led 
José Vasconcelos, La raza cósmica, p. 25. 
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de la belleza, y no a las de la utilidad o el interés de la conserva- 
ción de la especie. Sostiene Vasconcelos: 


Las leyes de la emoción, la belleza y la alegría regirán la elec- 
ción de parejas, con un resultado infinitamente superior al de esa 
eugénica fundada en la razón científica, que nunca mira más que a 
la porción menos importante del suceso amoroso. Por encima de la 
eugénica científica prevalecerá la eugénica misteriosa del gusto 
estético. Donde manda la pasión iluminada no es menester ningún 
correctivo.” 


De tal suerte, los feos dejarán de engendrar. O irán en busca de 
mejores mezclas, o bien extinguirán voluntariamente todo deseo de 
reproducción física. Los caracteres recesivos, así, desaparecerán muy 
pronto de la tierra. "Eligiendo en seguida, no con la reflexión, sino 
con el gusto, las cualidades que deseamos hacer predominar, los 
tipos de selección se irán multiplicando, a medida que los recesivos 
tenderán a desaparecer".? 

Continúa el sueño eugenésico vasconceliano: "En muy pocas 
generaciones desaparecerán las monstruosidades; lo que hoy es nor- 
mal llegará a aparecer abominable. Los tipos bajos de la especie 
serán absorbidos por el tipo superior. De esta suerte podría redimirse, 
por ejemplo, el negro, y poco a poco, por extinción voluntaria, las 
estirpes más feas irán cediendo el paso a las más hermosas". En el 
mismo talante: "(...) en unas cuantas décadas de eugenesia estética 
podría desaparecer el negro junto con los tipos que el libre instinto 
de hermosura vaya señalando como fundamentalmente recesivos e 
indignos, por lo mismo, de perpetuación".?” 

El doble racismo de Vasconcelos es más que evidente. Campea 
en La raza cósmica, por un lado, un racismo teórico-genético, que 


2 IDUL, pp. 40-41. 

6 Ibid., p. 42 "Castidad cristiana para los feos", ésta parece ser la consigna vasconceliana, 
de donde se desprende que los bellos y los bien formados serán los únicos que de modo 
legítimo ejercerán la libido en el mundo del porvenir 

2 Ibid., pp. 42-43. 
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encuentra en el mestizaje racial una fórmula que permite entrever el 
futuro triunfal de la América caliente, que superará de tal modo por 
una suerte de designio divino el reto anglosajón de la América géli- 
da. Campea también, si se presta atención a los detalles, un racismo 
práctico, un desprecio específico hacia los negros (cuya raza "po- 
dría desaparecer”), e incluso, por increíble que se antoje, hacia los 
indígenas mexicanos. Fiel en esto a un modo de pensamiento que 
domina en la generación de los ateneístas, de la que él forma parte 
(podría invocar textos de Alfonso Reyes y de Martín Luis Guzmán 
para sustentar esta afirmación), Vasconcelos piensa no sólo que los 
indios son una verdadera remora del progreso, sino que hace suyo 
el refrán oprobioso que sostiene que "el mejor indio es el indio 
muerto". En la misma medida en que añora una muy antigua gran- 
deza indígena ligada a la existencia mítica de los Atlantes, en esa 
misma proporción desprecia a los indios reales, los de carne y hue- 
so, que no se le antojan sino los tristes restos de un esplendor que se 
perdió para siempre. No hay que escarbar demasiado para llegar a 
esta conclusión. En las primeras páginas de La raza cósmica apare- 
ce esta declaración que solicito leer con cuidado: "La raza que he- 
mos convenido en llamar atlántida prosperó y decayó en América. 
Después de un extraordinario florecimiento, tras de cumplir su ci- 
clo, terminada su misión particular, entró en silencio y fue decayen- 
do hasta quedar reducida a los menguados Imperios azteca e inca, 
indignos totalmente de la antigua y superior cultura".** Si los habi- 
tantes de los desaparecidos imperios azteca e inca, le parecen ya 
totalmente indignos de la superior cultura que los precedió, ¿qué 
consideración podría tener Vasconcelos hacia los indios actuales de 
México, sean éstos chamulas, lacandones, tojolabales, tarahumaras 
o tepehuanos? Baste decir que ni siquiera se toma la molestia de 
mencionarlos.” 


2 Ibid., pp. 15-16. Subrayado mío. 
2 En un interesante "Prólogo" a la reciente edición del Ulises criollo, preparada por el 
Dr. Claude Fell, Sergio Pitol se muestra sorprendido de que Vasconcelos incluya en este libro 
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Habría que reconocer, empero, que ningún pensador antes que 
Vasconcelos había otorgado al gusto estético un papel tan determi- 
nante en la historia del mundo. La "razón cultivada" de que habla 
Hegel se convertirá en realidad, si hacemos caso a Vasconcelos, en 
una razón estética, guiada por el más maravilloso de los impulsos: 
el instinto de la belleza. De esta suerte se confirmaría la ambiciosa 
ley de los tres estados enunciada por Vasconcelos, la cual divide el 
desarrollo de la humanidad en tres grandes etapas: la material, la 
intelectual y la estética. El calvario del espíritu conduce a las puer- 
tas de esta etapa estética que no es sino otro modo de referir la 
victoria del pensamiento cristiano. "Una fina sensibilidad estética y 
un amor de belleza profunda (...), todo eso es necesario al tercer 
periodo impregnado de esteticismo cristiano que sobre la misma 
fealdad pone el toque redentor de la piedad que enciende un halo 


alrededor de todo lo creado".*% 


Coda acerca del socialismo 


Aunque no es poco mérito de Vasconcelos haber logrado fundir ideas 
plotinianas con un fervor hegeliano que garantizaría lo mismo la sín- 
tesis de las razas que el subsecuente triunfo de la belleza en la histo- 
ria, convertida en una suerte de estetograma realizado y viviente, su 


autobiográfico opiniones racistas que, según él, sólo se habrían incubado posteriormente en 
el escritor oaxaqueño. El Vasconcelos de los aflos veinte estaría exento, según esto, de las 
"sinrazones” racistas con que el autor habría salpicado a posteriori su autobiografía. La 
generosa idea del mestizaje universal, con la que se queda Pitol, le impide ver ahí mismo, en 
los textos de los años veinte, entre ellos por supuesto en La raza cósmica, las evidentes 
muestras de un racismo particular en estado práctico, entre las que habría que incluir por 
cierto no sólo el desprecio de los negros y los indígenas mexicanos "realmente existentes", 
sino también unas no veladas gotas de antisemitismo, como se podría deducir de la cita que 
corresponde a la nota 3 de este mismo trabajo. Véase Claude Fell (coord.), José Vasconcelos, 
Ulises criollo. Edición crítica. Madrid, Fondo de Cultura Económica-Colección Archivos, 
2000, p. XXx. 
39 Ibid., p. 50. Subrayado mío. 
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pensamiento exhibe también algunas vetas socialistas e inclusive 
anarquistas que contribuyen de algún modo a la complejidad y la 
eficacia de su discurso. Martha Robles se muestra sorprendida cuan- 
do en un artículo de la época, Vasconcelos establece una compara- 
ción muy negativa entre Venustiano Carranza y Lenin. Mientras 
que Carranza le parece el prototipo del político convenenciero y 
venal (al grado que el pueblo habría acuñado el verbo "carrancear" 
como sinónimo de robo), cuyas expropiaciones son "actos de ven- 
ganza personal", que no habrían contribuido sino a crear "nuevos 
terratenientes, nuevos opresores, nuevos ricos", Lenin sería un au- 
téntico reformador social guiado por una "teoría de gobierno", y 
tendría el mérito de haber transformado el régimen económico de 
Rusia acabando con "la gran propiedad". A Martha Robles le pare- 
ce que admirar a Lenin y abominar de Carranza es una muestra del 
"desorden ideológico" de Vasconcelos, y todavía agrega que poco 
después de publicar este artículo su autor inició una diatriba contra 
el socialismo que habría de caracterizarlo durante el resto de su 
vida.” 

Las simpatías de Vasconcelos por el socialismo, extraordinaria- 
mente vagas, debo reconocerlo, podrían remontarse, empero, si ha- 
cemos caso de lo que afirma Skirius, a su temprano contacto con la 
literatura socialista de Blasco Ibáñez y de los anarquistas de Barce- 
lona, cuatro años antes del estallido de la Revolución. En La raza 
cósmica, Vasconcelos anota como una de las tendencias del futuro 
que ya confluyen en la constitución del presente, lo que él llama 
"socialismo en el gobierno”. Esto insinúa que sus simpatías por el 
socialismo no desaparecieron tan pronto como anotaba Robles. Ahí 
mismo, en La raza cósmica puede advertirse cierta resonancia de 
ideas anarquistas. El desdén con que Vasconcelos habla de las ban- 
deras nacionales, que no son para él sino pedazos de "trapo", re- 


3 Véase Martha Robles, op. cit., pp. 45 y 49. 
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cuerda mucho la actitud anarquista de la época.*” La noción anár- 
quica de una gran federación de iguales, santo remedio contra la 
balcanización que nos disgregó en más de veinte naciones diferen- 
tes, podía haberse logrado —según Vasconcelos— con un poco de 
perspicacia histórica. En el momento de fraguarse el movimiento 
de Independencia, "se pudo haber tratado en las Cortes de Cádiz 
para organizar una libre Federación Castellana...”, conjetura Vas- 
concelos.*> El entusiasmo con el que durante la campaña presiden- 
cial de 1929 abogó por elevar a rango constitucional la figura del 
municipio libre y autónomo, encuadra me parece en esta misma 
tesitura de origen anarquizante. 

¿Era el suyo un socialismo medieval, que pretendía restaurar 
(por más que lo negara él mismo) el sistema de los pequeños pro- 
ductores artesanales que imperó en la época precapitalista? En un 
pasaje de La tormenta, uno de sus libros autobiográficos, Vasconce- 
los deja entrever su utopía de pequeños productores privados —hoy 
la llamaríamos utopía de micro-empresarios. Dice así: "El obrero 
será propietario de sus medios de producción y ya no quedará sino 
regular precios y organizar mercados; todo ello sin resucitar el sis- 
tema medieval de gremios cerrados (la vida no da pasos atrás), sino 
en forma moderna: conforme a intercambios provechosos para el 
productor y consumidor, y con respeto del interés colectivo".* A 
reserva de continuar en otra ocasión con el seguimiento de esta veta, 
lo único que me gustaría decir es que a la luz de lo anterior se en- 
tienden mejor los alcances de ese llamado "socialismo en el gobier- 
no” del que se habla en La raza cósmica. 


22 De modo literal, Vasconcelos afifma: "nos ufanamos (...) de nuestro humilde trapo". 
Véase La raza cósmica, p. 18. 
35 Ibid., p. 25. 
José Vasconcelos, "La tormenta", en Obras completas, t. 1. México, Libreros Mexi- 
canos Unidos, 1957, p. 1039. 
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Constitucionalismo versus 
conservadurismo durante la 
Revolución mexicana 


Rafael Torres Sánchez 
Universidad de Guadalajara 


Adviértase que, irreductible como es al pensamiento, el conserva- 
durismo demanda una nota inicial y aclaratoria que deslinde tiempo 
y espacio. Á esto último quiere orientarse, precisamente, el título 
del texto, descontando, por obvio, el nombre del país. No tan obvia 
resulta, en cambio, la periodización que subyace al mismo, puesto 
que si bien es cierto que existe un consenso respecto al inicio de la 
Revolución mexicana, por lo que hace a su término las opiniones 
varían, circunstancia que acentúa, por si fuera poco, la perspectiva 
del análisis histórico regional que, desde hace aproximadamente 
tres décadas, ve al país, tratándose del movimiento revolucionario 
de 1910, como un taller de relojería con muchos aparatos funcio- 
nando al mismo tiempo si bien a horas distintas. Sfrvanos la figura 
cara a Mairena para cerrar sumariamente la introducción diciendo 
que, en virtud de la vastedad del tema propuesto, el ajuste que lle- 
varemos a cabo comprende los años conocidos en la historiografía 
de la Revolución mexicana como "guerra de facciones", es decir, 
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aquellos que van de la caída del gobierno espurio de Victoriano 
Huerta, en 1914, ala proclamación de la Carta Magna de Queretaro 
en 1917. 

Más allá del enfrentamiento entre los diferentes grupos revolu- 
cionarios durante el trienio de referencia, llamemos la atención so- 
bre el tema central de estas notas: entre 1914 y 1917, además de 
combatir contra villistas y zapatistas, la facción constitucionalista 
—a la postre ganadora de la Revolución— se verá enfrentada, antes 
de escindirse a su vez en carrancistas y obregonistas, con diversos 
grados de conservadurismos conforme vaya estableciéndose en las 
regiones impuestas por su ruta hacia el poder, emblemáticamente 
situado en la ciudad de México. De tal enfrentamiento surgirán los 
ajustes que la facción constitucionalista pondrá en práctica respecto 
a su estrategia, ese proyecto de gobierno que va tomando forma de 
manera paulatina y que, a la postre, en buena medida servirá de base 
a la Constitución expedida en Queretaro el 5 de febrero de 1917. Es 
por esto que acercarse al conservadurismo regional durante el pe- 
riodo antedicho reviste la mayor importancia, ya que del enfrenta- 
miento entre dicho conservadurismo y la estrategia constitucionalista 
surgirán las líneas más acusadas del Estado posrevolucionario y, 
aspecto del proceso más importante aún, los rasgos de la nueva con- 
vivencia social abierta por la Revolución mexicana. 

En otro texto he desarrollado la tesis de la estrategia constitu- 
cionalista.' Lo que interesa en éste es mencionar algunas regiones 
de tal puesta en escena destacando una de ellas, en razón del espa- 
cio y del tiempo disponibles. Tanto en Sonora a partir de 1912 como 
en Yucatán a partir de 1915, y en Colima y en Jalisco a partir de 
1914, los constitucionalistas se verán enfrentados, variantes de por 
medio, a un conservadurismo que excede, como decíamos hace unos 
momentos, a las estrictas formas de pensar, impregnando, de he- 


Jalisco, el tránsito de la Revolución, México, 1910-1919, UNAM, 1991, tesis de maestría 
en economía (inédita), capítulo xi, "Las primeras reformas constitucionalistas en Jalisco", 
pp. 208-228. 
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cho, la estructura económica de las cuatro formaciones sociales re- 
glonales mencionadas. En cierto sentido, la estrategia constitucio- 
nalista nos informa de aquel conservadurismo al plantearnos los 
objetivos de reforma que se proponía sacar adelante, particularmente 
en el estado de Jalisco: fe iluminista en la educación como redento- 
ra del pueblo y, en armónica correspondencia, lucha contra el alco- 
holismo, la prostitución, los juegos de azar y otras formas del perni- 
cioso vicio; mejoría en las condiciones de vida tanto de peones como 
de obreros; modernización agrícola; control de los ferrocarriles y 
de los recursos naturales, en especial aquellos que se localizan en el 
subsuelo; fundación de periódicos; subdivisión tibia y cautelosa de 
la propiedad agraria; impulso a los medianos y pequeños propieta- 
rios; canalización de crédito eficiente y oportuno al campo; libertad 
de prensa; ajuste definitivo de cuentas con el clero en cuanto a sus 
añejas pretensiones de preceptor e inductor de los destinos naciona- 
les; concepción del matrimonio como un contrato y el consiguiente 
establecimiento del divorcio como disolución legal del mismo, re- 
glamentación de los principales resortes de la economía y la políti- 
ca del país y, sobre todas las cosas, erigiéndose como la más alta 
meta, intervención del Estado en la economía no sólo como arbitro 
sino también como productor de mercancías y como mediador en 
los conflictos de las clases sociales. A partir del 8 de julio de 1914, 
en ocasión de la toma de Guadalajara por el Cuerpo de Ejército del 
Noroeste, el constitucionalismo se verá enfrentado, en aquella re- 
gión del occidente mexicano, a una serie de inercias sustentadas en 
una longeva tradición conservadora muy difícil de alterar en el cor- 
to plazo. 

Aquella remota mañana, al ir entrando los efectivos militares a la 
capital jalisciense, se suscitó un connato de motín en la prisión de Es- 
cobedo.” Contra la costumbre de las fuerzas revolucionarias de li- 
berar a los presos cuando tomaban alguna plaza y, acto seguido, 


? La prisión de Escobedo estaba enclavada donde hoy se encuentra el Parque de la Revo- 


lución, por la Avenida Vallarta. 
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quemar los archivos de la cárcel, en Guadalajara las fuerzas obre- 
gonistas se detuvieron algunos minutos antes de arribar a la plaza 
de armas, aquel salón de recibir de la ciudad decimonónica, justo el 
tiempo suficiente para sofocar el motín. En este caso tampoco hubo 
quema de archivos, ni se dieron combates cruentos para tomar la 
plaza, pues los hechos de armas la precedieron y la sucedieron, pre- 
servándola de la destrucción como sucedía, por regla general, en 
otros lugares del país. Este hecho, minúsculo de por sí, adquiere 
una significación mayúscula si pensamos que Guadalajara estaba 
resguardada por cinco mil federales al mando del general José Ma- 
ría Mier, y que los efectivos del Cuerpo de Ejército del Noroeste 
ascendían a unos treinta mil hombres perfectamente armados y 
pertrechados.* Un día antes, el 7 de julio, una comisión de notables 
habían pactado con el general Alvaro Obregón la toma de la ciudad, 
aceptando aquél que tuviera lugar de manera pacífica para preser- 
var la belleza de la capital tapatía y, claro está, aquella calma reivin- 
dicada meses atrás por el gobernador católico José López Portillo y 
Rojas como una particularidad de Jalisco.* El 9 de julio, El Regio- 
nal, periódico tapatío al que debemos una vivida descripción —de 
las pocas localizables— de la entrada de las fuerzas constitucionalistas 


* Según el periódico de la capital de la República, El Sol (25 de julio de 1914, Hemero- 
teca Nacional); según otro matutino, La Patria (8 de julio de 1914, HN), Guadalajara con- 
taba con una respetable guarnición; por su parte, Alvaro Obregón estimaba en 16 000 
hombres los efectivos federales que resguardaban a Guadalajara al mando del general José 
María Mier, cantidad a todas luces elevada; en realidad, el número de efectivos al mando 
del general Mier apenas sobrepasaba los 5 mil hombres. 

4 José López Portillo y Rojas había ganado las elecciones para gobernador del estado 
como candidato del Partido Católico Nacional en 1912. En su informe de gobierno ante la 
xxrv Legislatura del Estado de Jalisco, el 2 de febrero de 1913, había dicho: "El brevísimo 
relato que acabo de hacer no refleja sino de un modo imperfecto la verdadera situación de 
Jalisco durante los aflos últimos; pero da motivos para que nos sintamos orgullosos todos 
cuantos amamos este rincón de la Patria, por haber nacido bajo su hermoso cielo, haber 
mantenido la paz enmedio de la guerra, la prudencia enmedio de la locura, y el trabajo enmedio 
de la destrucción, son hazañas de que bien puede vanagloriarse un pueblo fuerte, valiente y 
laborioso", Archivo Histórico de Jalisco, 972.35LOP. 
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a la Perla de Occidente, exclama en grandes caracteres: "Las hues- 
tes constitucionalistas en Guadalajara. Ayer mismo tomaron pose- 
sión de la ciudad. Se halla aquí el Gral. Alvaro Obregón y otros 
jefes" (sic). Bajo la cabeza aparece el retrato hablado de aquellos 
acontecimientos consignados por un anónimo redactor que asistió a 
ellos y cuyo testimonio no fue conducido por los rumores a la pren- 
sa de la capital del país: 


Las tropas huertistas, como ya lo informamos en nuestro al- 
cance de ayer, evacuaron antenoche la ciudad, para dirigirse al lu- 
gar más inmediato en que puedan tomar el tren de México. Des- 
pués de la evacuación hasta poco antes de las nueve de la mañana 
de ayer, no hubo novedad alguna que viniera a causar sobreexitación 
en los pacíficos habitantes de esta ciudad; pero a esa hora cundió 
la alarma porque se oyeron algunas descargas de fusil en el interior 
de la Penitenciaría... Mientras estos hechos pasaban se vio que por 
lo largo de la Av. Vallarta avanzaba una fuerza constitucionalista, 
distinguiéndose que venía precedida de dos automóviles, en los 
que a los lados del frente, flotaban banderas blancas, signos de la 
paz. Hicimos constar en nuestro alcance de ayer que se había nom- 
brado una comisión, por los jefes accidentales para resguardar el 
orden de la ciudad, a fin de que dicha comisión se trasladara al 
campo constitucionalista, para hacerle presente que la plaza estaba 
a disposición de las fuerzas vencedoras. Esta comisión que se com- 
puso de los cónsules de Inglaterra, sir Percy Holmes, y el de Ale- 
mania, cumplió en todo su cometido. Hubo otras comisiones para 
introducir a las distintas columnas. Los jefes del movimiento triun- 
fante, desde luego, se decidieron a penetrar a Guadalajara, 
enviándose una columna poco más o menos de doscientos hom- 
bres a las órdenes de los mayores Avascal y Tragoso, para que 
fuera la primera en entrar a la plaza, en compañía de la comisión. 
Al llegar la fuerza constitucionalista a la espalda del edificio de la 
Penitenciaría, alrededor del cual había suficiente pueblo atraído 
por los sucesos, que en la prisión se registraban, y al ser reconoci- 
da se le recibió con aplausos y vivas para el jefe Supremo de la 
causa que defienden. Estos constitucionalistas, desde luego empe- 
zaron a prestar sus servicios de orden, y de común acuerdo con los 
miembros del resguardo público, rodearon la prisión para impedir 
que siguiera la fuga de los dispersos. Fueron eficaces sus servicios 
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y poco después siguieron su marcha para el centro de la ciudad, a 
que llegaron, poco antes de las 10, en medio de aplausos. Entonces 
un repique general en todos los templos anunció por los cuatro 
vientos que ya los constitucionalistas se hallaban en Guadalajara? 


A juzgar por las palabras que, a los pocos días de haber recibido 
el cargo de Comandante Militar y Gobernador del Estado, les dirige 
Manuel M. Diéguez a los habitantes de Guadalajara desde el balcón 
de palacio, más allá de los circunstanciales vivas y aplausos y del 
repique de campanas mencionado por el redactor de El Regional, la 
entrada de los constitucionalistas a la Perla Tapatía distó de consti- 
tuir un acontecimiento apoteótico: 


Tiempo es ya jaliscienses de que salgan de ese oscurantismo 
en que ha pretendido hundiros el fatídico tirano, sacudid la apatía 
que os embarga y abate, erguios altivos y bravos como sabéis ha- 
cerlo y aprestaos a cooperar con las legiones que desde las aparta- 
das tierras del Norte, vienen a reconquistar los derechos del pue- 
blo tan ultrajado, tan oprimido y tan vejado.* 


Con el correr de los días, la vida siguió su curso en una ciudad 
naturalmente ruralizada que veía andar por sus calles lo mismo pea- 
tones que jinetes y vehículos tirados por animales al lado de bici- 
cletas, sin olvidar los primeros automóviles de combustión interna 
que procuraban no cruzarse en el camino de los tranvías eléctricos. 
La fotografía puede mostrar esto, pero a ella escapa, sin embargo, 
esto otro: quienes así se transportaban no venían de los mismos 
sitios ni se dirigían a los mismos lugares y menos con idénticas 
preocupaciones o íntimas y esperanzadoras expectativas. Para al- 
gunos, la Revolución significó un sacudimiento telúrico al cabo del 
cual ni sus propiedades ni sus personas volvieron a ser lo que ha- 


5El Regional. Diario católico de la mañana, 9 de julio de 1914, Guadalajara, Biblioteca 
Pública del Estado de Jalisco, Sección de Fondos Especiales. 

6 Palabras recogidas por José Parres Arias, en Estudio de la legislación constitucional en 
Jalisco, Guadalajara, u DE G-1JAH, 1969, [sif], cit. por HJ, T 4, p. 234. 
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bían sido hasta entonces. Para otros, representó la oportunidad de 
ganancias súbitas en los planos militar, social, político y econdmi- 
co. Para otros más —no siempre miembros de las clases acomoda- 
das como pudiera suponerse—, implicó la clausura de sus mínimas 
fuentes de sobrevivencia o, en el mejor de los casos, una mayor 
cuota de discreción o simplemente un cambio de domicilio a fin de 
seguir desarrollando sus actividades, cuya impronta habría de mar- 
car hondamente la estrategia de los constitucionalistas, adaptándo- 
la a los requerimientos de una ciudad conservadora, como denota el 
gentilicio de los nacidos en ella: tapatíotl, vocablo náhuatl que, tra- 
ducido al castellano, significa "lo que se da por lo que se compra", 
de acuerdo a su origen: tlaco, de cacao, para pagar en los tianguis 
usando las semillas como moneda fraccionaria. 


Orígenes 


Desde el siglo xvn, los tapatíos ostentan fama de amables y pa- 
cíficos, condiciones indispensables para la preservación de las tra- 
diciones. En su Descripción de la Nueva Galicia, obra aparecida 
durante la primera mitad de aquella centuria, cuya límpida prosa 
puede ser considerada como pasaje fundacional de la literatura 
novogalaica mexicana, Domingo Lázaro de Arregui apunta: "La 
gente es en común muy cortesana en el lenguaje, traje y modo de 
proceder, muy socorridos, muy afables, y es la congregación más 
pacífica que debe de haber en los reinos de Su Majestad y donde 
apenas se ve espada desnuda ni pendencias”.” 

De Lázaro de Arregui a Ignacio Manuel Altamirano, tal impre- 
sión sobre los tapatíos es confirmada por la obra de los cronistas 
novogalaicos y por los escritores locales, tanto como por los testi- 
monios de los viajeros y visitantes que, casi sin excepción, ponde- 


7 Lázaro Domingo de Arregui, Descripción de la Nueva Galicia, estudio preliminar de 
Fran“ois Chevalier, Guadalajara, Uned, 1980, p. 119. 
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ran el carácter afable y pacífico de los habitantes de la Reina de 
Occidente, en cuya reproducción demográfica no falta quien vea la 
influencia del ambiente aromático que le confiere la abundancia de 
flores. "La Plaza de Armas era una delicia cuando florecían los na- 
ranjos y el penetrante aroma de azahar flotaba en el ambiente. 
Atribuyo a este simbólico perfume el incremento de población, 
tan grande como imprevisto, que experimentó Guadalajara desde 
aquellos tiempos a los actuales". En otro pasaje de su artículo, José 
López Portillo y Weber dice de los tapatíos que "tienen menudos 
cuerpos quijotescos, larguísimos, desgarbados y delgados".* De las 
mujeres, superiores en número a los hombres, otro autor refiere: 
"Las mujeres taparías, famosas en México por su gracia y su belle- 
za, presentan, aun en la clase media, muchos tipos de ojos azules y 
cabellos claros",? y otro más opina que la mujer que nace en Guada- 
lajara "es ondulante y graciosa, apasionada y alegre, religiosa, lige- 
ra y fiel, amable, fina de ingenio, contradictoria, subyugadora; tal 
suele ser el retrato que de ella se hace. Penetrando más a fondo, 
yendo más allá de la superficie en cuanto a su genio y carácter, se le 
descubrirán recatadas prendas espirituales que la complementan”.'” 

En calidad de variables para el estudio de las mentalidades, las 
representaciones referidas al comportamiento social son insoslaya- 
bles, tanto las que la gente se hace de sí misma como las que acerca 
de ella se formulan los demás, pues tales representaciones tienen su 


$ López Portillo y José Weber, "La Guadalajara de fin de siglo", en Iguíniz Juan B. 
Guadalajara a través de los tiempos/Relatos y Descripciones de Viajeros y Escritores des- 
de el Siglo xvi hasta nuestros días, Guadalajara, Ayuntamiento de Guadalajara, 1989,21, t II, 
p. 173. 

2 Vitold Zsyslo, "Dix mille kilométres á travers le Mexique. 1909-1910", 2a ed., París, 
Libraiie Plon, 1913, en Iguíniz Juan B. op. cit., t TI, p. 217. De los 119 468 habitantes de la 
Perla Tapatía para 1910, 55 200 son hombres y 68 306 son mujeres, de acuerdo a las cifras 
del Censo General de la República de 1910. Con proporciones variables, esta tendencia se 
sostiene entre 1914 y 1934. Es claro que las cifras no consignan el número de homosexuales 
y lesbianas, minorías no atendidas, hasta la actualidad, por los censos oficiales. 

10 Carlos González Peña, "1942", en Iguíniz Juan B., op. cit., t IL, p. 273. 
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origen en el vasto y complejo tejido de la vida cotidiana.'' Esparci- 
dos en el acervo de la historiografía regional jalisciense, abundan 
los testimonios propios y extraños sobre el carácter de los tapatíos, 
"religioso, alegre y franco", según el cronista local José Villa Gor- 
doa.? A veces a favor, a veces en contra de dicho carácter, tales 
testimonios deben ser tomados en cuenta para acercarse a la 
idiosincracia de los habitantes de Guadalajara, a la manera en que 
transitan el día a día, poco atractivo para los historiadores de la 
política y de la economía, de la cultura y de la demografía, de la 
educación y de la ideología, de la arquitectura y del urbanismo que, 
si bien son elementos estructurales de la vida cotidiana, en ausencia 
de los hábitos, los usos sociales y las costumbres de la población no 
son suficientes para desentrañar su más profunda piel. "Así somos 
nosotros —declara un tapatío, retando al historiador—, no somos 
góticos, no somos clásicos, no somos coloniales, no somos román- 
ticos ni somos modernos: somos nosotros y no hay quien pueda 
catalogarnos".!* Entre tanto, otro se preocupa: "Mas qué (sic) so- 
mos los tapatíos” para, acto seguido, responderse a sí mismo: "en 
su origen raza criolla, muy criolla, de tez morena clara, de mujeres 
de fama por su belleza y sus grandes y negros ojos y de hombres de 
campo, de a caballo, de palabra tan maciza que cerraban los nego- 


lA dicho tejido lo llama Agnes Heller, siguiendo a Karl Marx, el ámbito de las 
objetivaciones genéricas "en sf' y "para sf. Las primeras indicarían la autorreproducción 
natural de la sociedad, siendo la resultante de las actividades humanas más prácticas: los 
utensilios y los productos, los usos y el lenguaje, en tanto que las segundas se refieren a la 
intención humana dirigida a la apropiación consciente de la resultante de sus actividades de 
autorreproducción natural. Véase Agnes Heller, Sociología de la vida cotidiana, Barcelona, 
Península, 1991, 3a ed., Tercera parte, Capítulo I, pp. 227-237. 

12 Guía y álbum de Guadalajara para los viajeros, ed. fascimilar, Guadalajara, Cámara 
Nacional de Comercio de Guadalajara, 1980. 

13 José Ruiz Mediano, "Brindis pronunciado en el banquete ofrecido a los prelados que 
concurrieron a la celebración del cuarto centenario de la erección del Obispado de 
Guadalajara", El Occidental, Guadalajara, 13 de julio de 1948, Biblioteca Pública del Estado 
de Jalisco. 


101 


RAFAEL TORRES SÁNCHEZ 


mm 


cios con empeñar solamente un 'pelo del bigote'". En pasajes 
sucesivos de su obra, este autor alarga las caracterizaciones, dicien- 
do que: 


Los tapatíos formaron hasta los arios cuarenta una sociedad 
bien definida, cerrada a los extraños, que habitaban una ciudad 
delimitada por clases sociales, por rumbos y por barrios. Gente 
parecida y diferente sin embargo, la del Santuario, la Capilla de 
Jesús, Analco, Santa Teresita, Mexicaltzingo, San José, El Retiro, 
San Felipe, y éstos a su vez muy lejos de los que habitaban las 
"colonias", esas zonas de prosperidad y de prestigio social que se 
iniciaban a la altura de Tolsá y corrían hacia el poniente... 

El tapatío es bautizado con fiesta de mariachis; en su santo los 
lleva hasta su casa, a la fiesta de graduación de la generación; no 
es raro que las trompetas y los violínes suenen en las bodas y más 
de un entierro se ha efectuado al son de las arpas y las vihuelas... 

El tapatío es así, provinciano y progresista. Grupo que se nutre 
de inmigraciones varias, de conversos que luego tienen por 
Guadalajara un amor mayor que los mismos oriundos, y a su vez el 
grupo se desangra enviando a la capital, pero principalmente al 
"norte", a California, a Texas, a Chicago y a Tijuana, a muchos de 
sus hijos que por allá logran la fama o fortuna que en la propia 
tierra no pudieron alcanzar- 

Conformista, el tapatío de clase humilde o media se consuela 
con salarios que en la capital o en el norte serían considerados de 
miseria y se queja de su suerte tan sólo "entre familia”, sin buscar 
la capacitación o los medios que lo podrían llevar a mejores nive- 
les de vida.'* 


En un caso, autoafirmación regional vía localización de diferen- 
cias con lo que no se es: "nosotros somos nosotros y no hay quien 
pueda catalogarnos". En otro, estandarización social que borra des- 
igualdades unificando usos y costumbres irreductibles a la generaliza- 
ción: el ideal del terruño. En el imaginario de las clases acomodadas, 


Alberto Gómez Barbosa, Guadalajara, sus habitantes, Guadalajara, Ayuntamiento de 
Guadalajara, 1981, pp. 10-13. 
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particularidades y especificidades son casi siempre positivas y la 
tensión autoafirmativa oscila entre dos polos: el regionalismo pro- 
vinciano y la modernidad progresista, a la que se aspira y de la que 
se pretende participar. 


El carácter de los hijos de Guadalajara —anota otro autor— es 
alegre y franco; las mujeres de este privilegiado suelo gozan de 
fama universal, por su belleza, ameno trato, carácter ardiente y 
apasionado, sentimientos levantados y franqueza encantadora. En 
los hombres abunda el ingenio y con particularidad el retozón y 
satírico, aun en la clase menos ilustrada de la sociedad, entre los 
[sic] que se advierte marcadísima propensión a la burla. La civili- 
zación se ha extendido aquí con notable rapidez, transformando al 
pueblo de indómito que era, a obediente y pacífico. Los crímenes 
que en otra época eran tan frecuentes y escandalosos, son ahora 
raros y no sobresalen por detalles que horroricen, debido a los es- 
fuerzos del Gobierno para reprimir los delitos y extender la ins- 
trucción.'* 


Al despuntar el siglo xx, exclama otro visitante: "los tapatíos, 
que así se denominan los nacidos en Guadalajara, son como todos 
los mexicanos, cariñosos y afables en extremo, añadiendo a esta 
cualidad la de ser muy modestos y sumamente religiosos y amantes 
de su casa".'* 

No todo, sin embargo, se reduce a ponderación halagiieña ni a 
opiniones favorables. En el fiel de la balanza se inclinan también 
testimonios no menos llamativos, aunque adversos. John Lewis 
Geiger, viajero inglés, no es muy benévolo con los habitantes de la 
Perla. A propósito del célebre Hospital Civil y del cementerio de 


Santa Paula, deja anotado para la posteridad: 


15 Adalberto de Cardona, "1898", en Iguíniz Juan B., op. cit., tH, p. 152. Para un análisis 
sólido sobre el proceso civilizatorio en Occidente, es de consulta obligada la obra de Norbert 
Elias, especialmente el volumen titulado El proceso de la civilización, México, FCE, 1994. 

16 Manuel H. Pastor, "1899", en Iguíniz Juan B,. op. cit, t II, p. 163. 
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antes de abandonar el Hospital, examinamos el cementerio llama- 
do Belén, cubre un espacio de seis acres, pero difiere enteramente 
de sus similares de Estados Unidos y de la mayor parte de Europa. 
Cien dólares es el precio de una gaveta, pero pueden rentarse, du- 
rante cinco años, por veinticinco dólares. Si al final de este plazo 
no se refrenda el arrendamiento, sacan de allí el ataúd, quedando 
el nicho a disposición de otro solicitante. Pues bien, ajuzgar por 
los nichos vacíos que en la pared se observan, todo parece indicar 
que cinco o diez años son de influencia decisiva en el corazón y en 
el recuerdo de los piadosos tapatíos.'” 


Y John Lewis Geiger no es el único, desde luego, en guardar 
distancia respecto a los lugares comunes, actitud en la que poco 
tiene que ver, sin duda, el lugar de nacimiento. Las mujeres de 
Guadalajara, enaltecidas por hermosas y alegres, presentan otros 
rasgos, hacia 1900, en la pluma del escritor local José López Porti- 
llo y Weber: "Yo declaro que en el mundo nadie gana a mis paisa- 
nas a ingeniosas, chismosas y crueles. Entre ellas, la murmuración 
es arte temible y refinado. Creo que los gitanos españoles maldicen 
diciendo: 'en lenguas de hembras te veas"... ¡Y qué tal si esas hem- 


bras son tapatías!".'* 


Retrato hablado 


El carácter y los aspectos más visibles de los tapatíos, durante 
los años que preceden a la Revolución, aparecen, en su mayoría, 
elaborados por personas pudientes: viajeros y visitantes, hijos pró- 
digos, escritores, historiadores y periodistas del terruño. Pocas re- 
ferencias hay en ese tipo de testimonios y opiniones a los estratos 
más bajos de la sociedad, en especial al de los trabajadores, más 
ocupados en la reproducción material de su vida diaria que en la 


"John Lewis Geiger, "1873", en Iguíniz Juan B., op. cit., tf, p. 11. 
IS José López Portillo y Weber, op. cit, en Iguíniz Juan B., op. cit., t IL p. 173. 
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autocaracterización como afirmación de identidad regional. No obs- 
tante, "los de abajo" tienen voz, aunque ésta haya sido escasamente 
escuchada hasta hoy por los libros de historia. La Revolución mexi- 
cana, al abrir una nueva gestión por el espacio social, o prolongar la 
anterior, cuestión de enfoques, permitió, entre otras cosas, que las 
capas más bajas de la sociedad se expresaran a través de cartas, 
solicitudes y peticiones de diversa índole, dirigidas a las nuevas 
autoridades, dejando de tal manera constancia en una abundante 
documentación de necesidades diferentes y de formas distintas de 
ser, irreductibles, por eso mismo, a la categoría vagarosa de "el 
tapatío". Con frecuencia igualados en calidad de sinónimos, la re- 
volución social y el trastocamiento de la vida cotidiana reservan 
algunas sorpresas al observador que esté dispuesto a no conformar- 
se con la previsibilidad derivada de las apariencias. ¿Botón de mues- 
tra?, uno de los lugares comunes más socorridos acerca del movi- 
miento revolucionario en México fue acuñado en base a la suposi- 
ción de una violencia generalizada: la enorme destrucción de las 
fuerzas productivas. Sin embargo, el avance de la historia regional 
durante los últimos años ha echado por tierra esta impresión de la 
historia nacional. Otro cliché, implícito en las obras de historia "ge- 
nerales", pensó la Revolución mexicana en singular. Desde hace 
aproximadamente treinta años, debemos al conocimiento de nume- 
rosos movimientos revolucionarios la imagen de un país semejante 
a un taller de relojería con muchos aparatos funcionando al mismo 
tiempo pero a horas distintas”. Jalisco es uno de estos relojes. Su 
hora marca un impacto revolucionario atenuado tanto en la estruc- 
tura económica por el sostenimiento de relaciones sociales de pro- 


12 Reflexiones recientes acerca del carácter plural y heterogéneo de la Revolución mexi- 
cana pueden consultarse en Antonio García de León, "Los retazos de la tormenta (la configu- 
ración de la Revolución mexicana)", Ojarasca, México, Nos. 4243, marzo-abril de 1995, pp. 
10-16; Carlos González Herrera, et al., La Revolución en las regiones, 2 tomos, Guadalajara, 
IES-U de G, 1986 y, sobre todo, Alan Knight, La Revolución mexicana, 2 vols., Grijalbo, 
México, 1996. 
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ducción precapitalistas, defendidas por las clases pudientes ante los 
propósitos modernizadores del constitucionalismo,”? como en am- 
plias zonas de la vida cotidiana mediante el peso y la inercia de 
costumbres y tradiciones característicamente conservadoras. El con- 
servadurismo jalisciense y, de manera destacada, el tapatío, recono- 
cido por propios y extraños, atraviesa los años que se extienden de 
1914 a 1934 y desde allá se instala en la propia actualidad, promo- 
vido por amplias capas de la sociedad civil y avalado igualmente 
por la sociedad política.” Pero esto no quiere decir, como segura- 
mente esperarían los abanderados de la teoría del reflejo, que entre 
la estructura económica y la vida cotidiana existan relaciones de 
causalidad directas y automáticas, menos aún reconocibles a pri- 
mera vista, ni que la mentalidad y el imaginario cumplan funciones 
espejísticas de la estructura económica, aunque entre unos y otra 
corran hilos sólo visibles bajo la lente de aumento. "Las mentalida- 
des —anota Le Goff— mantienen con las estructuras sociales rela- 
ciones complejas, pero sin estar separadas de ellas".? 

El conservadurismo tapatío ha sido abonado por diversas cir- 
cunstancias endógenas y exógenas, algunas de las cuales se remon- 


2 Rafael Torres Sánchez, op. cit., donde se examinan la estructura económica de Jalisco 
durante la Revolución y los escasos efectos que sobre aquélla tuvo esta última. 

21 No es gratuito ni mucho menos fortuito el hecho de que, en febrero de 1995, la cuarta 
gubernatura alcanzada por el PAN en el país haya sido, precisamente, la de Jalisco. A pesar de 
los argumentos esgrimidos por el otrora omnipresente PRI para justificar su derrota en las 
urnas, en el sentido de que el electorado habría emitido un voto "de castigo" contra el tricolor 
en respuesta a las explosiones de abril de 1992 y al asesinato del obispo Posadas Ocampo en 
1994, difícilmente hubiera el PAN obtenido el triunfo sin el apoyo mayoritario de una pobla- 
ción conservadora y sumamente religiosa, como lo prueba fehacientemente la historia de la 
entidad en general y de su ciudad capital en particular. 

5 Jacques Le Goff, "Las mentalidades. Una historia ambigua", en Hacer la historia, VI 
vols., Barcelona, Laia, 1980, vol. TIL, pp. 81-98. Ahí mismo, Le Goff abunda: "Salida en 
buena parte de una reacción contra el imperialismo de la historia económica, la historia de las 
mentalidades no tiene que ser ni el renacimiento de un espiritualismo superado —que se 
ocultaría por ejemplo bajo las vagas apariencias de una indefinible puché colectiva— ni el 
esfuerzo de supervivencia de un marxismo vulgar que buscaría en ella la definición barata de 
superestructuras nacidas mecánicamente de las infraestructuras socioeconómicas. La menta- 
lidad no es reflejo". 
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tan a la propia fundación de Guadalajara, cuando esta constante 
histórica de larga duración germinó hasta echar profundas raíces 
bajo las funciones iniciales de la ciudad como centro administrati- 
vo, eclesiástico y posteriormente comercial de una vasta región del 
occidente mexicano, al punto de que, al llegar a su asiento definiti- 
vo en 1542, la Audiencia de la Nueva Galicia adquirió de inmediato 
amplias facultades y jurisdicción, tantas que el Virrey de la Nueva 
España sólo ejercía autoridad en la Nueva Galicia en materias ha- 
cendarías y militares, atenuante que no bastó para impedir que muy 
pronto abrigarán los habitantes novogalaicos, particularmente los 
tapatíos, sentimientos de autonomía. Con el paso del tiempo, tales 
sentimientos crecieron y se afianzaron al extremo de que las con- 
frontaciones con el poder virreinal se volvieron abono infaltable de 
otro elemento del conservadurismo regional: el provincialismo, 
motivo de orgullo y valor de intimidad localista a la vez que pie de 
entrada a la autoafirmación idiosincrática, defendida por propios y 
extraños durante la época de la Independencia, el turbulento siglo 
xrx, el porfiriato, la Revolución y, volando en alas de la oca, prego- 
nada en la actualidad más inmediata por la diosa Minerva, quien, 
erguida al centro de su fuente, promociona: "Justicia, sabiduría y 
fortaleza resguardan a esta noble y leal ciudad", promoción defen- 
dida por el frontis del Teatro Degollado: "Que nunca llegue el ru- 
mor de la discordia", defensa particularizada, con inusitado énfasis 
sexual, por los arcos de la Plaza de la bandera: "Guadalajara, la de 
los de Jalisco" y, por si quedaran dudas, defensa enfatizada por Pero 
Grullo: "Jalisco nunca pierde, y cuando pierde arrebata". 

Sin importar que los hechos y los acontecimientos cotidianos 
desmientan a cada paso las generalizaciones sintetizadas en el sa- 
ber popular y su apropiación y manipulación ideológicas por parte 
de la sociedad política, lemas monumentales tanto como axiomas 
del refranero dan cuenta, en detalle, de la extendida vocación regio- 
nalista, provinciana y conservadora jalisciense en general y tapatía 
en particular. Durante el periodo revolucionario, tan probada y añe- 
ja vocación será erigida como un dique para contener algunas de las 
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transformaciones constitucionales que los procónsules pretenderán 
impulsar tanto en Jalisco como en otras regiones del país y, poste- 
riormente, se convertirá en uno de los detonantes del estallido 
contrarrevolucionario durante la segunda mitad de los años veinte: 
la guerra cristera. 

El conservadurismo tapatío se nutre también, desde luego, con 
el fervor religioso abonado por el clero. Los numerosos templos, 
cuya arquitectura asombró a visitantes y viajeros del porfiriato, for- 
man parte de la personalidad citadina y muestran con solidez edifi- 
cada la inclinación de los habitantes de la Perla de Occidente por el 
confesionario y la fragancia a incienso y gardenias. La cotidianidad 
tapatía, según prueban numerosos testimonios y cantidad de do- 
cumentos, ha estado desde sus orígenes íntimamente condicionada 
por la moral católica, reguladora de sus tradiciones, hábitos, usos y 
costumbres públicos y privados. Desde la cuna hasta el ataúd, las 
inclinaciones, conductas y actitudes del tapatío medio han sido his- 
tóricamente organizadas y reguladas por la religión, tanto en la paz 
como en la guerra, así en la salud como en la enfermedad y tanto en 
la escuela cuanto en la privacidad del hogar, durante el tiempo de 
trabajo y durante el tiempo libre. 

Este retrato hablado quedaría incompleto sin el tercer gran deter- 
minante histórico del conservadurismo característico de la capital 
jalisciense: el comercio, sin género de discusión la actividad econó- 
mica más importante de la ciudad, tendencia de larga duración que 
baja desde las cifras numéricas y seriadas, en su caso, hasta el indi- 
cio en que abreva la historia de la vida cotidiana, ese detalle notable, 
como fue sugerido en un boceto anterior, a propósito del gentilicio de 
sus habitantes. Durante el porfiriato, la mayor parte de las obras y 
los servicios públicos de Jalisco favorecieron a la capital y su costo 
fue cubierto en buena medida con dinero de particulares, a quienes 
iban dirigidos de manera preferente. No obstante, cuando se requi- 
rió llevar a cabo obras de mayor envergadura, como la construcción 
de una línea ferroviaria que uniera a Guadalajara con el puerto de 
Manzanillo y con la ciudad de México, los esfuerzos de las autori- 
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dades "terminaron por estrellarse contra el espíritu de apatía y des- 
confianza en el porvenir, que hace que nuestros capitalistas se resis- 
tan a emprender algo nuevo en que de alguna manera se compro- 
metan sus riquezas".? 

De manera parecida al gobernador Camarena, el urbanista Da- 
niel Vázquez, asomándose a los esplendores del porfiriato en 
Guadalajara, reflexiona: "...habría que dilucidar el porqué del fra- 
caso inicial de la primera colonia moderna, que fue la francesa. No 
estaría de más ponderar el peso de las tradiciones y de los valores 
culturales arraigados en una sociedad rural y su impacto en los pri- 
meros pasos hacia lo urbano".% 

El fracaso inicial de la primera colonia moderna en Guadalajara 
habla, ciertamente, del conservadurismo tapatío frente a las innova- 
ciones. El ingeniero Ernesto F. Fuchs, autor del proyecto de la Co- 
lonia Francesa, dejó constancia de su desazón: "como era entera- 
mente nueva la idea en ésta y en el resto de la República, hubo 
mucha oposición y absolutamente ningún apoyo. El M.I. Ayunta- 
miento de esta ciudad de Guadalajara, en el año de 1898 aprobó mis 
planos para esta Colonia, después de extender el radio de la ciudad. 
Más tarde pidió la compañía que formé, al Gobierno del Estado, 
exención de contribuciones... hubo muchos disgustos entre la gente 
poco amante del progreso y envidiosa y la Cía. Colonizadora, pero 
especialmente conmigo, el Fundador de la primera colonia higiéni- 
ca en la República Mexicana. La Colonia Francesa tuvo que pasar 
por épocas aciagas porque todo eran intrigas, envidia, pasiones y 
perjuicios para la empresa y para mf 


2% Jesús Leandro Camarena, "Memoria que el Ejecutivo Libre y Soberano de Jalisco 
presentó a la Legislatura, al espirar (sic) el Cuatrienio Constitucional comprendido entre el 
primero de marzo de 1875 y el último de febrero de 1879", Guadalajara. Tip. de S. Banda. 
1879. Cit. en Por la Historia de Jalisco, Guadalajara, Uned, 1981, ffl, p. 409. 

% Daniel Vázquez, "Así se trazó Guadalajara", en Guadalajara, ensayos de interpreta- 
ción, Guadalajara, El Colegio de Jalisco, 1989, p. 34. 

2 Severo Díaz, "Guadalajara actual" sobretiro del Boletín de la Junta Auxiliar de la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Guadalajara, t VI, N?. 4,1944 [s/f], cit. por 
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El conservadurismo tapatío será, llegado el momento, clave para 
entender esa particularidad regional: cómo y de qué manera, en el 
contexto de la Revolución mexicana, la sociedad de Guadalajara, a 
pesar de las excepciones determinadas por las circunstancias, fue 
capaz de preservar sin mayores consecuencias los valores tradicio- 
nales de su vida cotidiana, esos valores que colorean, en el detalle 
minúsculo de la existencia rutinaria y monótona, aquello sobre lo 
que se levantan los cimientos invisibles a la histoire evénémenteille, 
esos fundamentos que explican, al escapársele, la imposibilidad de 
que dicha historia sea capaz de remontar los estrechos límites del 
simple recuento episódico y, en su caso, anecdótico: la estructura 
económica. En este sentido, conviene enfilarnos al desenlace recor- 
dando un episodio cardinal de la Revolución en Jalisco en el que 
intervienen dos importantes actores: la Cámara Agrícola Nacional 
Jalisciense y Alvaro Obregón, en calidad de candidato presidencial 
para las elecciones de 1920. 


El cuerpo del caudillo 


En noviembre de 1919, Alvaro Obregón se presenta ante los te- 
rratenientes del estado de Jalisco para exponerles su concepción 
sobre el desarrollo de la agricultura en el país. A diferencia de Fran- 
cisco Villa, quien en diciembre de 1914 había solicitado una re- 


Vázquez Daniel en op. cit., p. 62. Es justo agregar a esta nota que, respecto a la opinión del 
ingeniero Fuchs, Vázquez la desestima, saliendo a la defensa del terruño. De manera pareci- 
da, en otro de los artículos de su libro, Vázquez anota que "quizás por la novedad y a pesar de 
lo elemental de los procedimientos, el hecho es que se vendieron muchos lotes, aunque pron- 
to la colonia comenzó a tener dificultades, entre otras por la actitud del ingeniero Fuchs, 
quien probablemente no sólo fue un 'extraño y pintoresco personaje', como lo describió el 
padre Severo Díaz, sino también un buscabullas, ya que sus problemas los externó en un 
periódico local, El Correo de Jalisco, y pronto entró en conflicto con sus compradores, tanto 
por su actitud como por el asunto de las calles, que de momento no se cedieron al Ayunta- 
miento, por lo que se dio pie a conflictos de intereses" (cursivas mías). Para esto último, 
véase "Las colonias catrinas al poniente", en op. cit., pp. 95-96. 
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unión con los miembros de la Cámara Agrícola Nacional Jalisciense 
a quienes, a la postre, terminó imponiéndoles un préstamo forzoso, 
Obregón es invitado por la propia Cámara para que aclare sus pun- 
tos de vista sobre el desarrollo agrícola del país, en caso de que 
llegue a la presidencia. La conferencia que el general Obregón dic- 
ta en las instalaciones de la Cámara Agrícola Nacional Jalisciense 
el 18 de noviembre de 1919 constituye el proyecto que la facción 
ganadora de la Revolución concibe como la vía más adecuada para 
impulsar el desarrollo agrícola de México. 

Según la Cámara Agrícola Nacional Jalisciense, para 1919 Jalis- 
co es la entidad más poblada y dedicada a la agricultura en el país. 
Su pacificación ha sido más efectiva que en otras entidades, cues- 
tión de la cual se congratulan los agricultores dado el temor que 
antes habían manifestado. Sus últimas cosechas han sido buenas. 
Se está dotando al estado y a ellos en particular de nuevas vías fé- 
rreas: de la Capilla a Chápala y de Acatlán de Juárez a Cocula (que 
está por terminarse) y se van a reanudar en gran escala los trabajos 
del ferrocarril del Sur del Pacífico. Por último, dicen los agriculto- 
res, la fertilidad del suelo de Jalisco es bien conocida, circunstancia 
que le ha permitido al estado alcanzar la autosuficiencia en artícu- 
los de primera necesidad y aun el abastecimiento de dichos artículos 
a otros puntos del país. 

La célebre conferencia de Obregón ante los miembros de la Cá- 
mara Agrícola Nacional Jalisciense consta de dos partes, una refe- 
rente al fomento de la agricultura, otra al problema agrario propia- 
mente dicho, a manera de respuesta a los requerimientos de los agri- 
cultores, para quienes la seguridad extrema derivada de su tradicio- 
nal posición de fuerza los lleva a decirle en privado al caudillo: 


Los agricultores de Jalisco quieren conocer qué será usted ca- 
paz de hacer en beneficio de la agricultura, y cuáles son sus ideas 
respecto al reparto agrario, o sea la repartición de terrenos. Los 
agricultores de Jalisco estamos dispuestos a apoyar en la contien- 
da política que se está efectuando al hombre que más de acuerdo 
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esté con nosotros y con ese fin deseamos la opinión de usted para 


. A 26 
llevar sus ideas a la cámara”. 


A fin de que se entere un mayor número de miembros de la cá- 
mara, les responde el caudillo a los anticipados, sería bueno ir a las 
instalaciones de la misma. Y allá va. Lo primero que aclara Obregón 
ante los agricultores es que no lo hace para celebrar tácitamente un 
pacto. El desarrollo y florecimiento de la agricultura, reconoce Obre- 
gón, son la base de la reconstrucción nacional. 

Para el desarrollo de la agricultura, Alvaro Obregón identifica y 
propone tres impulsos. En primer lugar, el establecimiento de esta- 
ciones experimentales en todo el país, ante las cuales la actitud de 
los agricultores jaliscienses había sido en el pasado por demás 
dubitativa, llegando a cerrar la estación experimental ubicada en el 
parque San Rafael. Las estaciones experimentales —sostiene Obre- 
gón— son la base del desarrollo agrícola. En Sonora permitieron la 
recuperación de importantes cantidades de tierras arcillosas, repor- 
tadas anteriormente como inútiles. Después de dos o tres años de 
experimentos y de estudios se llegó a la conclusión de que esos 
terrenos dan el arroz de mejor calidad en la República. Igual cosa 
sucedió en Sinaloa, reitera Obregón. 

El segundo impulso toca a la diversificación de cultivos con el 
objeto de pasar de la autosuficiencia a la exportación y contribuir 
de esa manera al desarrollo del país. 


La experiencia ha demostrado —señala el caudillo— que el 
maíz, frijol y trigo son una aventura para los agricultores, y si eran 
una aventura cuando los jornales eran menores, cuando las contri- 
buciones eran de menor cuantía, con mucha mayor razón esos cul- 
tivos son aventurados en la actualidad con los jornales altos, las 
contribuciones crecidas y las dificultades de todo género con que 
tropieza el agricultor para encontrar mercado a su producto. Lle- 


2% Alvaro Obiegón, 1919, Archivo Histórico de Jalisco., AG-1-1919. Y expediente No. 
333, caja AG15. Subrayado en el original. 
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gamos, pues, a la conclusión de que es indispensable que se dedi- 
que a esa clase de cultivos únicamente el terreno que sea necesario 
para cubrir el presupuesto de consumo en el país y que el resto se 
dedique exclusivamente a cultivos que produzcan mercancías de 
exportación.?” 


Luego de ponderar favorablemente las cotizaciones del tomate 
sinaloense y del garbanzo sonorense, y de pensar en la naranja 
jalisciense como otro posible producto de exportación, el caudillo 
se refiere al tercer impulso: los sistemas de cultivo. 


He podido darme cuenta con pena —se lamenta— de que en 
todos estos estados se laboran las tierras empleando el antiguo ara- 
do de palo. Esos arados adolecen de grandes defectos. Primero, 
que el trabajo es muy laborioso; segundo, que es deficiente, por lo 
cual disminuye mucho la producción. En Sinaloa y Sonora, quizá 
por la proximidad a los Estados Unidos, ningún agricultor usa esos 
arados, empleando los sistemas modernos y haciendo de la agri- 
cultura en aquellas entidades, verdadero ejemplo para los demás 
estados de la República. 


Por lo que se refiere al problema agrario, Obregón reconoce que 
es el más intrincado de cuantos problemas se presentan en aquellos 
momentos, advirtiendo que se debe tener cuidado para no genera- 
lizarlo a todas las regiones. "Yo conozco sitios —puntualiza— en 
que el problema no es agrario, sino de irrigación porque un noventa 
por ciento de los terrenos están abandonados por la sequía". A ren- 
glón seguido, el caudillo insiste en que una de las formas de resol- 
ver el problema agrario es, sin duda, el fomento de la pequeña agri- 
cultura. 


Yo soy partidario —generaliza— de que se le dé ayuda a todo 
aquel que haga esfuerzos por salir de su medio estrecho y mezqui- 
2 Alvaro Obregón, documento citado, así como el resto del mismo. Subrayados en el 


original. 
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no, y que a todo aquel que tenga empeño por lograr su mejora- 
miento se le tienda la mano; pero no creo de ninguna manera que 
se deba recurrir al fraccionamiento de propiedades para dotar de 
ellas a los pequeños a ricultores, antes de que se haya logrado el 
desarrollo evolutivo de la pequeña agricultura. No opino tampoco 
—continúa Obregón tranquilizando a los agricultores jaliscienses— 
que para el desarrollo de esa pequeña agricultura se use de la vio- 
lencia y el despojo. Yo creo que la manera de fomentarla no con- 
siste en desmembrar una gran propiedad y dividirla en fracciones 
de las cuales corresponderían terrenos a un individuo, el manantial 
de la hacienda, si lo tienen, a otro, las casas al de más allá, etcétera. 
En esta forma —recalca Obregón— se destruye sin obtener prove- 
cho alguno. 


Y como si no fuesen suficientes las garantías otorgadas, Obregón 
cierra su conferencia diciéndoles a los para entonces tranquilizados 
terratenientes de Jalisco: "Con el fraccionamiento ilógico de las pro- 
piedades, solamente lograremos destruirlas, sin ningún beneficio". 

La conferencia de Alvaro Obregón ante la Cámara Agrícola Na- 
cional Jalisciense, reunida en pleno para escucharlo el 18 de no- 
viembre de 1919, muestra con toda claridad dos cosas: por una par- 
te, la concepción que sobre el desarrollo del capitalismo, por lo pronto 
en la agricultura, tenía la facción ganadora de la Revolución en vís- 
peras de alcanzar el poder mediante la vía electoral. Esto es lo más 
evidente. Pero por otra parte, aspecto de suma importancia para lo 
que anuncia el título de estas notas, da cuenta de la fortaleza de los 
terratenientes de la entidad, representantes de las fuerzas vivas y 
encarnación del conservadurismo que moldea de acuerdo a sus in- 
tereses los impulsos transformadores del constitucionalismo en Ja- 
lisco desde un principio y con posterioridad a la conferencia en que 
Obregón, en calidad de aspirante a la primera magistratura del país, 
les otorga las más amplias garantías sobre la integridad de sus pro- 
piedades al término de la lucha armada. A la postre, como acaba- 
mos de sugerir, la década de los veinte, conocida como de la re- 
construcción nacional y que en la política corresponde a la rápida 
institucionalización de los ganadores de la gesta, prolongará en Jalis- 
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co las tendencias apuntadas. Sólo durante el cardenismo la estructura 
económica jalisciense habría de experimentar una serie de transfor- 
maciones esenciales a nivel de las relaciones sociales de produc- 
ción y del nivel de las fuerzas productivas, acordes con una vía 
capitalista de desarrollo más avanzada, moderna o como se le dé en 
llamar. Lo de menos, en este punto, es la cuestión semántica. Y aun 
ésta sería harina de otros costales. 
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El pensamiento conservador 
en el cine mexicano 


Xavier Robles 
(miembro honorario del 
Sistema Nacional de Creadores de Arte) 


Estas notas pretenden aproximarse a la herencia del pensamiento 
conservador en el cine mexicano, y cuál es su vigencia en nuestras 
pantallas. Sin duda habrá muchas lagunas en este análisis, así como 
consideraciones que deberán hacerse extensivas a otras manifesta- 
ciones socioculturales que inciden en esta cuestión. Pero ahora que 
un presidente y un partido conservador gobiernan la República, será 
importante que se abra esta discusión, particularmente porque pue- 
de incidir en el futuro del cine mexicano, y por ende, en otros as- 
pectos de nuestra vida sociocultural y política como pueblo. 

Se puede decir que, en sus orígenes, el cine estuvo muy influido 
por la Revolución mexicana y el pensamiento modernista. El auto- 
móvil gris (Rosas, 1919) tiene un significado especial, pues allí 
podría haberse iniciado un cine de denuncia social y política, ya 
que era de todos conocido que el general constitucionalista Pablo 
González era la cabeza intelectual de la célebre banda que asolaba 
a la capital del país. El general González resultó intocable para los 
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cineastas que realizaron el filme, pero había algunos personajes 
militares entre los matones de película y eso satisfizo de alguna 
manera al público de la época, predominantemente urbano, católico 
e ignorante, convencido de que en ese momento, después de tantas 
convulsiones políticas y ajustes de cuentas revolucionarias, las co- 
sas, con todo, podrían mejorar. 

Las pantallas mexicanas mostraban melodramas convenciona- 
les, pletóricos de humor involuntario, y más tarde algunas cintas 
que recreaban la vida prostibularia y que impactaron fuertemente a 
los espectadores, como La mujer del puerto (Boytler, 1933) y poco 
antes Santa (Moreno, 1931), segunda cinta sonora mexicana, cuyo 
guión estaba basado en la novela de Federico Gamboa, uno de los 
más destacados escritores modernistas del momento. 

A pesar de que la obra narra las desventuras de una pueblerina 
que después de ser seducida por un militar se transforma en una 
prostituta aparentemente sin escrúpulos, hay cierto tufo moralista 
en toda la historia, en la que finalmente la heroína es castigada por 
el autor, como consecuencia de sus excesos. Esto refleja adecuada- 
mente el pensamiento de la clase educada del país al respecto, cier- 
tamente liberal y moderna en el tratamiento de sus temas, pero pro- 
fundamente conservadora en sus raíces ideológicas y morales. El 
catolicismo de los protagonistas está influido determinantemente 
por el clero, las buenas costumbres y los principios tradicionalistas 
que adopta la entonces clase en el poder. 

Por otra parte, nada más natural que esto ocurriese. Los genera- 
les revolucionarios, una vez que triunfaban por la fuerza de las ar- 
mas, ya no deseaban tanto la pólvora de los combates como las 
comodidades de la vida civil. Deseaban destacar ahora socialmente 
y se conseguían entonces, para casarse con ellas, incluso comprán- 
dolas o ganándolas a las cartas (es célebre el caso del general Ama- 
ro), señoritas recatadas de buena cuna, temerosas de Dios, educa- 
das en las tradiciones más reaccionarias y sólidas propagandistas 
del pensamiento conservador. Son estas señoritas las que se encar- 
garán no sólo de refinar a sus maridos, sino de educar a los hijos 
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y perpetuar, bajo la influencia del clero católico y los antiguos fun- 
cionarios de la burocracia porfirista derrotada, la ideología que im- 
pregna todo lo que tocan: las actividades de beneficencia pública, 
la asistencia social, los actos culturales del oficialismo, las comi- 
das y los banquetes en los que los maridos consumen grandes can- 
tidades de coñac, después de emitir pronunciamientos demagógicos 
y discursos revolucionarios contra el pensamiento conservador, que 
se instala así definitivamente en la vida social y cultural del país. 

El Obregonismo, primero, y el maximato callista después, ejer- 
cieron una férrea censura sobre cualquier tema que tocara viva y 
directamente la descomposición de la clase revolucionaria en turno 
en el poder. Es significativo que la época más convulsionada del 
país haya estado tan alejada de las pantallas cinematográficas. El 
cine mexicano de finales de los años veinte, y principios de los trein- 
ta, no reflejó, ni siquiera tibiamente, los asesinatos de Zapata, 
Carranza, Villa, Obregón y tantos otros generales muertos en los 
azares de la vida política revolucionaria. Tampoco se atrevió a criti- 
car o cuestionar la Revolución, que todavía dirimía esos asuntos a 
punta de balazos. 

En cambio, las pantallas mostraron dos interesantes cintas de 
Fernando de Fuentes: El compadre Mendoza (1933) y Vamonos con 
Pancho Villa (1935). En ellas se hacía un retrato muy folclórico y 
pintoresco de la Revolución mexicana, más logrado el segundo, 
exhibido durante el Cardenismo, que el primero, donde el hacenda- 
do protagonista se debatía en conflictos morales que no le impiden 
traicionar a un héroe guerrillero romántico, buen jinete, bebedor, 
enamorado y generoso con los niños. ¿Alguna coincidencia con el 
charro mexicano, ese prototipo cinematográfico que llevaría Jorge 
Negrete a su más popular interpretación y que en aquel entonces 
haría célebre a Tito Guízar en Allá en el Rancho Grande (1936), 
también de De Fuentes? Desde luego. 

Por su parte, el Indio Fernández perfilaba su mirada indigenista 
con Janitzio (1934), y Fred Zinemann llegaba de los Estados Uni- 
dos a filmar Redes, también en el 34, año que marcó el principio del 
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fin de la dictadura callista. Sin duda éstas son las películas más 
importantes filmadas durante los primeros años del cine sonoro 
mexicano, y llama la atención que el pensamiento conservador 
permeara la mayoría de las películas que se filmaron en aquel en- 
tonces, a pesar de que los cineastas contaban con la mirada benevo- 
lente y protectora del cardenismo. Redes, curiosamente dirigida por 
un extranjero radical, es la única cinta de este periodo que se escapa 
completamente al esquema fílmico nacional. 

¿Cómo explicar este fenómeno? Habría que entender quiénes 
eran los cineastas en aquel entonces: De Fuentes, un hombre que 
fue pilar de la industria cinematográfica nacional y que terminó rea- 
lizando un cine cada vez más derechista y conservador; Bustillo 
Oro, un liberal decepcionado del movimiento vasconcelista y cuya 
nostalgia por el porfirismo se trasluce en algunas de sus películas; 
el Indio Fernández, un macho conservador, identificado con la vio- 
lencia machista (a sus mujeres las hacía caminar descalzas en su 
célebre casa de la calle de Dulce Oliva, en Coyoacán, y enfrentaría 
dos procesos judiciales por homicidio); Miguel Zacarías, un dandy 
de origen libanes que en uno de sus viajes de regreso del Medio 
Oriente decidiría, por nacionalismo puro, demostrarle al mundo que 
Sobre las Olas era un vals mexicano, antes de agregarle al machis- 
rao nacional los aderezos del machismo árabe; Chano Urueta, cu- 
yas pintorescas anécdotas incluyen la de arrojar bolsas de estiércol, 
desde un aeroplano que piloteaba, sobre la casa del que años des- 
pués fuera el zar indiscutible de la industria cinematográfica, el ju- 
dío Gregorio Wallerstein, en pleno Sabath. Otros cineastas proba- 
ron fortuna en la industria holly woodense, y desplazados por el cine 
sonoro, regresaron a México hambreados, según asegura el propio 
Zacarías, a mostrar los conocimientos aprendidos en California. 
Entre ellos estaba el actor cubano y futuro director del cine mexica- 
no Rene Cardona. Muchos más sólo veían al cine como una indus- 
tria de entretenimiento, aunque algunos de ellos, como Bustillo Oro 
y Chano Urueta, fueron vasconcelistas confesos. 
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¿De dónde, pues, iba a sacar el cine mexicano un pensamiento 
progresista? Una férrea censura, y la ambición sin escrúpulos de los 
cineastas-productores, marcaron desde sus inicios al cine nacional. 

Pero si bien el cine mexicano busca sus raíces nacionalistas y 
populares durante el cardenismo, con el general Ávila Camacho la 
industria cinematográfica produce centenares de películas e inicia 
su periodo conocido como la Época de Oro. Aunque el cine produce 
en esta etapa cintas tan importantes como Distinto amanecer (Bra- 
cho, 1943), La barraca (Gavaldón, 1944) o Campeón sin corona 
(Galindo, 1945), el pensamiento conservador está más presente que 
nunca durante el sexenio de quien fuera conocido como El Presi- 
dente Caballero, un hombre sumamente católico de trayectoria poco 
brillante como militar. 

Ávila Camacho se declara aliado de los Estados Unidos durante 
la Segunda Guerra Mundial y hay un clima bélico en el país, toma- 
do medio en sorna por sus habitantes, que incluía simulacros de 
ataques nazi-japoneses y el sonar de alarmas antiaéreas. Las mu- 
chachas empezaban a usar medias de nailon y sombreros que desta- 
caban su presencia. En las mujeres "de buena familia" se populari- 
za el traje sastre y casi todas las heroínas visten uno en las películas 
de aquella época. Por otra parte, la guerra favorecía los mercados 
cinematográficos mexicanos en los países hispanoparlantes y el 
público rechazaba la producción hollywoodense, que en su mayor 
parte estaba constituida por cintas de género bélico medio ramplo- 
nas que aburrían a los cinefilos mexicanos, quienes preferían el cine 
en su propio idioma. 

Algunos géneros llegaron para quedarse, como el de Barrio y el 
de Cabareteras. Otros, como el de Gangsters, el de Terror y miste- 
rio tuvieron buena acogida por el público nacional; el indigenismo 
de Emilio Fernández alcanzó sus mejores momentos, y un cine pre- 
dominantemente urbano cobraba fuerza ante los melodramas y come- 
dias rancheras, que seguían en su apogeo. Hubo también películas 
del género Histórico, al que se dedicaron sobre todo Miguel Contre- 
ras Torres y Julio Bracho, quien también retomó, como muchos otros 
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cineastas, novelas y folletines ubicados en el siglo XK, pasados de 
moda literariamente, pero vigentes en el gusto colectivo. Era fre- 
cuente la mezcla del cura bondadoso y del macho mexicano, perso- 
najes que, aunque fueron generados en la literatura liberal del siglo 
anterior, resultaban ahora profundamente conservadores ante el paso 
avasallador de la primera revolución social del continente. 

Y aquí habría que detenerse un poco. Si bien la Revolución mexi- 
cana fue una revolución básicamente de agricultores y hombres del 
campo, éstos, aunque dinamizaban una política revolucionaria so- 
cialmente, eran personas conservadoras, como suelen ser los cam- 
pesinos de todo el mundo. No es novedoso decir en nuestros días 
que las revoluciones campesinas reproducen el pensamiento con- 
servador, por viejos atavismos religiosos y morales que pesan enor- 
memente en ellos cuando ocupan el poder. No me parece extraño a 
mí, entonces, que los principales protagonistas del naciente sindi- 
calismo socialista de los años treinta se hayan enfrentado directa- 
mente a los Camisas Doradas, comandados por el célebre Nico- 
lás Fernández, general villista y reaccionario, lo que no me parece 
en lo absoluto una contradicción. Son los intelectuales y teóricos 
de la Revolución, sus hombres pensantes, los que la hacen avan- 
zar hacia conquistas sociales, a pesar del fanatismo religioso y 
dogmático de los hombres del campo que ponen los muertos y las 
bajas de guerra por una causa que ciertamente no comprendían del 
todo, sino en sus expresiones más contundentes, como el reparto 
agrario y el ideal de que la tierra debe ser de quien la trabaje, y que 
por otra parte estaban llenos de desesperación y hartos de las injus- 
ticias de los hacendados porfiristas y luego de los caciques revolu- 
cionarios. 

Éstos son los ingredientes, pues, del cine mexicano de los cua- 
renta y cincuenta, que incluyen los sexenios de Ávila Camacho y 
Miguel Alemán: el pensamiento conservador de los hombres del 
campo, sumado al nacimiento vigoroso de las clases urbanas y al 
influjo modernista y liberal, pero retórico y moralista, de los pione- 
ros del cine, todo ello controlado por una censura implacable, vin- 
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culada a la corrupción burocrática, sindical y empresarial, digna de 
la Rusia contemporánea y aun de la Rusia de Stalin. 

El auge industrial logrado por Alemán viene aparejado del corpo- 
rativismo sindical, al que no escapa el cine mexicano, como segunda 
industria más importante del país, después del petróleo. Surgen así 
los sindicatos del cine, que se cuidaron bien de no provocar ni hacer 
enfadar al gobierno, como clase de élite que eran, aunque de vez en 
cuando se les colaban películas como aquellas que Buñuel empezó a 
filmar en tierras mexicanas, que subvertían el pensamiento conserva- 
dor, lo exhibían y lo ridiculizaban sin piedad. 


La temática de la época de oro 


El pensamiento conservador en el cine mexicano de la Época de 
Oro se encarga de subrayar las diferencias sociales y de clase; las 
"buenas costumbres"; la ecuanimidad que permite el arbitraje ético 
de los hombres de la Iglesia, particularmente del bajo clero, en los 
conflictos humanos; el papel del paterfamilias como depositario de 
los valores morales y las tradiciones religiosas que habrá de repro- 
ducir la sociedad, y finalmente concibe a la mujer como instrumen- 
to divino de la reproducción de la especie, madre ejemplar, esposa 
abnegada y sumisa, transmisora social de dichos valores, responsa- 
ble administrativo de la buena marcha del hogar, y trabajadora do- 
méstica incansable. Debe ser, además, la alegría de la casa y mante- 
nerse en constante superación. 

Para que las mujeres del cine mexicano cumplan este rol, deben 
reprimir sus bajos y naturales instintos, su perversión intrínseca, 
sufrir resignadamente las penas que les mande Dios, ser discretas 
en los asuntos íntimos a que les obliga su condición femenina, y no 
olvidar que el demonio se infiltra cuando menos se piense, por la 
más mínima rendija, y que cualquier acción indebida terminará por 
corromperlas y convertirlas en carne de pecado, de cabaret, de pros- 
tíbulo, de juzgado, de reclusorio, de hospital, de manicomio, de 
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panteón, que son los castigos usuales que el cine mexicano de la 
Época de Oro ha destinado a aquellas mujeres que rompen con el 
orden familiar, religioso y social establecido. No es el caso de los 
hombres, pues ellos, como todo mundo sabe, son hombres y eso 
basta para perdonarles casi cualquier cosa. Sin embargo, cuando 
transgreden ciertas reglas, el castigo también será inevitable. Pero 
vayamos por partes, como dijo el descuartizador. 


Las diferencias sociales 


Las diferencias sociales y de clase impiden que Jorge Negrete y 
Gloria Marín verifiquen su amor, hasta que él regresa con una enor- 
me fortuna y la besa en público ante el escándalo de todos, cuando 
ella ya está casada con el rico Miguel Ángel Ferriz, lo que provoca- 
rá el apuñalamiento por la espalda de la infiel, en Historia de un 
gran amor (Bracho, 1942). Las diferencias sociales permiten que 
María Félix haga casi cualquier cosa que le plazca en Doña Bárba- 
ra (De Fuentes, 1943) y que sus peones le teman más que al diablo. 
Las diferencias sociales desencadenan una tragedia en Bugambilia 
(Emilio Fernández, 1944), en la que Dolores del Río sufre las con- 
secuencias de haberse enamorado de su capataz Pedro Armendáriz. 

¿Más ejemplos en los que las diferencias de clase, para bien o 
para mal, inciden en el comportamiento de personajes célebres del 
cine mexicano en la llamada Época de Oro? Muy bien: La otra 
(Gavaldón, 1946), Soledad (Zacarías, 1947), Nosotros los pobres 
(Ismael Rodríguez, 1947), Amor con amor se paga (Cortázar, 1949) 
y muchas, muchas otras. 

Es verdad que estas diferencias son matizadas y aun condenadas 
por la mayoría de los cineastas, que no creen en ellas, y por el con- 
trario estimulan siempre que pueden una visión crítica al respecto, 
pero lo cierto es que estas diferencias sustentan muchos conflictos 
dramáticos que, de alguna manera, se consideran insertados en la 
sociedad. Se estimula más una visión mexicanista, machista, de las 


124 


EL PENSAMIENTO CONSERVADOR EN EL CINE MEXICANO 


historias, en las que hombres galantes y carismáticos seducen a todo 
tipo de jovencitas, por ejemplo, pero esos seductores e irresistibles 
galanes pertenecen siempre a un estatus social que ya implica que 
son propietarios, poseedores de tierras, y no simples campesinos o 
peones, que en la mayoría de los casos no pasan de ser meros ex- 
tras, espectadores o patiños de los juniors de a caballo. Como ejem- 
plos, hay cientos de películas transmitidas frecuentemente por la 
televisión, en las que se puede comprobar que el pueblo mexicano 
está representado por sólo uno de sus estamentos sociales, el de 
rancheros y charros, con los que se identifica orgullosamente el ac- 
tual presidente electo. 


Las buenas costumbres 


Inherentes a su estatus social, héroes y heroínas cinematográficos 
de la Época de Oro deben comportarse de acuerdo con su educa- 
ción clasista y demostrar "buenas costumbres", "buenas maneras" 
y "educación". No se piense que educación en este caso es la que 
imparte la SEP, sino aquella que no permite las "malas palabras", 
que sabe cuál tenedor usar en las mesas refinadas, y que no admite 
expresarse de manera libre y espontánea, sino siempre con un reca- 
to moralista o francamente hipócrita. 

Las "buenas costumbres" permiten a Niñón Sevilla ridiculizar a 
la madre de su insoportable pretendiente, en Aventurera (Tito Gout, 
1949); son exhibidas en toda su hipocresía por Buñuel en Susana, 
carne y demonio (1950), y son inherentes a personajes interpreta- 
dos por Fernando y Domingo Soler, Joaquín Pardavé, Arturo de 
Córdova, Ernesto Alonso, Carlos Riquelme, Rafael Baledón y otros 
actores célebres de la época. 

Las "buenas costumbres" forman parte de un código moral y 
clasista que rechaza a sus enemigos naturales: el peladaje y la po- 
breza. Por eso se tiene que aclarar: "Somos pobres, pero honrados", 
"pobres, y a mucha honra", "pobres, pero decentes”. Porque, ¿sabe 
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usted? La mayoría de los pobres no lo son. Los pobres son una 
plaga cada vez más y más numerosa, que amenaza ciertamente a las 
familias decentes. No hay mayor castigo para una heroína que caer 
en la pobreza: eso anticipa su futura condición de puta, pues como 
se verá más adelante, las mujeres son proclives a "echarse a per- 
der", a "darse a la mala vida", a vender caro su amor y a ganar 
dinero fácil. A ello también contribuyen las canciones sensuales de 
la época, muchas de ellas recreadas por el cine nacional. 


La Iglesia 


En el principio era Eva, quien se dejó tentar por la serpiente (qué 
símbolo más formidable) e hizo pecar al incauto Adán con la man- 
zana prohibida, que supondremos brillaba roja, carnosa y sensual 
entre las ingles vellositas de nuestra primera madre. Como además 
la Biblia nunca explicó de dónde salieron los demás descendientes, 
no queda más remedio que inferir que la tal Eva era una sacrificada 
ninfómana que no distinguió ni a hijos, ni a sobrinos, ni a otros 
parientes, con tal de lograr su divina misión de reproducir al género 
humano. Este dogma original desarrolló en la Iglesia y en el clero 
católico una misoginia, una discriminación sexual hacia la mujer, 
que la hizo depositaría de los más perversos instintos, culpables a 
priori del pecado de carnalidad. La Iglesia, pues, debería refrenar 
esa conducta, digamos, natural de la mujer (su menstruación era 
prueba irrefutable de que estaban marcadas por Dios), y hacer del 
hombre una especie de vigilante moral de que esa conducta innata 
femenina no transgrediese el orden social bendecido por los Papas 
en turno. La mujer no sólo era calenturienta en extremo, sino que 
poseía artes y astucias inspiradas seguramente por el demonio, esa 
fálica serpiente de la que ya ella se había hecho aliada en el pecado 
original. 

Por absurdos que parezcan, estos conceptos aún eran vigentes 
en la Época de Oro del cine nacional y de allí que el orden social 
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patriarcal, machista, injusto, clasista, moralista y conservador ne- 
cesitase el visto bueno de la Iglesia, que por otra parte estaba tre- 
mendamente irritada con los gobiernos liberales y revolucionarios 
que en México ya la habían despojado de la mayoría de sus bienes 
en el siglo XLX, y que había sido combatida abiertamente por el 
Callismo, en años recientes. La Iglesia necesitaba levantar su ima- 
gen urgentemente, y le vinieron muy al dedo, dicho sea sin ironía, 
los conceptos conservadores de muchos cineastas mexicanos. 

El bajo clero personalizó esta redención que complacía a los sec- 
tores populares y a las esposas, hijas y nueras de esos furibundos 
callistas que habían cerrado las iglesias poco más de diez años atrás. 
Surgió así la figura del cura de pueblo, que aparece en incontables 
películas mexicanas y que encontró en Domingo Soler, el mismo 
sacerdote de Historia de un gran amor, a su máximo exponente. 
Otra cinta memorable en la que el párroco juega un papel importan- 
te es Los tres huastecos (Ismael Rodríguez, 1948), en la que Pedro 
Infante no sólo interpreta a un simpático cura de sotana y bonete 
negros, sino a otras dos encarnaciones del poder en México: un 
militar pundonoroso y un ranchero medio atrabancado. La clase en 
el poder se sintió muy satisfecha con esta complaciente mirada que 
el cine nacional les destinaba a quienes decidían, de manera mucho 
menos honorable y divertida, los destinos de la vida del país. 

La ausencia de una visión crítica del bajo clero se mantuvo vi- 
gente durante muchos años en el cine mexicano, hasta 1975, cuan- 
do Felipe Cazáis, y su guionista Tomás Pérez Turrent, hicieron una 
demoledora película sobre un cura de lentes negros que azuzó por 
mero fanatismo a sus feligreses para propiciar el linchamiento de 
unos trabajadores universitarios en San Miguel Canoa, pueblo cer- 
cano a la capital del estado de Puebla, durante los convulsionados 
días del movimiento estudiantil de 1968. Dicha cinta, Canoa, es 
sólo por ese hecho una de las más relevantes del cine nacional, que, 
contrario a lo que se piensa comúnmente, tuvo sus mejores tiem- 
pos, no en la década de los cuarenta, sino entre los años 1973 y 
1978. 
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Otra venerable institución del cine nacional en la Época de Oro fue 
la familia. Su custodia estaba a cargo del paterfamilias, que debía 
cumplir con el prototipo de ser paciente, noble, generoso, honrado, 
firme y con autoridad incuestionada, por más que sus decisiones 
fueran irracionales o arbitrarias. "Pero, papacito —preguntaría en 
esos tiempos una abnegada heroína del cine nacional—, ¿por qué 
no puedo ver a Fulano?". —"Porque yo digo".— "Pero papacho...". 
—"'Ningún papacito. He dicho que no lo vuelvas a ver y punto". 
—"Sí, papacito, como tú mandes", respondería la protagonista de 
inmediato. Ese diálogo daría pie a conflictos melodramáticos y aun 
bien cómicos entre los protagonistas, que sin duda sustentarían una 
buena parte del cine nacional. 

Memorable es el paterfamilias de Una familia de tantas (Ale- 
jandro Galindo, 1948), quien tiene que rendirse ante la pujanza de 
los tiempos modernos, encarnados en David Silva, que nada menos 
es un vendedor de refrigeradores y mensajero del progreso y del 
auge industrial que se vive en México y los Estados Unidos des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial. 

Al padre de familia que no cumple con los requisitos, se le ridi- 
culiza y castiga. Será un vividor, un bueno para nada, un poco hom- 
bre, un necio cuya inmadurez acarreará su propia desgracia y la de 
aquellos que ama, como le ocurre a Andrés Soler en La oveja negra 
(Ismael Rodríguez, 1949), cuyas escenas más dramáticas sirven 
ahora para ilustrar educativos talk-shows de ésos que le encantan a 
la televisión mexicana, bajo títulos refriteados al cine nacional, como 
No desearás la mujer de tu hijo (secuela de La oveja negra, Ismael 
Rodríguez, 1949) o Rocío, vengo a decirle a mi hijo que mi nuera 
ya bailó conmigo en Chalma un zapateado pero bien movido. 

Pero será hasta 1972 cuando el cine mexicano desnude la hipo- 
cresía, toda la ridiculez y el autoritarismo enfermizo del paterfamilias 
en El castillo de la pureza, de Arturo Ripstein, en el que un hombre 
medio enloquecido pretende resguardar a sus hijos de los males de 
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la vida cotidiana, encerrándolos de por vida en una vieja casona de la 
calle de Donceles. 

Señoras y señoritas, damas y caballeros, buenas conciencias a 
las que mi texto está irritando, no se levanten indignados de sus 
asientos, por favor, ni lancen anatemas e insultos contra mi humil- 
de persona, que yo con dos cachetadas tengo. Me falta decirles lo 
mejor, explicarles cómo en el cine nacional, entre ustedes y yo está 
sentada, mirándonos severamente, nuestra madre como un Dios. 


La mujer en el cine nacional 


Esta parte del texto podría titularse también: Mamá, soy Edipo, no 
haré travesuras, o de cómo el pensamiento liberal se convirtió en 
reaccionario y conservador. Van a ver ahora por qué. No se me 
olvida que el peor insulto que se le puede hacer a un mexicano es 
mentarle la madre. Las mejores y las peores cosas de la vida en el 
lenguaje popular mexicano (vulgar, dirán algunos) tienen que ver 
con nuestras progenitoras. ¿O no es cierto que comunicarse es a 
toda madre? ¿Y alguien me negará que hay conceptos que están de 
poca, o que muchos de nuestros políticos y gobernantes expresan 
cada cosa que de plano parece que no tienen? Pero será mejor que le 
pare a esto, porque si no, corro el riesgo de que me rompan la idem, 
qué madriza, y voy a acabar tan madreado que ya encarrerado el 
tren, el que no brinque es chango, y no entienda ni madre de este 
texto, que por lo visto se está volviendo un verdadero desmadre. 
Las cabecitas blancas por excelencia del cine nacional, Sara García 
y Prudencia Griffell, no me dejarán mentir, porque, entre otras co- 
sas, doña Prudencia era muy dicharachera y a doña Sara le gustaban 
las memelas, lo crea usted o no. 

El prototipo de la abnegada y sufrida madrecita mexicana se ini- 
ció tal vez con Tu hijo o Amor de madre (José Bohr, 1934), en la que 
participó destacadamente una guionista misteriosa que se hacía lla- 
mar Duquesa Olga, y en la que, de acuerdo con la sinopsis reseñada 
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de Emilio García Riera en su Historia documental del cine mexica- 
no, la protagonista Elena D'Orgaz muere al tener su hijo, y encarna 
a la madre ideal por "espiritual, romántica bucólica y extraña... siem- 
pre al borde del desmayo y a punto de cantar en close-up una can- 
ción de Bohr que empieza diciendo: 'Alma, hoy estás contenta' ". 

El tema parece inagotable en el cine mexicano después de esa 
cinta, y a partir de entonces toda madre cinematográfica que se res- 
pete debe sufrir mucho antes de parir a sus hijos, y luego lo hará 
para educarlos en el temor de la Iglesia y de las buenas costumbres, 
pues Dios se los ha mandado y no debe andarlos concibiendo, abor- 
tando ni abandonando así como así, so pena de que recaigan sobre 
ella innumerables castigos terrenales y divinos, a los que habría que 
agregar en nuestra época las amonestaciones de Pro-vida, las exco- 
muniones de los más santos padres de la Iglesia que, al darse cuenta 
de que les han robado la camioneta, y después de algunos cuantos 
ajos y cebollas, incitarán el azoro desaprobatorio de las damas de- 
centes y pías cuyos nombres encabezan los patronatos de benefi- 
cencia, y también la cárcel que para las remisas tenía contemplada 
la legislatura panista de Guanajuato, aun cuando el niño fuera pro- 
ducto de una violación. Como se ve, el tema tiene sus bemoles. 

Para que la madrecita cinematográfica mexicana cumpla su co- 
metido divino, deberá ser educada como una joven casta, sencilla, 
leal, abnegada, sumisa, siempre fiel, si es posible medio tonta, que 
llegue inmaculada al matrimonio y que aprenda a no pecar ni con el 
pensamiento. Á esas virtudes pueden y deben agregarse muchas otras, 
todas las que la fértil imaginación de mis interlocutores quiera aña- 
dir, lo cual hará de ella una mujer prudente, sabia, casta, recatada y 
profundamente infeliz, pues su único premio es irse al cielo con 
todo y zapatos, después de transitar oscura, poco gloriosa y aun 
estúpidamente por este Valle de Lágrimas, del que han sido exiliadas 
para ella las palabras placer, sensualidad, goce, sexo, cachondería 
y, en pocas palabras, todo indicio de vitalidad. 

En el cine mexicano, y sospecho que aun en la vida real, a las 
mujeres sólo se les permite escoger marido, siempre y cuando le 
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sea conveniente (la conveniencia no la determina ella, sino, más 
frecuentemente de lo que se cree, los demás), como por ejemplo en 
Pueblerina (Indio Fernández, 1948); debe ser domada por el macho 
si es muy brava y de preferencia caminar gallardamente al lado de su 
hombre, sujetada de la cola de su caballo, como en Enamorada (tam- 
bién del Indio Fernández, 1946); le viene bien la alegría silbadora 
de Blanca Estela Pavón, en Nosotros los Pobres (Ismael Rodríguez, 
1947); debe ser encantadora y sencilla como Martha Roth en Una 
familia de tantas (Alejandro Galindo, 1948), o años después puede 
dedicarse a monja cantarína y entonar ritmos de moda, tan 
entuslastamente como Hilda Aguirre hizo en Sor Ye-yé (Ramón 
Fernández, 1967). 

Si su mala suerte o un mal hombre la desvían de ese camino 
glorioso, su fatal destino hará de ella una pecadora célebre como 
Lupita Tovar, Andrea Palma, Niñón Sevilla, Rosa Carmina, María 
Félix, Lilia Prado, Ana Luisa Peluffo o más recientemente Carmen 
Salinas o Sasha Montenegro, a quien la caprichosa vida le tenía 
reservado como marido nada menos que a un ex presidente de la 
República. ¿Pueden imaginarse peor castigo? Así es que, mujeres, 
ya lo saben: No deben ser tan malvadas o su futuro se preñará de 
frases como "defenderé el matrimonio como perro" o, ante ciertas 
situaciones conyugales, una tal vez más enigmática: "la solución 
somos todos”. 

Por último, para terminar con este tema edificante, cuando la 
madrecita santa tiene una conducta sospechosa, se le matará aun 
antes de que comience la película, dejando en los personajes cen- 
trales un estigma, una duda, un recuerdo doloroso. Porque como 
todo mundo sabe, en el pensamiento conservador es preferible una 
madre muerta, que una sexoservidora viva de pariente. 
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A los niños y jóvenes les está permitido fílmicamente, siempre en el 
marco de la Época de Oro del cine nacional, ser entusiastas, inge- 
nuos y en ocasiones francamente estúpidos, aunque también debe- 
rán ser simpáticos y vivarachos, demostrar nobleza de sentimien- 
tos, picardía y buen humor. Los jovencitos de Nosotros los pobres, 
La Tucita y El Pichi pudieran ser ejemplares al respecto. Permiten 
reforzar los melodramas de entonces con frases como "Papá, ¿ver- 
dad que mi mamacita era muy buena?". — "Era un ángel", respon- 
derá el aludido de inmediato. Eso dará pie para que el pensamiento 
conservador nos demuestre contundemente por qué las madres 
muertas se dedican a tejer chambritas en el cielo, vigilantes de la 
buena conducta del resto de la familia. 

Para el pensamiento conservador de la Época de Oro del cine 
nacional no hay hijos homosexuales, hijas que se planteen seria- 
mente convertirse en militantes del feminismo, ni jóvenes llenos de 
dudas, inquietudes y temores sexuales y políticos, vacilantes en la 
reproducción de los hábitos nacionales. En todo el cine de la Época 
de Oro del cine mexicano no recuerdo una sola frase que indique 
que los niños o los jóvenes de los años cincuenta estén cuestionan- 
do significativamente la escala de valores del pensamiento conser- 
vador o que abiertamente se rebelen a ella, como en realidad está 
aconteciendo. Recordemos que son esos niños de los años cincuen- 
ta los que protagonizan ese hermoso grito de rebeldía que fue el 
movimiento estudiantil del 68. La excepción, como en otros casos, 
es Buñuel, quien en Los olvidados (1950) reproduce una conducta 
juvenil y marginada que le costó al célebre director aragonés la cen- 
sura inmediata de su filme. 

Porque ésa es la otra. Cuando un tema argumental se mezclaba 
con la realidad, la interpretaba o simplemente la mostraba sin velos 
moralistas, la reacción de productores, distribuidores, exhibidores, 
críticos y censores cinematográficos —es decir, de quienes se erl- 
gían en custodios y protectores de la salud pública— era descalifi- 
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car la cinta con frases como: "Es muy cruda", "demasiado realista", 
"no le va a gustar al público", "la gente no quiere ir al cine a re- 
flexionar, sino a divertirse", "su fracaso en taquilla está asegura- 
do". Y efectivamente, hacían todo cuanto estuviera a su alcance 
para que la película "maldita" no recuperara su inversión y ello sir- 
viera de escarmiento y de castigo a sus productores, directores y 
guionistas. Nada importaba que un filme como Los olvidados hu- 
biera ganado en Cannes el premio a la mejor dirección y que su 
autor obtuviese prestigio y reconocimientos en foros internaciona- 
les. Se argilían entonces otros argumentos descalificadores. 

Ninguna película de la llamada Época de Oro trató con respon- 
sabilidad y sin caer en melodramas facilones, por ejemplo, el tema 
de la vejez, la angustia de la tercera edad, sus alternativas razona- 
bles. El prototipo de abuelos fueron Fernando Soler y desde luego 
doña Sara García, quien parecía una abuela feliz, dicharachera y de 
bastón rápido, que fumaba puro y controlaba con la mirada a los 
hombres más machos y sinvergilenzas del cine nacional. En Los 
tres García (Ismael Rodríguez, 1946), la muerte de la abuelita sólo 
sirvió de pretexto para que Pedro Infante se luciera en una escena 
memorable en la que cantaba, con melancólica voz, una canción- 
chantaje-gancho al hígado, que evoca el recuerdo de su abuela 
muerta. 

Pero los que salieron peor librados de esta famosa época fueron 
los homosexuales. No se les concedía derecho a tener preferencias 
sexuales distintas de las del macho mexicano, no se les perdonó 
nunca, y fueron objeto de feroces burlas, de ridiculizaciones sin 
límites, de chistes de mal gusto, de toda clase de agresiones verba- 
les. Los homosexuales se desquitaron años después fornicando con 
cuanto macho bragado se les ponía enfrente, o mejor dicho detrás, 
pues es sabido que entre más presume un hombre de virtudes viri- 
les, es cada vez más proclive al empinamiento, y no sólo de una 
botella de charanga. Disculparán ustedes mi sentido del humor. 

En fin, espero haber contribuido a demostrar con estas notas cómo 
el discurso moral y cinematográfico de la llamada Época de Oro del 
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cine nacional estuvo al servicio del pensamiento conservador, se 
nutrió de él y reprodujo algunos de los peores vicios de una socie- 
dad sumamente católica, maniquea, hipócrita y enfermiza. De aquí 
concluyo que, aunque desde el punto de vista estrictamente técnico 
y de evolución del lenguaje cinematográfico, la llamada Época de 
Oro constituyó sin duda un momento brillante del cine nacional, 
su exégesis sistemática por algunos intelectuales y teóricos del cine 
—Ancluido Carlos Monsiváis—, su reproducción hasta el hartazgo 
en la reaccionaria televisión mexicana, y la constante referencia que 
de ella se hace en todos los medios electrónicos, sólo pueden ser 
útiles al pensamiento conservador de nuestros días. 


El cine mexicano de los sesenta 


En lugar de que la evolución técnica del lenguaje cinematográfico 
que se había logrado en México durante los años cuarenta y cin- 
cuenta permitiera su desarrollo temático y avanzara en la misma 
dirección que cinematografías tan importantes como la italiana y 
la francesa, que en esos años iniciaron un despegue significativo, la 
cinematografía mexicana, controlada por mercaderes de la indus- 
tria, y viciada por añejas prácticas corporativas de sindicatos, 
exhibidores y distribuidores, tuvo un declive cada vez más acentua- 
do que comenzó a finales de los cincuenta y del que sólo se escapa- 
ron algunas contadas cintas, que precisamente destacaron porque 
se alejaron del pensamiento conservador y de sus temáticas, cada 
vez más ñoñas, superficiales y lacrimógenas. 

En otras palabras, el pensamiento conservador lastró al cine 
mexicano y le impidió su adecuado desarrollo fílmico y estético, lo 
que lo hizo entrar en crisis, terminando por ahuyentar de las salas a 
los pocos mercados y públicos cautivos de que aún disponía. La 
industria no sólo no se renovó, sino que cerró sus puertas a todos 
aquellos que pretendían hacer cine, que más bien era considerado 
un negocio privado de las familias cinematográficas más destaca- 


134 


EL PENSAMIENTO CONSERVADOR EN EL CINE MEXICANO 


das, como los De Anda, los Galindo, los Cardona y Zacarías, los De 
Fuentes, los Rosas Priego, los Rodríguez, los Calderón y otros, 
muchos de ellos emparentados entre sí. 

La gran familia cinematográfica mexicana se volvió sin eufe- 
mismo alguno un negocio familiar, constituido por empresarios que 
se mantenían unidos por el pensamiento ya no sólo conservador, 
sino aun reaccionario y de ultraderecha, y que habían logrado una 
especie de acuerdo tácito con el gobierno: No nos metemos conti- 
go, no te metas con nosotros. Lamentable final para estos pioneros 
del cine mexicano, que habían hecho en ocasiones películas que si 
bien no eran trascendentes por su contenido, sí lo eran a veces por 
su forma, y que terminaron por aburguesarse, por apoltronarse en 
sus sillones ejecutivos, por aplicar la Ley del Menor Esfuerzo, y 
mataron a fuerza de churros con chocolate la gallina de los huevos 
de oro que entonces significaba el cine nacional. 

La temática conservadora siguió manifestándose igual o peor 
que como ocurrió con la Época de Oro, sólo que cada vez más estupi- 
dizada, agresiva, frivola y vacía. Son de esta época los melodramones 
familiares que protagonizaron Libertad Lamarque y Marga López, 
como El pecado de una madre (Corona Blake, 1960), en la que la 
primera de ellas compite en duelos lacrimógenos contra Dolores 
del Río; Los hijos que yo soñé (Gavaldón, 1964), un melodrama 
pueblerino con canciones y mucha melcocha; o El derecho de na- 
cer (Tito Davison, 1966), pletóricas todas de humor involuntario. 

Se filmaron también cintas de supuesta rebeldía juvenil en las 
que los cineastas se empeñaban en regañar a la clase media univer- 
sitaria, y en la que actuaron jóvenes actores y cantantes de moda, 
como en Mañana serán hombres (Alejandro Galindo, 1960), cuyo 
director también filmó Y mañana serán mujeres (1954), La edad de 
la tentación (1958) y Ellas también son rebeldes (1959); Los ado- 
lescentes (Abel Salazar, 1967) y Jóvenes en la Zona Rosa (Alfredo 
Zacarías, 1968), por poner sólo algunos ejemplos significativos. 

La producción cinematográfica mexicana incluía desde luego 
toda clase de comedias y películas intrascendentes, algunas con te- 
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mática francamente procatólica y abiertamente conservadora, como 
Las rosas del milagro (Julián Soler, 1959), La hermana blanca (Tito 
Davison, 1960) y Cristo 70 (Alejandro Galindo, 1969), así como 
otras de temática contrarrevolucionaria como las muchas cintas que 
intentaron desprestigiar la figura del legendario rebelde Francisco 
Villa. 

Aunque pocas, hubo películas importantes en esta época, y vale 
la pena destacar algunas obras de Buñuel, como Nazarín (1958), 
Viridiana (1961) y El ángel exterminador (1962); la trilogía de Luis 
Alcoriza Tlayucan (1961), Tiburonems (1962) y Tarahumara (1964); 
Los hermanos del hierro y Ánimas Trujano, ambas filmadas en 1961 
por Ismael Rodríguez; En este pueblo no hay ladrones (Alberto Isaac, 
1964), La fórmula secreta, antes Coca-Cola en la sangre (Gámez, 
1964), La soldadera (Bolaños, 1966), Los Caifanes (Juan Ibáñez, 
1966), Fando y Liz y El Topo, dirigidas por Alexandro Jodorowsky, 
en 1967 y 1969, respectivamente. 


La mejor época del cine mexicano 


En 1968 llegan a México la rebeldía mundial juvenil y la nouvelle 
vague, la nueva ola del cine francés, el neorrealismo italiano, la 
música de The Beatles, el pelo largo masculino y el movimiento de 
los angry young man, los "jóvenes airados" británicos, encabeza- 
dos por Tony Richardson. Éstos son algunos detonantes de la bom- 
ba que estalla en Tlatelolco, el 2 de octubre, en la Plaza de las Tres 
Culturas. 

Los productores privados, agrupados bajo el liderazgo de Gre- 
gorio Walerstein, hacían un cine cada vez más reaccionario, deca- 
dente y menos útil a la sociedad y al Estado, y se alejaban cada vez 
más de las posibilidades estéticas del cine como arte o medio de 
comunicación con prestigio. Para la mayoría de ellos, el cine era 
parte del pan y circo con el que se sustentaban los valores ideológi- 
cos del PRI y del gobierno en turno y, como ya se ha visto, apostaban 
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por asumir su papel transmisor de ideología conservadora. Preten- 
dían ser apolíticos y alejaban cada vez más de las salas a los espec- 
tadores jóvenes y de clase media, teniendo a cambio un público 
cautivo entre los estratos económicamente más bajos de la pobla- 
ción, público que se reducía alarmantemente para sus intereses. 

Paralelamente hay un conspicuo grupo de cinefilos, historiado- 
res y críticos de cine y estudiantes recién llegados de escuelas 
internacionalmente reconocidas, como la de Polonia, la de la vieja 
ex URSS y la de Francia. Muchos de ellos están agrupados en torno a 
la revista Nuevo Cine, como Emilio García Riera, José de la Colina, 
Tomás Pérez Turrent y otros; otros suelen reunirse en El Mesón del 
Perro Andaluz, de la Zona Rosa, como José Estrada, Jaime Casillas, 
Julián Pastor, José Bolaños, Tony Sbert y su hermano José María; 
unos más tratan de abrirse camino en la decadente industria cine- 
matográfica de aquellos tiempos, que ya producía muy poco 
cine de calidad o de interés estético y/o social. Tal es el caso de 
Felipe Cazáis, Paul Leduc, Gonzalo Martínez, Juan Manuel Torres 
y Sergio Olhovich. 

Hay también egresados del Centro Universitario de Estudios 
Cinematográficos, de reciente creación, como Jorge Fons, Alfredo 
Joskowicz y Marcela Fernández Violante. Por último, un joven hijo 
de productor, Arturo Ripstein, ya ha demostrado su eficiencia y su 
talento como realizador, con su debut, a finales de la década de los 
cincuenta, sobre una historia de García Márquez: Tiempo de Morir. 
Otro caso es el de Alberto Isaac, quien después de una brillante 
carrera deportiva se dedica a hacer caricaturas que publicaban los 
diarios de la época y posteriormente asume la dirección de las pági- 
nas de espectáculos que desde entonces publicaba el diario deporti- 
vo Esto. También hay veteranos, como Alejandro Galindo, Roberto 
Gavaldón, Luis Alcoriza, Carlos Enrique Taboada y Rafael Baledón. 
De la televisión llega Raúl Araiza. 

Muchos jóvenes se sienten atraídos por el cine, como medio de 
comunicación ideológica y/o estética. Por ejemplo, el talentoso Jai- 
me Goded, quien publicaría después un pequeño manual sobre el 
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guión cinematográfico, pero que acabó dedicando su tiempo a otras 
cosas. Su hermano Ángel resultó, en cambio, uno de los más bri- 
llantes fotógrafos del cine nacional. 

Por ahí andaban también Matilde Landeta, una de las pioneras 
del cine mundial, siempre inquieta por la condición femenina que 
había manifestado en películas como Lola Casanova (1948) y La 
Negra Angustias (1949); Alberto Bohórquez, heredero por línea 
materna de una conocida agencia de viajes; el fotógrafo Tony Kuhn, 
el videasta Rafael Corkidi, el editor Rafael Castañedo, y desde lue- 
go los viejos técnicos y artistas que habían logrado reconocimiento 
desde la llamada Época de Oro del cine mexicano, como Gabriel 
Figueroa, Carlos Savage, Sigfrido García y muchos más. 

El movimiento estudiantil de 1968 fue la base social y política 
que permitió establecer condiciones para que se diera un nuevo cine, 
mismas que fueron favorables con la llegada a la presidencia de 
Luis Echeverría Álvarez, cuyo hermano Rodolfo Landa, actor del 
cine mexicano desde hacía muchos años antes, fue designado como 
director del Banco Cinematográfico, instrumento que permitía casl 
la totalidad de la producción fílmica hecha en el país. 

Señalado públicamente como uno de los responsables de la ma- 
tanza del 2 de octubre, el entonces presidente Echeverría tenía una 
percepción muy clara sobre lo que debía de ser su gobierno y su 
política fílmica. Su lema era "¡Arriba y Adelante!" y asumió el com- 
promiso público del régimen con la llamada "apertura democráti- 
ca", lo cual incluía al cine. 

En consecuencia, nada más natural que su hermano Rodolfo 
convocara a una "nueva ola" del cine mexicano, proporcionando a 
los nuevos cineastas mayores y mejores recursos para producir un 
cine comprometido ideológicamente con posiciones de avanzada 
que, si bien resultó útil a la sociedad en su conjunto, también rindió 
utilidades políticas a los propósitos del Estado, lo cual constituía la 
intención original. Desde luego ese cine resultaba de mayor cali- 
dad, pues conjugaba propuestas estéticas más elevadas con un con- 
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tenido ideológico progresista, que como ya hemos visto no era fre- 
cuente en nuestras pantallas. 

Producciones de esta época fueron, sin tratar de mencionarlas 
todas, ni en orden alfabético o cronológico: Tú, yo, nosotros (Gon- 
zalo Martínez, Juan Manuel Torres y Jorge Fons, 1970), El castillo 
de la pureza (Ripstein 1972), El principio (Gonzalo Martínez, 1972), 
Canoa (Cazáis, 1975), El Apando (Cazáis, 1975), Las Poquianchis 
(Cazáis, 1976), El rincón de las vírgenes (Isaac, 1972), Auandar 
Anapu (Corkidi,W9/ A), Ángeles y querubines (Corkidi, 1971), Lon- 
gitud de guerra (Gonzalo Martínez, 1975), La pasión según Berenice 
(Hermosillo, 1975), Los días del amor (Isaac, 1971), La vida cam- 
bia (Juan Manuel Torres, 1975), La otra virginidad (Juan Manuel 
Torres, 1974), Los años duros (Retes, 1975), Cañonea (Fernández 
Violante, 1976), El cumpleaños del perro (Hermosillo, 1974), Me- 
cánica nacional (Alcoriza, 1971), Fe, esperanza y caridad 
(Bohórquez, Alcoriza, Fons, 1972), Ante el cadáver de un líder 
(Galindo, 1973), Cuartelazo (Isaac, 1976), Los albañiles (Fons, 
1976), Cascabel (Araiza, 1976), Nuevo mundo (Retes, 1976), Pa- 
sajeros en tránsito (Casillas, 1976), Pafnucio Santo (Corkidi, 1976), 
El profeta Mimí (Estrada, 1972), El Señor de Osanto (Hermosillo, 
1972), La verdadera vocación de Magdalena (Hermosillo, 1971), 
Arde baby arde (Bolaños, 1970), Emiliano Zapata (Cazáis, 1970), 
Los cachorros (Fons, 1971), Cayó de la gloria el diablo (Estrada, 
1971), El jardín de tía Isabel (Cazáis, 1971), La mansión de la lo- 
cura (López Moctezuma, 1971), Aquellos años (Cazáis, 1972), El 
cambio (Joskowicz, 1971), Presagio (Alcoriza, 1974), Tívoli (Isaac, 
1974), Actas de Marusia (Littin, 1975), Chin chin el teporocho (Re- 
tes, 1976), Maten al león (Estrada, 1975), El mar (Juan Manuel 
Torres, 1976) y otras. 

Tal vez la clave en este cambio radical de las temáticas conser- 
vadoras del cine mexicano se haya manifestado en la contratación 
de sus guionistas, de manera tan destacada y similar al trabajo que 
hicieron los nuevos directores. El cine que realiza la "Nueva Ola" 
requiere diferentes escritores. Quienes ejercen este oficio hasta ahora 
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para los productores privados —suelen escribir comedietas musi- 
cales para los cantantes de moda en turno, comedias rancheras, 
westerns norteños, melodramas facilones— son desplazados por 
aquellos que pretenden reflejar honesta y a veces hasta crudamente 
la realidad social del país. 

Además, los guionistas que hasta entonces eran profesionales 
no están capacitados para competir con sus nuevos y jóvenes adver- 
sarios ideológicos. Tienen un estatus, comodidades, están acostum- 
brados a ciertos lujos y conocen perfectamente las reglas del juego. 
Controlan, además, las asociaciones gremiales y autorales, pero los 
recién llegados son jóvenes poco conservadores, no tienen nada que 
perder, les gusta viajar, quieren expresar su punto de vista, y algu- 
nos de ellos han participado activamente en el Movimiento del 68. 

Por otra parte, está de moda la corriente del "cine de autor", y 
muchos directores se sienten obligados a escribir sus propios guio- 
nes, como Luis Alcoriza, digamos con derecho propio, pues había 
sido guionista él mismo, entre otros, de Buñuel. Algunos son me- 
nos escrupulosos y trabajan con guionistas que realizan la parte más 
dura del oficio: estructuran, dialogan, crean situaciones dramáticas, 
escriben y escriben; el director se limita a oírlos y a formular algu- 
nas precisiones. Al final, la cosa termina en un "me gusta" o "hay 
que retrabajarlo, darle una vuelta de tuerca", y el guionista vuelve a 
su máquina mecánica de escribir a teclear noche y día, hasta que el 
guión es aprobado por directores y/o productores. 

A cambio de sus consejos y orientaciones, el director usurpa un 
crédito como guionista en pantalla, lo que además le da derecho a 
incrustarse en las organizaciones autorales y sindicales como escri- 
tor de cine. No es el caso de Felipe Cazáis, Jorge Fons, Mario 
Hernández, Paul Leduc, Gonzalo Martínez y Arturo Ripstein, entre 
otros, quienes siempre han sido muy respetuosos con sus guionis- 
tas, pero sí el de la mayoría de quienes incursionan en la llamada 
corriente del "cine de autor". 

Sin embargo, hay que reconocer que ésta es una práctica exten- 
dida e iniciada por los viejos pioneros: productores-directores del 
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sector privado, y que hasta la fecha siguen ejerciendo muchos de 
los directores del cine actual, postura poco ética pero solapada por 
el prejuicioso concepto del "cine de autor". 

Precisada esta cuestión, es importante asomarse ahora al mundo 
de los guionistas en 1970. Hay una figura casi mítica que es Ricar- 
do Garibay, quien sólo ha recibido humillaciones y ninguneos de la 
industria, a las que él reacciona con desplantes viriles de soberbia. 
Casi todo mundo habla mal de su carácter y además cobra más di- 
nero que cualquiera. Él, siempre que puede, habla mal de la gente 
de cine. Los "balconea" públicamente, pero todo mundo reconoce 
su enorme talento, sobre todo después de que escribiera Los herma- 
nos del hierro para Ismael Rodríguez, en 1956, quien se lleva los 
aplausos, aunque la gente de cine sabe que el verdadero creador de 
la obra es Ricardo Garibay, quien lo corroboraría años después al 
publicar su novela Par de reyes, basada en su argumento cinemato- 
gráfico. 

Otra figura legendaria es Julio Alejandro, quien trabajó con el 
mismo Luis Buñuel en Vazarín, en 1958; Viridiana, 1961 y Simón 
del Desierto, 1964. De origen español, llega a México en los años 
treintas y se incorpora con gran acierto a la industria del cine mexi- 
cano, escribiendo obras como El hombre del puente, 1975, dirigida 
por Baledón; y coadaptador junto con Hugo Arguelles de Los cuer- 
vos están de luto, 1965, dirigida por Francisco del Villar, entre otras. 

Un guionista de Buñuel, Luis Alcoriza, se ha vuelto director él 
mismo y sólo filma historias escritas por él o por su compañera 
Janet (Raquel Rojas). Ha destacado como autor de Tlayucan (1961), 
Tiburoneros (1962) y Tarahumara (1964). A partir de los setenta, 
Alcoriza escribe y dirige obras tan importantes como Fe, esperanza 
y caridad (Bohórquez, Alcoriza, Fons, 1972 ), Mecánica nacional 
(1971), Presagio (sobre un argumento de García Márquez, 1974), 
Las fuerzas vivas (1975), A paso de cojo (1978) y otras. 

Desde luego José Revueltas, Carlos Fuentes, Juan Rulfo, García 
Márquez, José Emilio Pacheco y Octavio Paz (como letrista) han 
trabajado para la industria cinematográfica nacional. El gallo de 
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oro (Gavaldón, 1964) conjuga los talentos de Rulfo, Fuentes y García 
Márquez. De García Márquez es el cuento En este pueblo no hay 
ladrones (Isaac, 1964), adaptado por Isaac y García Riera; José 
Emilio Pacheco escribe los guiones de El castillo de la pureza (1972) 
y El santo oficio (1973), ambas cintas dirigidas por Ripstein, y tam- 
bién Mariana, Mariana (Isaac, 1987), basado en la novela Las ba- 
tallas en el desierto, del propio poeta. 

Destaca por supuesto Josefina La Peque Vicens, quien habiendo 
sido secretaria de un chambista del oficio, decidió tomar en serio su 
nueva profesión de escritora, no sólo cinematográfica, pues tam- 
bién son obras suyas las novelas El libro vacío y Los años falsos. 
Al morir de causas naturales, La Peque, siempre al servicio de las 
mujeres, de los toros y de sus compañeros del cine, hereda su casa 
por partes iguales a la Sección de Autores del STPC y a la SOGEM. 
Josefina Vicens destaca por obras como Renuncia por motivos de 
salud (1975), dirigida por Baledón, y Los perros de dios (1973), 
realizada por Francisco del Villar. 

Un guionista yucateco, Eduardo Lujan, es de los más solicitados 
en los primeros tiempos de la "Nueva Ola", entre otros por Juan 
Manuel Torres, José Estrada y Sergio Olhovich. A su máquina de 
escribir se deben obras como Cayó de la gloria el diablo (Estrada, 
1971), Encuentro de un hombre solo (Olhovich, 1973) y El mar (J. 
M. Torres, 1976). 

Por ahí andan también Edmundo Báez, quien escribe algunas de 
las obras más importantes de los productores privados, como Los 
hijos que yo soñé (Gavaldón, 1964); El derecho de nacer (Davison, 
1966), y el escritor Pedro de Urdimalas, Jesús Camacho Villaseñor, 
quien ideara y compusiera los guiones y las letras de las canciones 
de películas taquilleras como Nosotros los pobres, ATM y ¿Qué te 
ha dado esa mujer? José Revueltas se ha retirado virtualmente del 
cine y poco después cometería un suicidio simulado, angustiado 
por el eterno erróneo y la capacidad de destrucción nuclear. 

El sector empresarial cuenta también con la mayoría de los guio- 
nistas profesionales agrupados en lo que sería la Sociedad General 
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de Escritores de México (SOGEM): José María Fernández Unsaín, 
Ramón Obón, Adolfo Torres Portillo, Caños Enrique Taboada, Fer- 
nando Galiana, Jorge Patino y otros. 

La ahora SOGEM también agrupa a directores-escritores como 
Servando González (Yanco, 1960; Viento negro, 1964), Alberto Ma- 
riscal (El tunco Maclovio, 1969; Los marcados, 1970), Alfredo B. 
Crevenna (Talpa, 1955; Gutierritos, 1959), Tito Davison [El dere- 
cho de nacer, 1966; Mamá Dolores, 1970; María, 1971; La Guerra 
es un buen negocio, 1972), Gilberto Gazcón (Los desarraigados, 
1958, pésima adaptación de la obra teatral de J. Humberto Robles 
Arenas), Rafael Baledón (Renuncia por motivos de salud, 1975), 
Sergio Vejar (Las mariposas disecadas, 1977; Los signos del Zo- 
diaco,1962) y otros. 

Entre los guionistas de la "Nueva Ola" destacan Tomás Pérez 
Turrent (Canoa, 1975; Las Poquianchis, 1976, ambas dirigidas por 
Felipe Cazáis; Alsino y el cóndor, 1981 y Sandino, 1990, ambas 
dirigidas por Miguel Littin), Francisco Sánchez (Amor libre, 1978, 
dirigida por Jaime Humberto Hermosillo; Las noches de paloma, 
1977, dirigida por Alberto Isaac), Héctor Ortega (El águila descal- 
za, 1969; Calzonzin inspector, 1973, ambas dirigidas por Alfonso 
Arau; Cuartelazo, 1976, dirigida por Alberto Isaac), Luis Carrión 
(El infierno de todos tan temido, 1979, guión destrozado en panta- 
lla por su director Sergio Olhovich; Los albañiles, 1976, dirigida 
por Jorge Fons), José Agustín (adaptador de El Apando, de José 
Revueltas, 1975), Guadalupe Ortega y quien escribe estas líneas, 
Xavier Robles (Las Poquianchis, 1976; Bajo la metralla, 1982; Los 
motivos de Luz, 19853, todas dirigidas por Felipe Cazáis; ¡Que viva 
Tepito!, 1980; Noche de carnaval, 1981, Astucia, 1985 y Zapata en 
Chinameca, 1988, dirigidas por Mario Hernández; Muelle rojo, 1986, 
recordable sólo por su primer cuento, dirigido por José Luis Urquieta; 
Rojo amanecer, 1990, dirigida por Jorge Fons, y otras). 

Se insertan también en la "Nueva Ola" y años posteriores algu- 
nos dramaturgos reconocidos a nivel nacional. Desde luego, los más 
importantes de ellos son Vicente Leñero (Los albañiles, 1976 y El 
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callejón de los milagros, 1996, ambas dirigidas por Jorge Fons; 
Misterio, 1979, dirigida por M. Fernández Violante; Miroslava, 1985, 
dirigida por Alejandro Pelayo, actual titular del Instituto Mexicano 
de Cinematografía (IMCINE)» Emilio Carballido (Orinoco, 1984; Rosa 
de dos aromas, 1989, Días de otoño, 1963, dirigida por Gavaldón; 
Distrito Federal, 1979, dirigida por Rogelio González) y Hugo 
Arguelles [Las pirañas aman en cuaresma, 1969 y Los cuervos es- 
tán de luto, 1965, ambas dirigidas por Francisco del Villar; Cuando 
tejen las arañas, 1977, dirigida por Gavaldón). 

Algunos productores y directores piensan que el éxito teatral 
garantiza la recuperación de sus inversiones cinematográficas y tam- 
bién llegan Víctor Hugo Rascón Banda (La víspera, 1982 y Días 
difíciles, 1987, ambas dirigidas por Alejandro Pelayo; Jóvenes de- 
lincuentes, 1992, dirigida por Mario Hernández), los fallecidos Je- 
sús González Dávila (Jóvenes delincuentes, 1992) y Óscar Liera 
(El jinete de la Divina Providencia, 1988, dirigida por Blancarte y 
adaptada por el mismo Liera, Sergio Molina, Óscar Blancarte y el 
de la voz). 

Pero hay que aclarar que aunque el cine y el teatro son primos 
lejanos, son dos artes totalmente distintas; tienen diferentes con- 
cepciones de ritmo, espacio y contexto dramático. Incluso requie- 
ren un modo de interpretación diferente: a la actriz que hace desma- 
yar a sus admiradores en el foro teatral, nadie le ve la peca en la 
nariz hinchada. El espectador no puede acercar a su mirada ningún 
objeto, como ocurre en el cine, y mucho menos trasladarse en el 
espacio y el tiempo con verosimilitud y realismo, a menos que se 
establezca una "convención" teatral. 

Además, los escritores de teatro desprecian a veces el oficio de 
guionista y los productores cinematográficos pagaron caro este error. 
No es el caso de Vicente Leñero, quien ha demostrado una enorme 
versatilidad en su actividad como escritor: teatro, novela, cine, pe- 
riodismo, todo se le facilita al enorme talento de Vicente, cuyo pres- 
tiglo se ha incrementado recientemente con obras como El callejón 
de los milagros (1996), dirigida por Jorge Fons. 
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Ante este nuevo cine y el apoyo evidente que le estaba dando el 
Estado, los productores tradicionales reaccionaron y amenazaron 
con retirarse de la industria, de la que prácticamente los corrió el 
entonces presidente durante una ceremonia en Los Pinos. Se mate- 
rializó así la confrontación cine para las masas/enajenante/simplis- 
ta/conservador y facilón vs. cine para la reflexión/social y política- 
mente útil/con marcadas intenciones estéticas. 

La batalla la ganaron rápidamente los cineastas en el favor del 
público, pero los productores resultaron victoriosos en el campo de 
la sucesión presidencial en 1976, pues la hermana del ahora ex pre- 
sidente López Portillo, Margarita —mayor que él y quien, por aña- 
didura, casi había sido como una madre para Jolopo—, destrozó, 
aniquiló, hizo pedazos todo lo que se había ganado en el sexenio 
anterior y de nueva cuenta se privilegió a la producción privada. 

A partir de 1978, el año de la peste, los guionistas profesionales 
se ven forzados a escribir todo tipo de obras para sobrevivir, aún 
aquellas que hubieran desdeñado fácilmente un par de años antes. 
Otros productores tampoco están de acuerdo en pagar los costos de 
los guiones de calidad, y contratan a chambistas e inexpertos. Algu- 
nos escritores se refugian en la televisión, donde el monopolio y la 
censura coartan flagrantemente la libertad de expresión y alientan 
de nueva cuenta el pensamiento conservador. Otros regresan a sus 
actividades originales: el teatro, la poesía, la literatura o el periodis- 
mo. Unos más decidimos hacer cine comercial, acechando la opor- 
tunidad de escribir un guión importante; llenando de guiones recha- 
zados los cajones de nuestros escritorios. Es mi caso personal, el de 
Luis Camón —quien se suicidó en 1998—, el de Juan Manuel To- 
rres —muerto en un accidente automovilístico, tras ingerir una bo- 
tella de tequila en casa de Sergio Olhovich—; el de Gonzalo Martínez 
—<quien se deja coptar por el monopolio televisivo, donde obtiene 
fama y fortuna—, el de Reyes Bercini (quien se refugia en el ámbi- 
to académico), y el de muchos otros, recién llegados al cine, como 
Arturo Velazco y Víctor Ugalde. 


145 


XAVIER ROBLES 


Jaime Casillas no tiene éxito como director, pese a la extraordi- 
naria Memoriales perdidos (1985); entonces se dedica a dirigir la 
Sección de Autores del STPC, y recientemente se desarrolla como 
productor ejecutivo (Mujeres insumisas, Isaac, 1995). Actualmente 
está escribiendo otra vez para el cine. Y también es significativo el 
caso de Rubén Torres, que de periodista destacado decide conver- 
tirse en guionista y escribe dos joyitas cinematográficas: Los 
indolentes (Estrada, 1977) y El hombre de la mandolina (Gonzalo 
Martínez, 1982). Muere en 1994, víctima de diabetes. 

Los guionistas de la "Nueva Ola" prácticamente desaparecen 
del cine a principios de los años noventa, desplazados por la crisis y 
otros intereses que se verán después, y es muy recientemente que se 
están reincorporando al cine mexicano, aportando su trabajo en este 
nuevo aliento que ahora resucita a la cinematografía nacional. Sólo 
cabe agregar, sobre este tema, que algunos de nosotros tuvimos una 
participación destacada en las luchas cinematográficas que se han 
dado desde entonces y hasta la fecha. 

Volviendo a las preocupaciones iniciales de este trabajo, hay que 
señalar que al mismo tiempo que se desarrollaba un cine más pro- 
gresista ideológicamente, los cineastas conservadores siguieron rea- 
lizando muchos churros y películas que insistían en los viejos te- 
mas y propuestas, aunque hay que reconocer que cada vez les era 
más difícil sustentar sus prejuicios e ideología conservadora, que 
más bien traslaparon al ámbito, por ejemplo de la guerra fría, o de 
las llamadas "películas de acción", en las que no pocas veces mani- 
festaron posiciones clasistas, reaccionarias y aun fascistoides. Tam- 
bién realizaron el cine de "licheras" y el de comedia de albures 
picaresca que tanto desprestigió a nuestra cinematografía y con fre- 
cuencia volvían a replegarse en la comedia ranchera o el cine cómi- 
co-musical, o de aventuras. 

Después de que Margarita López Portillo toma el control de la 
industria cinematográfica, los nuevos cineastas lucharon duramen- 
te para sobrevivir, aunque se dieron otros hermosos botones de 
muestra, en su mayoría herencia del gobierno echeverrista, como 
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(también en orden arbitrario): ¡ Que viva Tepito! (Mario Hernández, 
1980), Noche de carnaval (Mario Hernández, 1981), Bajo la me- 
tralla (Cazáis, 1982), El caballito volador (Joskowicz, 1982), La 
víspera (Pelayo, 1982), El diablo y la dama (Zúñiga, 1983), Frida, 
naturaleza muerta (Leduc, 1983), Las apariencias engañan 
(Hermosillo, 1977), Deseos (Corkidi, 1977), Flores de papel (Re- 
tes, 1977), La guerra santa (Taboada, 1977), Los indolentes (Estrada, 
1977), El jardín de los cerezos (Gonzalo Martínez, 1977), El lugar 
sin límites (Ripstein, 1977), Llovizna (Olhovich, 1977), La mujer 
perfecta (Juan Manuel Torres, 1977), Las noches de Paloma (Isaac, 
1977), El recurso del método (Littin, 1977), A paso de cojo (Alcoriza, 
1978), Adriana del Río, Actriz (Bohórquez, 1978), Amor libre 
(Hermosillo, 1978), Anacrusa (Zúñiga, 1978), Ángela Morante ¿cri- 
men o suicidio? (Estrada, 1978), El año de la peste (Cazáis, 1978), 
Bandera rota (Retes, 1978), Cadena perpetua (Ripstein, 1978),£stas 
ruinas que ves (Pastor, 1978), Días de combate (Alfredo Gurrola, 
1979), El infierno de todos tan temido (Olhovich, 1979), Llámenme 
Mike (Alfredo Gurrola, 1979), María de mi corazón (Hermosillo, 
1979), Valentín Lozana, el ratero de los pobres (Francisco Guerre- 
ro, 1979), La viuda de Montiel (Littin, 1979), Tiempo de lobos (Isaac, 
1981) y Nocaut (J. L. García Agraz, 1982). 

No quiero decir que todas estas películas hayan sido extraordi- 
narias, pero sí afirmo que la gran mayoría de ellas intentaron hones- 
ta y conscientemente apartarse del pensamiento conservador, que 
tanto daño había hecho a la cinematografía mexicana. Para mí, pues, 
ésta es la época más gloriosa del cine nacional, por cuanto a su 
contenido ideológico, como a su contenido estético. 

El sexenio cinematográfico de Margarita López Portillo culmi- 
nó con la persecución policiaca de gente de cine y el espectacular 
incendio de la Cineteca Nacional. Y si bien es cierto que los cineastas 
lograron hacer obra de cierta calidad, también lo es que tuvieron 
que hacer trabajo alimenticio, como Las siete cucas, de Felipe Cazáis, 
o Rigo es amor, de Gonzalo Martínez. 1978 marca el inicio de los 
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años más negros del cine, que cayó en una profunda crisis de la que 
hasta la fecha apenas está pudiendo levantarse. 


El cine de la tecnocracia 


El sexenio de Miguel de la Madrid fue gris en todos sentidos y el 
cine no fue la excepción. Básicamente el Estado había ya reducido 
al mínimo su participación en la industria y lo que quería era salirse 
cuanto antes de ese aparente callejón sin salida, que contrastaba 
notoriamente con la consigna fílmica de Echeverría, ideada por Al- 
berto Isaac: "Un Estado sin cine es un pueblo sin imagen." 

A Miguel de la Madrid el cine le importaba un soberano comi- 
no, y estaba más empeñado en destruir lo que él consideraba una 
política populista y en cimentar las bases del Estado neoliberal, que 
en fomentar la cultura o el arte. En ese contexto, el cine debía regre- 
sar a los productores privados, con la menor intervención posible 
del gobierno. Es decir, se planteó abiertamente el retroceso, y los 
cineastas progresistas no volvieron a ocupar el papel preponderante 
que habían tenido en la política del Estado, lo que cimentó las bases 
de la inminente crisis cinematográfica y casi su extinción. 

De todas maneras, durante el primer sexenio neoliberal se logra- 
ron filmar películas como Los motivos de Luz (Cazáis, 1985), Mue- 
lle rojo (Urquieta, 1986), El tres de copas (Cazáis, 1986), Frida, 
naturaleza viva (Leduc, 1984), Vidas errantes (debut de Juan Anto- 
nio de la Riva, 1984j, Memoriales perdidos (Casillas, 1985 j, El 
imperio de la fortuna (Ripstein, 1985), Mariana, Mariana (Isaac, 
1987), Los confines (Mitl Valdez, 1987;, Días difíciles (Pelayo, 
1987), Esperanza (Olhovich, 1988), Zapata en Chinameca (Mario 
Hernández, 1988) y Mentiras piadosas (Ripstein, 1988). 

El pensamiento conservador, en cambio, da un paso más hacia 
un cine reaccionario, racista, homofóbico, vulgar y populachero, 
interpretado con cómicos y vedettes de moda, como Las fabulosas 
del reventón (Femando Duran, 1982), Losfayuqueros de Tepito (José 
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Luis Urquieta, 1982), Piernas cruzadas (Rafael Villaseñor Kuri, 
1982), Albures mexicanos (Alfredo B. Crevenna, 1983), Las perfu- 
madas (Víctor Manuel Giero Castro, 1983), Las traigo muertas 
(Rafael Baledón, 1985), Los mecánicos ardientes (Raúl Ramírez, 
1985), Cinco pollas en peligro (Ángel Rodríguez Vázquez, 1986), 
El chile no se raja y De tal palo tal chipote (ambas de Julio Ruiz 
Llaneza, 1987), Las viejas de mi compadre (Victor Martínez 
Sánchez, 1987), El pájaro sin suelas (Rubén Galindo, 1988), Tres 
lancheros muy picudos (Adolfo Martínez Solares, 1988) y otras 
muchas joyas de la cinematografía mundial. 

Llama la atención que los cineastas más reaccionarios sólo pu- 
dieron oponer la picaresca mexicana a la ideología de los cineastas 
avanzados que los desplazaron en el gusto del público pensante y se 
refugiaron en el chistorete fácil de cualquier programa de sketches 
televisivo, antes que intentar la defensa seria de su ideología con- 
servadora. Pasaban así por alivianados y albureros quienes habían 
hecho de la defensa de los valores morales de la sociedad su princi- 
pal arma ideológica. Pasaron así por abanderados del pueblo quie- 
nes se enriquecían inescrupulosamente a su costa y pervertían los 
gustos populares, alegando y demostrando en ocasiones que al pú- 
blico no le gustaba ir al cine a pensar, sino a divertirse y a enajenar- 
se por medio de una "liberación" sexual que no tenía más recursos 
que el de mostrar traseros y bustos de silicón, aderezados con albu- 
res de pésimo humor, y carentes de toda sensualidad o imagen sub- 
versiva. 

Así, el pensamiento conservador cinematográfico se había con- 
vertido en reaccionario y también propuso las llamadas "cintas de 
acción", en las que se añadían ingredientes fascistoides o franca- 
mente condescendientes con la policía, el narcotráfico y el anticomu- 
nismo, que se manifestó de manera poco sutil y elegante en pelícu- 
las como El robo imposible (Rodolfo de Anda, 1982), La coy ota 
(Luis Quintanilla Rico, 1983), El traficante (José Luis Urquieta, 
1983), Contrabando y muerte (Mario Hernández, 1984), Yo el eje- 
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cutor (Valentín Trujillo, 1985), La mujer policía (Jesús Fragoso 
Montoya, 1986) y otras cintas edificantes. 

Entre unas y otras, los guionistas y directores que no teníamos 
un pensamiento conservador, pero andábamos damnificados por las 
crisis (la nacional, la cinematográfica y la personal), hicimos pelí- 
culas alimenticias que no son significativas de lo mejor de nuestra 
obra, pero que, bueno, las hicimos, y tampoco veo por qué haya que 
arrepentirse, pues de lo que se trataba era de sobrevivir a esa tristí- 
sima época, confiados en hacer otros filmes que contrarrestaran un 
cine tan reaccionario como el que inundaba las pantallas naciona- 
les, así como de realizar acciones políticas dentro de los sindicatos 
y de las organizaciones de cineastas, que apuntalarían mejores con- 
diciones y una conciencia más clara de lo que el cine mexicano 
debería realizar en años futuros. 

En lo personal, y para satisfacción y deleite de mis críticos más 
malaleches, debo reconocer que yo contribuí con los guiones de 
ciertas películas que hubiera preferido no haber escrito, no porque 
hubiese estado en desacuerdo con su contenido ideológico tal y como 
los escribí, sino porque fueron tan distorsionados en su producción 
y realización, que preferiría no haberlos hecho. Algunos de mis co- 
legas se encontraron ante disyuntivas semejantes, pero no mencio- 
naré nombres, pues no quiero herir más susceptibilidades que las 
que ya de por sí va a levantar este comentario autocrítico. 

Lo cierto es que la batalla ideológica se dirimía en el cine mexi- 
cano, entre los cineastas conservadores y su ala más reaccionaria de 
la derecha, y los cineastas progresistas y de vanguardia, que tam- 
bién tenían un ala radical de izquierda, en los años que antecedían a 
la caída del Muro de Berlín y en un momento político en el que la 
televisión y la prensa oficialista, por un lado, y su contraparte la inci- 
piente prensa de la izquierda, atacaban a dos manos al cine nacio- 
nal. Eminentes intelectuales mexicanos cruzaron armas también en 
esta batalla y no siempre salieron bien librados, como Octavio Paz 
y Carlos Monsiváis, pero los cineastas estábamos cada vez más gol- 
peados y no sentíamos lo duro, sino lo tupido. 
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Una película basada en un guión mío provocó gran polémica en 
su momento: Los motivos de luz (Cazáis, 1985), sobre un caso de 
nota roja. Aunque era una película desmitificadora del concepto 
conservador de la madre mexicana y evidenciaba la incapacidad y 
maniqueísmo de cierta corriente del feminismo radical, y de que 
la cinta obtuvo reconocimientos internacionales y nacionales, se le 
negaron los Arieles que legítimamente le correspondían, ante los 
ataques de cierto sector de la prensa de izquierda, manipulada por 
esos grupos feministas que se sintieron retratados y afectados por el 
filme, y que años después fueron premiados con diputaciones por 
el PRD. 

De modo que las cosas se confundían cada vez más, las discu- 
siones se hacían cada vez más complejas y la izquierda empezó a 
empantanarse y a solapar también una política cultural con vicios, 
que en nuestros días también se siente afectada por el cierre de El 
Hijo del Cuervo, un local clausurado como giro negro y del que es 
accionista el responsable de la política cultural de la ciudad de Méxi- 
co. Tal vez El Hijo del Cuervo no sea un giro negro, pero es eviden- 
te que allí llegan muchísimos jovencitos con los ojos hinchados de 
droga a divertirse. Habría que preguntarse por qué, aunque esto 
afecte intereses de las mafias de la izquierda que se reparten pues- 
tos a granel en las oficinas del PRD local y nacional. 

Y habría que discutir a fondo si la izquierda puede estar del lado 
de las drogas, controladas por los más nefastos personajes que el 
priísmo caudillista ha aportado a la Nación, junto con la corrupción 
de los sectores policiacos y militares que los protegen. Y esta pre- 
gunta abierta, en la que no incido para no desviarnos mucho del 
tema, nos pone a tono para llegar al cine que se realizó en México 
durante el salinismo, cuya cabeza principal había arribado a la pre- 
sidencia de la República después del más escandaloso de los frau- 
des electorales, la "caída" de los sistemas de cómputo organizada 
por un paisano nuestro, que no digo su nombre, pero que aquí todos 
saben de quién hablo. 
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Cuando Salinas llega al poder, la industria está prácticamente 
desmantelada y algunos cineastas han muerto: Juan Manuel Torres, 
Roberto Gavaldón, José Estrada, entre los más significativos. Feli- 
pe Cazáis anuncia públicamente su retiro, que afortunadamente no 
llevó a cabo. Otros han desistido de filmar temas de calidad o no 
logran idearlos con la frescura de otros tiempos. Las películas, aún 
las menos malas, se vuelven lentas, fatigosas, poco entretenidas, 
irrecuperables o francamente rolleras. Se completa el círculo de la 
decadencia. Paul Leduc, quien de veras sí se retira del cine mexica- 
no, está francamente vetado en México y nadie le tiende la mano. 
El productor independiente Vicente Silva es perseguido hasta Cuba. 
Retes y otros decidimos sobrevivir y ajustamos a los nuevos tiem- 
pos. El cinismo campea en las sesiones de escritores y directores, 
y también en las asambleas de la SOGEM. Las cooperativas no fun- 
cionan como se esperaba. El cine crítico y pensante está agoni- 
zando. 

Por otro lado hay un buen número de jóvenes, en realidad una 
generación postergada, que están dispuestos a empeñar su alma al 
diablo por hacer cine, el que fuese, sobre ciertos parámetros de cali- 
dad. Muchos de ellos se han refugiado en las escuelas cinemato- 
gráficas. No es el caso de Mitl Valdez, quien siempre mantuvo una 
posición coherente como académico y como cineasta. Pero hay 
una legión de egresados del CUEC y del ccc que esperan con ansia su 
momento. 

Están parcialmente organizados, aunque como es característico 
de la generación X, hay marcadas diferencias entre ellos: unos quie- 
ren mantener cierto tipo de línea social y/o política, otros prefieren 
comprometerse lo menos posible y tratan de sacudirse a como dé 
lugar las influencias y hasta amistades que los vinculaban con los 
cineastas apestados. 

Es una especie de macartismo soterrado. Las nuevas generacio- 
nes quieren romper, pero no tienen, como su predecesora, una ideo- 
logía de rompimiento: la Unión Soviética está en crisis. De hecho 
se ha transformado en algo amorfo, dirigida por un cosaco alcohó- 
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lico llamado Boris Yeltsin. Fidel no supo resistir la tentación del 
poder, en Cuba. El muro ha caído, a golpes de rock y a barretazos. 
Las estatuas de Lenin se desmoronan sobre los excrementos de las 
palomas. Octavio Paz proclama el fin de las ideologías, y una ban- 
da de intelectuales que se ha acomodado en el poder anuncia desde 
Nexos el principio de los nuevos tiempos, de los nuevos caminos 
que transitar ideológicamente hacia el neoliberalismo, de las nue- 
vas formas políticas en la cultura. 

Nada adula más al poder que el poder mismo, se dice, y los jóve- 
nes cineastas decidieron dar un giro radical al cine mexicano, con la 
complacencia de Salinas, quien había nombrado a Ignacio Duran 
Loera, hijo de un destacado líder sindical cinematográfico de los 
años sesentas y setentas, al frente del recientemente creado Institu- 
to Mexicano de Cinematografía (MCINE). 

Duran Loera había sido miembro del servicio diplomático. Con 
esa habilidad tan propia de sus anteriores cargos, impulsó nueva- 
mente al cine mexicano, aunque no a los cineastas críticos del siste- 
ma. Apoyó a los jóvenes y a las mujeres, siempre y cuando no hicie- 
ran un cine comprometido en lo social y lo político. En cambio, 
técnicamente, estos jóvenes estaban mucho mejor preparados, tal 
vez, que sus colegas de la generación anterior. Además, habían apren- 
dido de ellos. Nada más natural que algunos buscaran emigrar ha- 
cia Hollywood a la menor oportunidad. Salinas se benefició de todo 
ello. 

El nuevo cine mexicano —es decir, el neocine mexicano— fue 
promocionado de manera importante, tanto en México como en el 
extranjero. Las películas más significativas del sexenio de Salinas 
fueron Cabeza de vaca (Echevarría, 1990), Como agua para cho- 
colate (Arau, 1991), Sólo con tu pareja (Alfonso Cuarón, 1991), La 
mujer de Benjamín (Carrera, 1991), Danzón (María Novaro, 1992), 
Mimslava (Alejandro Pelayo, 1993), Mi querido Tom Mix (C. García 
Agraz, 1993), Desiertos mares (J. L. García Agraz, 1994), Dos crí- 
menes (Sneider, 1994), La invención de Cronos (Del Toro, 1994), 
Hasta morir (Sariñana, 1994) y otras. 
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No incluyo en esta lista a los cineastas Arturo Ripstein y Jorge 
Fons, cuyas películas lograron enorme resonancia en esos años: 
Principio y fin (1991), La reina de la noche (1994) y Profundo car- 
mesí(1996), todas de Ripstein, y Rojo amanecer (1990) y El calle- 

jón de los milagros (1996), ambas de Fons, porque estas cintas no 

fueron alentadas por los gobiernos salinista o zedillista, sino fruto 
del quehacer creativo independiente de sus directores, productores 
y guionistas. 

Cabe destacar que Como agua para chocolate logró un éxito 
extraordinario en Hollywood y abrió las puertas internacionales a 
cineastas como Alfonso Arau, Alfonso Cuarón, Guillermo del Toro 
y otros. Por su parte, Rojo amanecer fue víctima de una censura 
descarada y permitió la lucha de la comunidad cinematográfica, que 
acabó con la práctica viciada del enlatamiento. Rojo amanecer no 
se hizo gracias a Salinas de Gortari sino absolutamente con él en 
contra, hasta que no pudo resistir más la presión pública y se vio 
forzado a autorizarla, desenlatando de paso La sombra del caudillo 
(Bracho, 1960) y otras cuarenta películas censuradas por las autori- 
dades salmistas. 

La generación postergada de cineastas, a la que se han añadido 
nuevos egresados de las escuelas cinematográficas, con talentos 
desiguales y compromisos muy diversos, está representada por Car- 
los Carrera, Juan Antonio de la Riva, Diego López, Óscar Blancarte, 
la pareja Sistach-Buil, Roberto Sneider, Roberto Rochín, Busi Cor- 
tés, Gerardo Pardo, Dana Rotberg, Alberto Cortés, las hermanas 
Novaro (descendientes de un ilustre editor), y los hermanos Cuarón, 
García Agraz y Montero. Caso distinto es el de Alejandro Pelayo, 
quien de hecho logró insertarse en la generación fílmica anterior a 
la suya. 

A los guionistas de las nuevas generaciones es muy difícil clasi- 
ficarlos, básicamente porque carecen de continuidad de obra, y tam- 
bién porque les toca la peor crisis de la industria. Por otra parte, 
también se ven afectados por la práctica viciada de que el director 
colabore, escriba parcialmente el guión o simplemente lo firme. Es 
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evidente que las mejores películas del cine mexicano han sido es- 
critas por alguien diferente al director. El gran éxito de Fons, Cazáis 
y Ripstein, por sólo mencionar tres ejemplos, ha sido su renuncia a 
intervenir obsesiva, avasalladora y con frecuencia perjudicialmente 
en la elaboración de los guiones cinematográficos que han filmado. 
El respeto a sus guionistas es la clave de muchos aciertos o des- 
aciertos del cine mexicano. Las combinaciones Fons-Leñero, 
Ripstein-Garciadiego, Cazals-Pérez Turrent, sólo por citar algunas, 
resultan muy afortunadas y benéficas para nuestro cine. 

Sin embargo, es casi inevitable que la soberbia del director, el 
sentir que un guionista le roba cámara, con frecuencia deshace esos 
matrimonios felices. Recuérdese que se puede tener mucho talento 
como director, pero al mismo tiempo carecer de lo mínimo indis- 
pensable para estructurar o dialogar un guión. Desde luego, el di- 
rector no sólo puede, sino que debe rehusarse a filmar aquello que 
no comparta con su guionista, y aún sugerir modificaciones impor- 
tantes, pero es absolutamente inmoral que, con base en la obra del 
autor, destruya materialmente su trabajo en pantalla, como a mí me 
ocurrió con Sergio Muñoz Giemes, al filmar Luces de la noche 
(1994). 

Las "brillantes modificaciones” que directores y productores 
realizan sobre guiones importantes muchas veces resultan agobiantes 
y desalentadoras para los guionistas, por lo que pocos quieren ejer- 
cer ese triste papel, que el mismo García Márquez ha calificado 
como ingrato y sin brillo. Vale la pena recordar ahora una conversa- 
ción de Kurosawa: "Con un buen guión, un buen director puede 
hacer una obra maestra; con el mismo guión un director mediocre 
puede hacer una película aceptable; pero con un guión malo ni si- 
quiera un excelente director puede hacer una película buena". 

Entre los guionistas de las nuevas generaciones, destacan algu- 
nos alumnos de García Márquez como el cubano Eliseo Alberto 
"Lichi” Diego, uno de los favoritos de los hermanos García Agraz, 
cuyo trabajo es muy mediocre, lo cual pude constatar personalmen- 
te cuando elaboramos juntos el guión de Bárbaro del ritmo (Véjar- 
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Diego, 1986), una película sobre la vida de Beny Moré que resultó 
tan afectada por la burocracia cubana, de cuyo aparato era miembro 
el mismo Lichi, que ni siquiera se proyectó públicamente en Méxi- 
co. Se censuró desde el escritorio toda referencia crítica de interés 
que había en el guión. Posteriormente Lichi emigró de La Habana y 
se vino a radicar a nuestro país hacia finales de los años ochenta, 
donde se ha rehusado a participar activamente en la vida sindical o 
autoral de los guionistas de cine. A él se debe parcialmente el fraca- 
so estético de la película Salón México (Carlos GarcíaAgraz, 1994). 

El guionista Ignacio Ortiz, anteriormente médico y egresado del 
CUEC, logra un resonante debut con La mujer de Benjamín (Carrera, 
1991); después escribe para el propio Carrera La vida conyugal 
(1992), y luego debuta como realizador, dirigiendo su propia obra A 
la orilla de la tierra (1993), con medianos resultados. También re- 
adaptó Sin remitente (Carrera, 1995), tomando con buen oficio una 
idea central de la argentina Paula Markovich. 

Desde luego, Laura Esquivel logra un impresionante éxito con 
Como aguapara chocolate (Arau, 1991), que no ha refrendado ca- 
balmente, por lo menos en el cine mexicano. Pero la guionista 
más interesante por todos motivos es Paz Alicia Garciadiego, quien 
ha mantenido una fructífera y prolífica colaboración con su compa- 
ñero Arturo Ripstein, y a ella hay que reconocerle buena parte del 
mérito que tienen películas como El imperio de la fortuna, 1983; 
Mentiras piadosas, 1988; La reina de la noche, 1993; Profundo 
carmesí, 1996; El evangelio de las maravillas, 1997; El coronel no 
tiene quién le escriba, 1998, y las más recientes dirigidas por Arturo 
Ripstein. 

Otra pareja feliz es la que forman la actriz Lourdes Elizarrarás 
(María del Pozo, como guionista), y Gabriel Retes. Juntos han ela- 
borado películas como Mujeres salvajes, 1984; El bulto, 1991 y 
Bienvenido-Welcome, 1994, entre otras. Y ya que estamos en las 
parejas felices, hay que mencionar la de Marisa Sistach-José Buil, 
quienes se alternan escribiendo y dirigiendo para realizar filmes 


156 


EL PENSAMIENTO CONSERVADOR EN EL CINE MEXICANO 


como Anoche soñé contigo (Sistach, 1991), Línea paterna (Buil, 
1995), largometraje documental, y El cometa (Sistach, 1997). 

También hay varios tamdems formados por hermanos. Tal es el 
caso del guionista Carlos Cuarón y el director Alfonso, quienes rea- 
lizaron Sólo con tu pareja (1991). De Óscar y Rafael Montero, quie- 
nes no han podido cuajar un proyecto concreto, aunque Óscar ha 
escrito varios guiones para su hermano, quien recientemente ha ob- 
tenido notoriedad con Cilantro y perejil (1997), con base en un guión 
de Cecilia Pérez Grovas y Carolina Rivera, esta última casada, a su 
vez, con el director y productor Fernando Sariñana (Hasta morir, 
1993, guión escrito por Marcela Fuentes Behrain, hija de la conoci- 
da escritora de telenovelas Fernanda Villeli). 

Mención aparte merecen las hermanas Novaro. Beatriz es una 
guionista de gran talento, que lo ha demostrado sobre todo en guio- 
nes filmados por María, como Danzón (1991) y El jardín del Edén 
(1994). Beatriz también ganó el primer concurso de guiones patro- 
cinado por Televicine y la SOGEM, junto con el recién llegado, pero 
no tan joven, Enrique Rentería, con Andrómeda, que la empresa 
cinematográfica de Televisa se rehusó a filmar, pese a que eso cons- 
tituía la parte más importante del premio. A su vez, Enrique Rentería 
guarda en su gaveta una interesante obra como guionista, que ape- 
nas ha comenzado a destacar en el sexenio de Zedillo. Caso espe- 
cial y sin duda brillante es el de la dramaturga Sabina Berman, quien 
ha debutado como directora, recientemente, con Entre Pancho 
Villa y una mujer desnuda (1996), aprovechando su éxito teatral. 

Las escuelas de cine y los cursos particulares y de extensión 
universitaria de guionistas siguen produciendo escritores para la 
pantalla y pronto algunos de ellos sorprenderán al público mexica- 
no. Hay otros nombres, pero lamento no poder incluirlos a todos, 
entre otras cosas debido a que los historiadores y críticos de cine 
rara vez consignan el nombre y la obra de los guionistas, aunque 
sean los creadores primigenios. Esta devaluación del oficio, que se 
inicia en las capillas culturales y en los cotos intelectuales de poder, 
ha resultado muy nefasta para la industria y el arte cinematográfi- 
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eos, y desde luego para los propios escritores de cine. ¿Quién quiere 
ser guionista en estas condiciones, cuando su trabajo es diminuido a 
favor de otros intereses y es además un oficio muy mal remunerado? 

El guionista invierte mucho dinero en aprender su oficio. Tiene 
que saber tanto como cualquier director y aún más, sobre casi cual- 
quier tema. Compra muchos libros, discos y videos, paga cursos, 
tiene que viajar e investigar, sin que nadie lo financie, y todavía 
peor, sin que a nadie le importe. No es el caso de otras industrias. 
En Hollywood el guionista es todo un personaje y su opinión pesa 
decisivamente para intérpretes, productores y realizadores. En Fran- 
cia, los guionistas son una institución, y en España los veneran. Tal 
vez por eso Rafael Azcona pudo escribir una obra tan espléndida 
como Belle Epoque, dirigida por Fernando Trueba y ganadora del 
Osear a la mejor película extranjera, en 1994, 

Ahora, el problema también es originado por los propios guionis- 
tas jóvenes. En su mayoría fácilmente ubicables dentro de la genera- 
ción X —esto es, sin identidad ideológica y poca o nula solidaridad 
con nadie, excepto con ellos mismos—, se han alejado de las orga- 
nizaciones gremiales y autorales —por otra parte viciadas y 
corruptas— que podrían remediar su situación, y no han tenido el 
valor, la entereza y la constancia para insertarse en ellas y modifi- 
carlas O hacerlas avanzar hacia la democracia y/o el respeto a su 
profesión. 

Ay, cómo me aparto del tema central, pero hay tantas cosas que 
quiero contarles, que ustedes sabrán disculpar algunas de estas 
disquisiciones y reflexiones que son importantes para comprender 
en toda su amplitud el fenómeno fílmico nacional. Pero veamos: 
¿Las películas promovidas por el salinato reflejan y reproducen el 
pensamiento conservador, ahora llamado neoliberal, o no? Tendre- 
mos que meternos en vericuetos y concluyamos que algunas sí, como 
Cabeza de vaca (Echeverría, 1990), Como agua para chocolate 
(Arau, 1991), Mi querido Tom Mix (Carlos García Agraz, 1993) y la 
nueva versión de Salón México, también de este último director y 
filmada tres años después. 
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Otras sólo reflejan parcialmente el pensamiento conservador, 
como El bulto (Retes, 1991), Danzón (Novaro, 1992) y Hasta mo- 
rir ( Sariñana, 1994). Algunas más no están influidas por el pensa- 
miento conservador en lo absoluto, como Sólo con tu pareja (Al- 
fonso Cuarón, 1991), La mujer de Benjamín (Carrera, 1991) y Dos 
crímenes (Sneider, 1994), 

Como se ve, en el sexenio salinista es ya difícil establecer una 
línea divisoria entre el pensamiento conservador y el progresista, 
pero ahora hay un nuevo ingrediente: el cine light, un cine que avi- 
zora y plantea grandes problemáticas, sobre todo urbanas, pero que 
no llega al fondo de la cuestión, que se queda por encimita, que 
privilegia las soluciones ligeras y no hace avanzar las historias has- 
ta sus últimas consecuencias. Y ni modo, lo tengo que decir: Rojo 
amanecer (Fons, 1989) es la película más importante filmada du- 
rante el sexenio de Salinas, sin ninguna clase de apoyo oficial, con 
todo en contra, y cierra todo un ciclo del cine nacional, en el que 
para algunos cineastas era tan importante el contenido ideológico 
como el estético. Rojo amanecer obtuvo 9 Arieles de la Academia y 
la Carabela de Plata en el Festival de San Sebastián, en 1990. 

En cuanto al sexenio zedillista, poco o nada se podía decir de su 
política cinematográfica hasta 1997, excepción hecha de Mujeres 
insumisas (Isaac, 1996), La orilla de la tierra (1. Ortiz, 1996) y 
Bienvenido-Welcome (Retes, 1996). El cineasta Diego López, nieto 
de Diego Rivera, asume el control del IMCINE por aquel entonces. Su 
política manifiesta era la de que los propios directores, guionistas y 
productores fueran quienes juzgasen la obra de sus compañeros, 
como promovió también el actual director de ese instituto, Alejan- 
dro Pelayo. Pero como ya se ha visto, entre los cineastas no están 
todos los que son ni son todos los que están, de manera que los 
resultados han sido muy desiguales. 

A mediados del sexenio zedillista pocos se acordaban, por ejem- 
plo, de Felipe Cazáis o de Paul Leduc. Mario Hernández y Raúl 
Araiza se refugiaron en la televisión. Otros, como Sergio Olhovich, 
Julián Pastor, Marcela Fernández Violante, Matilde Landeta y Al- 
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berto Bohórquez se diluyeron en las grillas sindicales y de la Socie- 
dad General de Escritores de México (SOGEM), en las que sumaron 
fuerzas con algunos de los cineastas de la generación desplazada, 
como Óscar Blancarte, Rafael Montero y el recién arribado Víctor 
Ugalde, un director y guionista honesto y combativo, quienes por 
aquel entonces proclamaron que el cine mexicano había muerto y 
acarrearon a medio centenar de manifestantes a hacer el ridículo 
por las calles de Reforma. 

Los que sí murieron de verdad fueron Luis Alcoriza, José 
Bolaños, Juan López Moctezuma, Rafael Baledón, Carlos Enrique 
Taboada, Adolfo Torres Portillo, Luis Camón, José María Fernández 
Unsaín y Gonzalo Martínez, entre los decesos más significativos, 
que si bien no todos eran propiamente cineastas progresistas, in- 
fluían de manera decisiva, particularmente Fernández Unsaín, en la 
política cinematográfica de los últimos sexenios. 

Desde luego, no es verdad que haya muerto el cine mexicano, 
que se está transformando en otro que todavía no es el que será, ni 
tampoco es el que fue. En los años recientes han cobrado notorie- 
dad Sexo, pudor y lágrimas (Antonio Serrano, 1998), Todo el poder 
(Fernando Sariñana, 1999), La ley de Hemdes (Luis Estrada, 1998), 
Bajo California, el límite del tiempo (Bolado, 1998), Del olvido al 
no me acuerdo (Rulfo, 1997), Rito terminal (Urrutia, 1999), Cróni- 
ca de un desayuno (Benjamín Cann, 1999), Por la libre (Juan Car- 
los de Llaca, 2000) y la más importante de todas, Amores perros, 
debut de Alejandro González Iñárritu, filmada en 1999 y escrita por 
el talentoso guionista y novelista Guillermo Arriaga. 

Creo que aunque hay temas y tratamientos light en estas cintas, 
la ideología que las sustenta está muy lejos ya del pensamiento con- 
servador tradicional en casi todas ellas. Su análisis y comentario 
técnico y estrictamente cinematográfico no es materia de este tra- 
bajo y habrá que esperar a que el tiempo dé su veredicto final para 
cada una de las cintas citadas. A primera vista, me parece que Todo 
el poder es un poco fascistoide y que La ley de Hemdes tuvo un 
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peso relativamente importante en la derrota electoral del PRI, en las 
elecciones del 2000. Por eso, la única duda que me asalta, y aprove- 
cho la ocasión para lanzarla al aire, es si el cine light forma parte del 
pensamiento conservador o prefigura una etapa más siniestra de la 
cultura y el cine mexicanos. 

Un nuevo capítulo se escribirá ahora en la historia del cine na- 
cional, a partir de la llegada del PAN y de Vicente Fox al poder. 
Esperemos, confiemos, en que eso sea bueno para el cine y para la 
sociedad mexicanas, y que no tengamos que censurar desnudos, 
imágenes subversivas o lenguaje cotidiano, ni que vestir a nuestras 
actrices con la falda hasta el huesito lópezvelardiano. Que no arri- 
ben la intolerancia ni regresen las buenas costumbres o el pensa- 
miento maniqueo. Mucho dependerá de los nuevos nombramientos 
en el IMCINE y confío en que se mantenga la misma línea de trabajo 
seguida por sus actuales funcionarios. Ya veremos y tendremos opor- 
tunidades de comentar esto muy pronto. Por ahora, las conclusio- 
nes de esta ponencia están implícitas en su propio desarrollo. Sólo 
me queda agradecerles su presencia, su paciencia y su interés al 
escucharme, para que ahora pasemos a lo que más nos gusta, que es 
hablar del cine mexicano, comentarlo y criticarlo entre amigos. Más 
no puedo decir ya y deseo no haberlos aburrido demasiado. El cine 
mexicano no ha muerto, viva el cine mexicano. 
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Amarga dulzura, incierta esperanza; la victoria de Vicente Fox abrió 
un periodo de profundos reacomodos políticos en el país que no 
tienen un punto de llegada preciso. Los votantes castigaron al PRL 
dieron un mandato a favor del cambio, refrendaron su apoyo al hom- 
bre de las botas, pero no señalaron ni ruta ni destino. El sentido de 
ese cambio tiene múltiples interpretaciones. Sus ofertas de campa- 
ña fueron tantas y tan distintas, la magnitud de su triunfo tan con- 
tundente y los compromisos que hizo con otras fuerzas tan preca- 
rios, que gobierna con complejos contrapesos y con un Congreso 
fragmentado. 

Vicente Fox cosechó electoralmente el profundo descontento 
ciudadano contra el priísmo, y se benefició de multitud de luchas 
sociales y políticas que erosionaron las bases de sustentación del 
régimen surgidas desde vertientes ideológicas distintas a la suya. 
Pero, independientemente de ellas, contó con el capital político del 
PAN, al que sumó su propia criatura, el parapartido Amigos de Fox, 
y la relación con el Partido Verde. Con todas estas expresiones arti- 
culó la corriente electoral que le dio el triunfo. 
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Durante los primeros meses de su administración este variopinto 
conglomerado de actores e intereses, más los que se acumulen, han 
sido parte de su ambigua y contradictoria franja de sustentación 
política. Este apoyo no durará mucho tiempo. Tan pronto como el 
jefe del Ejecutivo tome posición sobre determinados asuntos políti- 
cos, su antigua coalición se cuarteará. En el asunto de Chiapas, la 
reforma indígena, el PAN se comportó más como su adversario que 
como su propio partido. 

Más que una movilización ciudadana, la campaña electoral de Fox 
creó un estado de opinión. Las fuerzas que al interior de su entorno 
social contaban con organización, recursos y capacidad de presión 
fueron los grandes empresarios que la financiaron, Amigos de Fox, el 
PAN y organismos civiles de inspiración religiosa de vocación conser- 
vadora. Son ellos y no la izquierda o las ONG de promoción al desarrollo 
quienes han tenido la capacidad real de administrar la energía social 
liberada por la derrota del PRI e influir en las acciones del gobierno. 

El triunfo de Fox abrió en México las puertas de la alternancia 
política, pero no necesariamente las de la democratización y el res- 
peto a los derechos humanos. El cambio de personalidades en el 
gobierno federal se produjo sin acuerdo de fondo entre los principa- 
les actores políticos nacionales. Los gobiernos regionales del PAN se 
han caracterizado por su intolerancia moral, un déficit de vocación 
secular y cerrazón a la hora de atender las demandas de organiza- 
ciones sociales independientes. Los grandes empresarios que finan- 
ciaron su campaña no se han distinguido por sostener posiciones de 
avanzada. Las posibilidades de que muchos rasgos autoritarios del 
régimen se mantengan, a pesar del cambio de personas al frente de 
la administración gubernamental, han sido evidentes en los prime- 
ros meses de gobierno. 

La derrota del PRI puso en el orden del día de la agenda nacional 
la recomposición tanto del sistema de partidos realmente existente, 
como de las relaciones de poder entre el centro y los caciques regio- 
nales. En la contienda electoral, de cara a sus candidatos, el conjun- 
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to de los institutos políticos evidenciaron una debilidad estructural 
Es muy poco probable que, unos porque ganaron y otros porque 
perdieron, puedan sobrevivir a la nueva realidad sin sufrir rupturas 
y transformaciones de fondo. Después de todo son hijos —rebeldes 
unos, integrados otros— del régimen que el 2 de julio entró en ago- 
nía. Ya Ricardo Monreal ha hecho sonar el clarín que anuncia el 
reagrapamiento de perredistas y priístas en un nuevo partido. 

Sin el apoyo de la Presidencia, el PRI parece estar condenado al 
debilitamiento de su aparato nacional y al fortalecimiento de su 
nomenclatura en las regiones. Es allí donde conservará sus fuentes 
principales de poder. Es con esos caciques que, tarde o temprano, 
tendrá que tratar y negociar el nuevo presidente. 


El cambio y la revolución conservadora 


La victoria de Vicente Fox es también el triunfo de una revolu- 
ción conservadora. Sobre advertencia no hay engaño. Inmediata- 
mente después de su triunfo electoral el candidato ganador anun- 
ció: "En México es necesaria una revolución espiritual universal 
para tener la oportunidad de ser felices, de vivir mejor, de tener 
menos dolores y penas". 

La voluntad de cambio y los anhelos democráticos de amplios 
sectores de la sociedad mexicana son conducidos por la derecha en 
una dirección precisa: la conversión del país en una inmensa y no 
regulada sociedad anónima. 

Una tras otra se han anunciado las acciones del gobierno: 
privatización de lo que queda del sector público de la economía 
mexicana; mayor apertura al capital trasnacional; administración 
del aparato estatal por parte de empresarios; mayor injerencia de la 
jerarquía de la Iglesia católica en las grandes definiciones de la po- 
lítica nacional y la regresión en el terreno de la moral pública. 

El presidente fue capaz de sumar a su proyecto la disposición al 
cambio de amplios sectores de la sociedad mexicana. De acuerdo 
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con los resultados arrojados por la exit poli que aplicó la empresa 
Consulta-Mitofsky el día de las elecciones, Fox atrajo los votos de 
56% de los ciudadanos que piensan que el problema más importan- 
te del país es la falta de democracia, y 57% de quienes desaprueban 
el gobierno de Ernesto Zedillo. Pero el cambio que anuncian sus 
declaraciones y las de muchos de los integrantes del equipo de transi- 
ción, así como la probable composición del próximo gabinete, apun- 
tan a la consolidación de un nuevo ciclo de reformas neoliberales. 

La gran promesa de campaña electoral, transitar hacia la demo- 
cracia, no ha tenido avances. La mesa de estudios para la reforma 
del Estado, organizada por el hoy embajador Porfirio Muñoz Ledo, 
fue prácticamente vetada por los partidos políticos. Los responsa- 
bles del área de la gobernación del presidente impulsaron la idea de 
realizar la reforma política pendiente desde el Congreso, pero las 
fracciones parlamentarias tienen poca cohesión y disciplina inter- 
na; los partidos políticos están asfixiados por sus crisis, y el manda- 
tario, más preocupado en viajar por el mundo y sacar adelante su 
reforma hacendaría que en el futuro de la democracia, ha guardado 
silencio sobre el tema. 

Garbanzo de a libra, la interlocución que desde el nuevo gabine- 
te se ha concedido a personajes del mundo sindical priísta, como 
Leonardo Rodríguez Alcaine y Elba Esther Gordillo, anuncia que 
no hay mucha voluntad en el gobierno por desmantelar el corpora- 
tivismo gremial en el corto plazo. Como han hecho los gobiernos 
panistas en varios estados, se prefiere tratar con líderes que garanti- 
zan el control de los trabajadores que apostar por un sindicalismo 
libre y democrático. 

Una nueva clase política está gobernando sin que haya lugar para 
el conflicto de intereses; los generales, los abogados y los econo- 
mistas son ya cosa del pasado (aunque algunos reciclados como 
Santiago Levy gocen de cabal salud en las filas foxistas). Toca el 
turno a los hombres de empresa: no quieren más intermediarios a 
cargo de la cosa pública; ellos mismos desean asumir la responsabi- 
lidad de conducir los destinos de la nación. Carlos Abascal, en la 
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Secretaría de Trabajo, y Javier Usabiaga al frente de Agricultura 
son solamente dos ejemplos de la nueva receta. Sus propuestas lo 
dicen todo: Abascal condiciona el incremento de salarios al aumen- 
to de la productividad, y Usabiaga pretende desaparecer la Reforma 
Agraria. 

Nobleza obliga. Fueron grandes empresarios, encabezados por 
Alfonso Romo, quienes financiaron la campaña del futuro presi- 
dente. Además, Consulta-Mitofsky señaló que 58% de la población 
con niveles de ingresos altos votó por Fox, en contra de 26% de ese 
sector que sufragó por Francisco Labastida, y 13.5% que lo hizo 
por Cuauhtémoc Cárdenas. 

Según El País, Fox "ha prometido seguridad jurídica y privatl- 
zaciones más exitosas". En unos cuantos días, la verdadera oferta 
del gobierno se esclareció: privatización del sector eléctrico (del 
que, además, se hace depender el éxito del crecimiento económi- 
co), autorización de inversión extranjera hasta en 51% en petroquí- 
mica, cobro del IVA a las medicinas, erosión del sistema de salud 
público, acotamiento a la gratuidad de la educación pública. 

Fox ganó las elecciones del 2 de julio con el apoyo de una coa- 
lición política. Como parte de ella están sectores muy influyentes 
de la jerarquía religiosa y grupos de ultraderecha. Ellos también 
triunfaron y se han apresurado a hacer sentir su presencia en temas 
como la despenalización del aborto, la tolerancia religiosa, la edu- 
cación laica y la moral pública. Más allá de las convicciones del 
presidente electo, estas fuerzas son sus compañeros de viaje. 
Emergieron de las catacumbas para quedarse y, amparados por el 
futuro gobierno, harán todo lo posible para ampliar su influencia en 
la sociedad mexicana. 


Sin sombrero y con espuelas 


Instalados en la orfandad política después de la derrota electoral 
del PRL los propietaprios del movimiento sindical en México se lan- 
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zaron a disputar la titularidad de las escrituras. Lo mismo la geren- 
tocracia cetemista que los líderes que se autodenominan renovado- 
res se han empeñado en ser reconocidos por el presidente —con 
rechiflas como la del primero de mayo incluida— como los nuevos 
interlocutores gremiales de los trabajadores mexicanos. Las brava- 
tas, descalificaciones y amenazas en contra de Vicente Fox han pa- 
sado al olvido. No es el momento para sacar cero en conducta. Es la 
hora del "realismo". Así también lo ha entendido Vicente Fox que, 
ni tardo ni perezozo, ha reconocido los eficaces trabajos que la bu- 
rocracia sindical puede desempeñar en el futuro inmediato. 

El pretexto para acercarse al nuevo presidente es lo de menos. 
Unos insisten en que lo hacen para defender su programa; otros 
prefieren poner por delante su mayoría histórica; y, unos más, es- 
grimen el siempre poderoso argumento de la amistad. Lo que está 
en juego en esta pasarela no es el futuro de la clase obrera, ni las 
reformas a la Ley Federal del Trabajo, ni la naturaleza de las rela- 
ciones entre el movimiento sindical y el Estado. Se trata de algo 
mucho más sencillo: dirimir quién será el próximo interlocutor. 

El primero en encabezar la estampida fue Víctor Flores, legen- 
dario integrante del Bronx priísta y látigo de los ferrocarrileros, 
quién, en un acto de audacia combativa se apersonó en las oficinas 
del futuro presidente para ponerse a sus órdenes. Lo siguieron los 
minero-metalúrgicos de Napoleón Gómez Sada e hijo —¿quién pone 
en duda que los sindicatos se heredan?— y los petroleros, a través 
de sendos desplegados en la prensa. Tragándose sus palabras, pro- 
vocando una tormenta en el vaso de agua del Congreso del Trabajo 
y del PRI, la Gúera Rodríguez Alcaine se entrevistó con el que espe- 
ra sea su nuevo amigo para ofrecerle su renuncia si era necesario, 
pero "no las nalgas". 

No escaparon a este desfile de vanidades castigadas las disiden- 
cias oficiosas del movimiento obrero organizado. En una reedición 
—cCasi doce años después— del abortado proyecto de reestructura- 
ción sindical del salinismo, contienden por los favores del nuevo 
mandatario las dos criaturas predilectas del hijo distinguido de 
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Agualeguas: Francisco Hernández Juárez y Elba Esther Gordillo. 
El primero cuenta a su favor con la UNT y un programa de reformas 
viables para el sector. La segunda tiene de su lado una relación pre- 
via con Vicente Fox, influencia en el sector educativo y presencia 
en el PRI. 

Sin embargo, ninguno de ellos la tiene fácil. Rodríguez Alcaine, 
por ejemplo, enfrenta una creciente disidencia dentro de su sindica- 
to, el SUTERM, el descontento de seis federaciones estatales y la ani- 
madversión de importantes líderes cetemistas. La profesora Gordillo 
tiene que convivir dentro del sindicato magisterial con una numero- 
sa y combativa oposición que se niega a aceptar que ella hable a 
nombre de todo el gremio, y con el malestar de relevantes dirigen- 
tes de la corriente institucional. Francisco Hernández Juárez carga 
con el pesado fardo de sus ininterrumpidas reelecciones al frente de 
los telefonistas y sus vínculos estrechos con el expresidente. 

El desconcierto reina en las filas del mundo del trabajo. Aunque 
sus líderes asuman la actitud de clientes del Tenampa entonando 
"El Rey" son presa del temor. El denso tejido de relaciones perso- 
nales, complicidades y favores políticos que habían construido con 
el PRL funcionarios públicos y políticos durante décadas, y que cons- 
tituían una de las fuentes de su poder real, no sirven más. Conser- 
van si, por ahora, la titularidad de los contratos colectivos, registros 
sindicales, la exclusividad en la contratación de personal, la cláusu- 
la de exclusión y la relación con los empleadores. Pero no saben por 
cuánto tiempo más dispondrán de estas herramientas. La amenaza 
de una nueva Ley Federal del Trabajo —que abarate sus servicios— 
pende sobre sus cabezas como una espada de Damócles. 

No es que el PAN sea muy amigo de la democracia gremial, pero 
no simpatiza mucho con el corporativismo. Su visión sobre el sin- 
dicalismo libre es tan amplia que en ella cabe la libertad... de no 
tener sindicatos. Y su propuesta de una mayor privatización del sec- 
tor público, y de la individualización y flexibilización de las rela- 
ciones laborales choca de frente contra las concepciones de lucha 
del mundo obrero. 
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En la disputa por la interlocución del movimiento sindical con 
el Estado no está en juego una de las principales asignaturas pen- 
dientes de la transición mexicana: la democracia sindical. Sin em- 
bargo, en las condiciones de fin de régimen, el corporativismo gre- 
mial autoritario está gravemente herido aunque busca la forma de 
seguir siendo útil. Muy probablemente, en los próximos años vere- 
mos como, al lado de una multitud de sindicatos de protección pro- 
liferan los líderes que se quitan los sombreros de charro pero con- 
servan las espuelas. 


Fuera de las catacumbas 


En la noche del antipriísmo todos los gatos fueron pardos. Demó- 
cratas, civilistas, empresarios, ultraderechistas y clérigos confluye- 
ron sin diferenciarse en la tarea de sacar al PRI del Palacio Nacional. 
Unos por inspiración antiestatista, otros por vocación confesional, 
algunos por inclinación democrática y muchos más por hartazgo, 
convergieron sin distingos. 

Con el PRI en la lona se han puesto en claro los verdaderos colo- 
res del arco iris de la coalición foxista. Sobresalen en el espectro los 
que han festinado por anticipado la victoria para empujar su agenda 
política: "libertad" de educación, penalización del aborto, anticomu- 
nismo, homofobia y apertura de los medios de comunicación elec- 
trónicos a las ceremonias de culto religiosas. 

Muchos de sus miembros son parte del círculo cercano del pre- 
sidente. La lista de quienes lo integran es larga: va de grupos como 
El Yunque, los antiguos miembros de Desarrollo Humano Integral 
(DHIAC) —promotora de la consigna: "matar a un comunista no es 
crimen, es un deporte"— y Pro Vida, a la Unión Nacional de Padres 
de Familia (UNPF) y la Asociación Nacional Cívica Femenina 
(Ancifem); de los empresarios como Elias Villegas a multimillonarios 
como Alfonso Romo; de asociaciones confesionales como el Opus 
Dei a los Legionarios de Cristo. Se mezclan allí los restos del viejo 
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sinarquismo con organizaciones que utilizan al PAN como plataforma 
de acción electoral, con asociaciones laicas inspiradas en el alto clero 
conservador y distinguidos personajes de la iniciativa privada. 

La propuesta de penalizar el aborto aprobada en el Congreso de 
Guanajuato proviene de los panistas que pertenecen o han sido par- 
te del grupo de ultraderecha El Yunque. Sus integrantes —de acuer- 
do con sus principios básicos— fueron llamados a la política por 
Dios. El Yunque es patrocinado por el empresario del calzado y 
hotelero Elias Villegas, ex secretario general del PAN en la entidad, 
uno de los personajes que más aportó financieramente a la campaña 
de Vicente Fox, y que, en 1994 fue al rancho del hoy presidente 
electo para convencerlo de que fuera candidato a la gubematura de 
su estado. Él recomendó a Fernando Rivera Barroso —miembro 
del Opus Dei señalado como parte de El Yunque— como secretario 
de Educación de ese estado. 

Alfonso Romo es uno de los mexicanos que adornan la lista de 
multimillonarios de la revista Forbes. El año pasado, a pesar de sus 
dificultades financieras, tuvo ganancias de más de un billón de dó- 
lares. Cuarenta por ciento de los vegetales que se venden en los 
mercados de Estados Unidos provienen de las semillas que él pro- 
duce, muchas de ellas genéticamente modificadas, y su empresa, 
Comercial-América es la aseguradora más rentable del país. Él fue 
uno de los principales financiadores de la campaña de Vicente Fox, 
pertenece al círculo más íntimo de sus colaboradores y ha sido men- 
cionado como futuro secretario de Relaciones Exteriores. El pasa- 
do 11 de octubre, según relata Miguel Ángel Velázquez (La Jorna- 
da, 12 de octubre de 2000), señaló en una cena que "si se estaba 
enjuiciando a Pinochet, debería enjuiciarse también al presidente 
Salvador Allende, quien también era un asesino". 

Aliado tradicional del PAN y promotor incondicional del hoy pre- 
sidente es la UNPF. Opositora beligerante de la educación socialista 
en la década de los treinta, luchó en los sesenta en contra de la 
implantación de los libros de texto gratuitos y obligatorios, y diez 
años después, en contra de la "ola izquierdizante del gobierno 
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echeverrista en materia educativa". Promueve campañas en contra 
de todo aquello que atente en contra de la moral pública. Su pro- 
puesta pedagógica se centra en la libertad de educación, entendida 
como la derogación de los contenidos obligatorios y el derecho a 
impartir instrucción religiosa en el sistema educativo público. En 
su más reciente Congreso, uno de sus asesores, Eloy Salazar afir- 
mó: "podrán decir lo que quieran los libros de texto, pero éste sigue 
siendo un México cristiano y todavía, a pesar de la internet, a pesar 
de los pillos de la política, a pesar de los sátrapas de la SEP, va a 
seguir siendo el México católico que ustedes padres de familia re- 
claman para sus hijos" (La Jornada, 12 de noviembre de 2000). Y 
por si hiciera falta refrendar sus convicciones políticas, otro de sus 
asesores advirtió que con el cambio de gobierno se puede transitar 
"de la cultura de la sumisión a la de la libertad de los hombres cató- 
licos". Según Felipe Arizmendi, obispo de San Cristóbal, "el ahora 
virtual presidente electo se comprometió a garantizar que los pa- 
dres de familia tengan la libertad de escoger el tipo de educación 
que quieren para sus hijos". 

El mandatario, de acuerdo con Manuel Olimón, "puede mirar de 
frente la situación sin los oscuros anteojos del juarismo, el consti- 
tucionalismo, la bondad del petróleo nuestro...”". Raúl González 
Schmal, integrante del equipo de transición foxista, declaró el pasa- 
do 19 de octubre en el Instituto Mexicano de Doctrina Social Cris- 
tiana: "Ni en la Nueva España la situación era tan favorable para 
llevar a cabo una profunda reforma que garantice plenamente el 
derecho de libertad religiosa". El mismo equipo de transición, inte- 
grado por personalidades muy cercanas a la Iglesia católica, afirmó: 
"por primera vez en México habrá una relación abierta y transparen- 
te, entre el gobierno y las asociaciones religiosas" (comunicado de 
prensa del equipo de Fox del 31 de octubre de 2000). Detrás de estas 
posiciones se encubre la pretensión de otorgar mayores privilegios 
a la Iglesia católica en detrimento de otras confesiones y del Estado 
laico. Como lo señaló el investigador Roberto Planearte (Proceso 
1254, 12 de noviembre de 2000) "vamos a tener un Estado en ma- 
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nos de la iglesia católica. Se está dando una especie de reco- 
lonización del Estado por parte de la Iglesia, con el cual se podrían 
borrar 150 años de la historia liberal de nuestro país". 

¿Cuál es esa revolución del espíritu universal a la que Vicente 
Fox convocó? Los hechos lo muestran cada vez con mayor clari- 
dad: la de una revolución conservadora, que conduzca la voluntad 
de cambio de la sociedad mexicana por la senda del neoliberalismo 
salvaje y el retroceso en la secularización de la vida política na- 
cional. 


Campo S.A. de C.V. 


La batalla por la Presidencia de la República dejó en el campo 
mexicano una multitud de cadáveres ilustres sembrados por doquier 
y tres ganadores netos. Los grandes empresarios agroexportadores, 
las Iglesias y la vieja nomenclatura agraria emergieron de la gesta 
del 2 de julio como los grandes vencedores. Ahora se preparan para 
consolidar su nueva posición. 

En el futuro del campo mexicano no hay lugar para el cambio de 
fondo. La nueva política hacia el sector será más de lo mismo pero, 
eso sí, con agresividad y eficiencia. Es la hora de las agroempresas 
exportadoras. Es el momento del asistencialismo. Las campanas 
doblan por el desarrollo de base. El sector social está próximo a ser 
velado. El campo será un lugar para los emprendedores y para quie- 
nes practiquen una agricultura viable. Habrá oportunidades para 
todos aquellos que quieran convertirse en empresarios. El resto ha- 
brá de conformarse con la claridad. 

Las biografías de los responsables de la política agropecuaria lo 
dicen todo. Al frente se encuentra Javier Usabiaga, antiguo secreta- 
rio de Agricultura de Guanajuato. Es el principal exportador mexi- 
cano de ajo, además de exitoso productor y empacador de distintas 
hortalizas. Recientemente elegido como diputado del PAN, es el próxi- 
mo titular de Agricultura en el gabinete de Vicente Fox. 
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Un papel clave lo desempeña Alberto Núñez, un importante 
agroempresario jubilado dedicado a la filantropía. Fue presidente 
de la Fundación Mexicana para el Desarrollo Rural, la agencia pri- 
vada de desarrollo rural más importante del empresariado mexica- 
no, inspirada en el socialcristianismo y patrocinada por personali- 
dades como Lorenzo Servitje. Actualmente dirige la Fundación 
Merced. 

Francisco Mayorga, ex secretario de Agricultura de Jalisco, po- 
see gran influencia. Se dedica a procesar alimentos balanceados y a 
engordar ganado. Es, además, accionista minoritario de Minsa. Le 
sigue Carlos Cortés, gran empresario cafetalero de Puebla. Benefi- 
ciario de la venta de garage de las empresas paraestatales, es dueño 
de Proagro, la mayor aseguradora privada del campo. 

El proyecto de la nueva administración no deja lugar a dudas. 
No habrá más dinero para el campo. Se intenta crear un mercado de 
tierras y revivir la ideología que hace del minifundismo el origen 
de la crisis de la sociedad rural. Se busca desalentar la producción de 
maíz. Se trata de concentrar los subsidios estatales en quienes más 
recursos tienen; se pretende apoyar al estrato promovible de la so- 
ciedad rural, es decir, alos pocos campesinos capaces de transitar a 
la agricultura empresarial. No habrá, pues, alternativas para cerca 
de cuatro millones de campesinos pobres. Con ellos se seguirá una 
mezcla de filantropía y formación de una banca social que otorgue 
microcréditos, apoyándose y transfiriendo recursos y funciones a 
las Iglesias. Es la hora del Opus Dei y los Legionarios de Cristo. 
Las viejas clientelas estatales pasarán a ser parte del rebaño. 

Es la hora de la conversión del campo mexicano en una gran 
sociedad anónima y en una obra caritativa. Es el momento en el que 
la nomenclatura agraria luchará con todo por su sobrevivencia. A 
no ser, claro, que los campesinos, tan necios como son en querer 
seguir siendo campesinos, den una sorpresa. Otra más, como la de 
enero de 1994, como la de tantas otras ocasiones. 
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PRD: el reino del desconcierto 


En la lista de los grandes derrotados de las elecciones del 2 de julio 
el PRD ocupa un lugar central. Perdió la elección presidencial; su 
grupo parlamentario cayó de 126 a 52 diputados; no retuvo la ma- 
yoría en la Asamblea del Distrito Federal; apenas y conservó los 
seis y medio millones de sufragios que constituyen su voto duro; en 
estados como Morelos y Zacatecas retrocedió dramáticamente, y 
en el medio rural pasó a ser la tercera fuerza política. 

La magnitud del revés es mayor si se considera que durante 1997 
y 1998 el partido había logrado crecer vertiginosamente, al ganar 
en alianza con otras fuerzas la gubematura de cuatro estados y el 
gobierno del Distrito Federal. Quien propinó tal descalabro no fue 
el PRI, sino el PAN. El partido del sol fracasó en su pretensión de 
encabezar el cambio de régimen. 

El voto a favor del PRD provino en su mayoría de hombres, ma- 
yores de 40 años, con los más bajos niveles educativos, con un ni- 
vel de ingreso medio y bajo, proveniente de la región centro del 
país. En cambio, Vicente Fox atrajo los sufragios de los jóvenes y 
las mujeres de las zonas urbanas, con los más altos niveles educati- 
vos, y niveles de ingreso alto y medio. 

El cardenismo perdió la presencia que alguna vez tuvo entre la 
juventud y la comunidad intelectual, y quedó aislado de los secto- 
res más influyentes en la sociedad. Lo hizo a pesar de contar con 
cuantiosos recursos económicos para la campaña y una apertura en 
los medios de comunicación electrónicos nunca antes vista. Con- 
servó una parte del voto de quienes han resistido en las últimas 
décadas a las políticas de ajuste y estabilización. 

La principal consecuencia de esta derrota es programática. El 
proyecto del PRD, tal y como fue formulado en su nacimiento, no 
tiene ya sentido. El partido se fundó para conducir una revolución 
democrática capaz de desmantelar el régimen de partido de Estado. 
Ese régimen ya no existe. En su lugar no ha emergido aún uno nue- 
vo. Están pendientes las características que habrán de tener las nue- 
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vas relaciones que se establecerán entre los Poderes de la Unión, 
los partidos políticos, los ciudadanos y las organizaciones sociales. 

Entre el gobierno del PRI y la administración de Fox habrá conti- 
nuidad en la política económica, pero la idea-fuerza de revolución 
democrática no sirve ya como eje de acción. 

El descalabro del PRI provocará que muchas de sus tribus recu- 
peren en sus orígenes doctrinarios los fundamentos para su recons- 
titución. Para ellos el traspié del 2 de julio fue provocado, en mu- 
cho, por el abandono del nacionalismo revolucionario por parte de 
los tecnócratas. El PRD se formó, en parte, por una escisión del tricolor 
que, además de la falta de democracia, reclamaba la pérdida de los 
valores provenientes de la Revolución mexicana, a la que se suma- 
ron destacamentos provenientes de todo el espectro partidario de la 
izquierda mexicana. Inevitablemente habrá entre el PRI y el PRD una 
disputa por los restos de esta ideología. Y tarde o temprano el 
cardenismo deberá redefinir la naturaleza de su ideario. 

El PRD está aislado de la dinámica de cambio de la sociedad mexi- 
cana. A pesar de que en el norte se están efectuando algunas de las 
transformaciones más dramáticas en el país, con una industria 
maquiladora que ha creado más de un millón de empleos, muchos 
de ellos femeninos, y que exporta 45% de los bienes que se venden 
al extranjero, la presencia del partido del sol azteca es de apenas 9% 
de los votantes. No obstante que los pueblos indios y las comunida- 
des rurales del sur han protagonizado algunas de las luchas de resis- 
tencia más significativas de los últimos años, el perredismo ha sido 
incapaz de abrir su estructura partidaria a la cultura de los actores 
emergentes. 

Ocupado en guerras internas por el control del aparato y por 
conquistar los puestos de representación popular, ineficaz para ha- 
cer en muchas ocasiones de las posiciones de poder y de adminis- 
tración gobiernos distintos cercanos a la gente, incapaz de convertir 
la política clientelar en acción ciudadana, el PRD perdió en la opi- 
nión pública su perfil renovador y democratizante. La negativa ac- 
tual de sus dirigentes a cualquier autocrítica, su pretensión de man- 
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tenerse al frente de la organización a cualquier precio, su lentitud 
para analizar los cambios recientes, y la lectura de la crisis política 
de su partido como un asunto meramente organizativo o de direc- 
ción, meten a esa institución política a una zona de zozobra. 

El PRD entró al reino del desconcierto. Paradójicamente, aunque 
su proyecto inicial se agotó, su refundación como partido de iz- 
quierda es más necesaria que nunca para enfrentar el riesgo de un 
sistema bipartidista y organizar la resistencia al nuevo ciclo de re- 
formas neoliberales. Ello sólo será posible si se logra la incorpora- 
ción plena de los iguales a la definición de su rumbo y contiene la 
perpetuación de la nobleza agrupada en las corrientes políticas. 


Guía para sobrevivir al sexenio 


Para quienes desean sobrevivir a la tormenta del nuevo gobierno, 
ocho recomendaciones clave que garantizan el éxito, o de perdida, 
conservar el pescuezo. 

1) El 2 de julio no fue un mero cambio de gobierno. Ni siquiera 
se trató de una transición. Fue algo mucho más profundo, trascen- 
dente y elevado. Se trató de una verdadera revolución espiritual. 
Asíes que, si usted quiere ser tan sólo un buen funcionario público, 
no tendrá posibilidades de triunfo. Bienaventurados los creyentes 
de esta nueva cruzada de la fe porque de ellos será el reino del era- 
rio público. El futuro pertenece a quien se comprometa en cuerpo y 
alma en esta empresa. 

2) El objetivo de esta revolución espiritual es ser feliz. No hay 
lugar en las filas de las nuevas élites para consumidores públicos de 
Prozac. Los jefes no pueden andar "neuras” porque deben ser feli- 
ces. La felicidad proviene de servir al prójimo que es, en última 
instancia, la forma de servir a Dios, y quien asiste al Señor no puede 
ser desdichado. 

3) Olvídese de los viejos tratados de ciencia política. A menos 
que piense regresar a la universidad a dar clases, deshágase de ellos. 
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Véndalos en alguna librería de viejo o utilícelos como combustible 
para la hoguera, en la mejor tradición de Pepe Carvalho. Adquiera 
un buen manual de mercadotecnia y administración de empresas y 
memorice los términos clave. Ellos serán su password al círculo 
selecto de los elegidos. Olvídese de conceptos como justicia social, 
redistribución o planificación. Hable usted de calidad total, admi- 
nistración por objetivos, eficiencia y productividad. Aunque los 
verdaderos dueños del futuro controlan ya el mercado accionario 
de la administración pública, algún porvenir queda aún para los li- 
cenciados en administración de empresas. 

4) Descubra el valor de la religión. Con una clase política cadu- 
ca, envenenada de corrupción, pareciera no haber mejor receta que 
la de presentarse públicamente como un buen creyente. Mostrarse 
como un hombre temeroso de las sanciones divinas es, a falta de 
contrapesos cívicos reales, un magnífico remedio para inspirar con- 
fianza en los ciudadanos. Ostente el crucifijo y la Guadalupana. 
Prodigue bendiciones en sus discursos. 

5) Sin embargo, no es suficiente profesar cualquier religión. Ni 
siquiera es bastante ser simple y llanamente, católico. Hay dema- 
siados y muchos de ellos son sospechosos. Lo adecuado es acercar- 
se a una prelatura especial o a una orden selecta como los Legiona- 
rios de Cristo o el Opus Dei. Lo mejor es, con la discreción que 
amerita el caso, ingresar en sus filas. El ascenso en las filas del 
gobierno federal pasa por los caminos de la fe. 

6) La política de hoy se hace con encuestas y con medios. Go- 
bernar es comunicar. Los sondeos de opinión indican qué se debe 
comunicar y qué no hay que decir. No importa la metodología con 
que se realicen los estudios. No es relevante si sus resultados son o 
no fidedignos. Ya lo serán. Quien tenga la fuerza para hacer valer 
sus conclusiones como las verdaderas ganará el mercado. La opi- 
nión pública hoy se construye con ideas impuestas con base en en- 
cuestas. Todo medio informativo que quiera ser serio debe realizar- 
las y difundirlas. Todo político que quiera tener éxito debe contra- 
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tarlas y elaborar su estrategia desde sus conclusiones. Es la hora del 
rating. 

7) En el corazón de la nueva política se encuentran las oficinas 
de comunicación social y de construcción de imagen. Como los 
artistas, los políticos se crean y forjan en los medios, sobre todo en 
los electrónicos. Los baños de pueblo son actuales: marcan la dife- 
rencia entre pasado y presente. Son fundamentales para diferen- 
ciarse de los antiguos funcionarios escondidos en sus oficinas. Sin 
embargo, la plaza pública es sólo el escenario para transmitir el 
mensaje; las multitudes son parte de la tramoya. No se trata, tan 
sólo, de que los ciudadanos hayan sido sustituidos por los clientes y 
los consumidores, sino también por los televidentes y los radioes- 
cuchas. Todo político nacional de éxito debe escoger: con Gutiérrez 
Vivó o con Ferriz de Con, con López Dóriga o con Alatorre. 

8) Pronto llegará la hora de los nuevos Espinosa Villarreal. Ante 
una economía mundial con un futuro incierto, el incumplimiento de 
las promesas de campaña será inevitable. ¿Qué mejor recurso para 
apaciguar la voluntad de cambio de la plebe que enfrentar a algunos 
viejos gladiadores priístas a los leones de la lucha contra la corrup- 
ción? Así es que, si usted puede acomodarse hoy, hágalo. Más vale 
una mala chamba que un buen pleito con la Contraloría. Las fotos 
entrando a Almoloya no son la mejor vía para alcanzar sus quince 
minutos de celebridad. 


La resistencia 


Sí la izquierda no existiera habría que inventarla. La organización 
de la resistencia a la revolución conservadora de Vicente Fox sólo 
puede provenir de sus filas. 

La izquierda no es sólo el PRD, aunque este partido es su expre- 
sión electoral más importante. En ella participan organizaciones 
civiles y sociales, corrientes políticas, medios de comunicación, 
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intelectuales y personalidades. La confusión y ausencia de alterna- 
tivas ante el triunfo de Fox es común a todas ellas. 

De la misma manera en que fue necesario mantener viva una 
opción electoral de izquierda independientemente de los resultados 
electorales durante los pasados comicios, es básico que en este pe- 
riodo de reestructuración del Estado mexicano se mantenga viva 
una corriente orgánica independiente de izquierda. El entrismo, el 
espejismo de tratar de influir desde dentro en la redefinición del 
país en base a una alianza con el nuevo o de una abstracta goberna- 
bilidad democrática, debe ser desterrado de las filas de esta corrien- 
te política. Quienes desde la izquierda vieron a Fox como la luz al 
final del túnel descubrirán que, en verdad, era el faro de un tren que 
marcha a toda velocidad, pero en sentido contrario. Quienes pien- 
san que es factible influir responsablemente en la definición del 
nuevo régimen no como parte de la oposición sino como funciona- 
rios de la administración, pueden ganar una chamba pero no argu- 
mentar legítimamente que son de izquierda. El presidente encabeza 
una revolución conservadora. Es responsabilidad de la izquierda 
evitar su consolidación. 
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ye a transición democrática cargada de símbolos políticos con la 
que México abandona el siglo XX reaviva ante la clase política y 
los intelectuales la palabra conservador, cuya génesis y evolución se 
abordan en la presente obra, mediante las valiosas investigaciones de 
historiadores que nos conduce al origen del pensamiento conservador 
surgido dentro del movimiento liberal, de tal forma que entre 
premisas y postulados, aparecen ante nosotros los ideales y las 
reflexiones de hombres como Lucas Alamán, José Vasconcelos y el 
mismo Vicente Fox, cuyo triunfo —a decir de Luis Hernández Na- 
varro— se convirtió también en la victoria de una auténtica revolución 
conservadora, lo que obliga de alguna manera a revisar el proyecto 
político que como país ostentamos. 
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